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			Prólogo

			―Ha desaparecido del Plinko. Ya no se encuentra allí ―me dijo.

			―¿Qué? Hace tres días que me dieron el soplo. ¿Cómo demonios es posible que la hayamos perdido? Eres la única persona capaz de encontrarla y no está sirviendo para nada ―contesté.

			―No. Me. Hables. Así ―me advirtió, remarcando cada palabra, y para mi propia consternación me encogí al escuchar ese tono.

			―Lo siento, lo siento. Es que esta situación me está superando. Pensaba que lo teníamos todo controlado y se nos está yendo de las manos.

			―Una maldita mujer… Nació una maldita mujer y no nos hemos enterado hasta ahora. Esto complica mucho nuestros planes. Hay que encontrarla. Manda a tus mejores hombres tras su rastro.

			―¿Y tú qué vas a hacer? ―me atreví a preguntar. Me miró de arriba abajo como si no fuese más que un gusano.

			―Eso no es asunto tuyo. Yo haré lo que tenga que hacer. Pero esa muchacha… Anaxel, no puede seguir viva ―masculló con desprecio―. Y hay que evitar que consiga descubrir a los impíos. 

			―Seguimos buscando las localizaciones en las que se reúnen. Pero no es fácil, cada vez son más ingeniosos. Los últimos impíos que hallamos fueron erradicados. Pero hay más. 

			―Sé que hay más, se están extendiendo como una plaga ―siseó―. Deberíamos conseguir infiltrar a alguien dentro del grupo.

			―Estoy trabajando en ello. Tengo ya a una persona dentro. Espero que nos dé resultado más pronto que tarde. 

			―¿Es alguien en quien podamos confiar?

			―Digamos que no tiene otra alternativa que obedecer nuestras órdenes, por su propio bien.

			―De acuerdo. Del mismo modo, por tu propio bien espero resultados más pronto que tarde, como tú has dicho.

			Tras lo cual, salió de la habitación en la que nos habíamos reunido sin decir nada más. Llevábamos muchos años trabajando juntos; bueno, más bien, yo trabajaba a sus órdenes y aún a día de hoy conseguía darme escalofríos. Desde que nos enteramos de que esa niñata de Anaxel existía, mi vida se había convertido en un infierno. Necesitaba encontrarla y necesitaba hacerlo ya. El chivatazo que me había dado el miserable que me vino a ver, no había sido efectivo. Ella pagaría por ello, ya me encargaría yo de eso. Lo mejor sería mandar a mis espías a localizarla.

			Y en cuanto a los impíos, sí, eso iba según los planes. Ya tenía a la persona prácticamente infiltrada en las altas esferas de la agrupación. Teníamos nombres importantes, pero no podíamos acabar con ellos por el momento. Necesitaba saber más sobre su organización y especialmente sobre su localización, pero requeriría algo más de tiempo. Aunque esperaba que a no mucho tardar tuviésemos noticias. Por mi bien… 

		

	
		
			Capítulo 1. Anaxel

			Yo, ¿reina de Kirilia?, ¿inmortal?, ¿descendiente de dioses?… Sí, este hombre estaba chocheando como sabiamente Link había hecho constar. Me giré para mirar a mis amigos y estaban todos observándome con la boca abierta de par en par. Menos mal que estaba sentada porque, si no, me habría caído de culo. Me centré en Ixán, en esos ojos verdes que tanto me gustaban, y vi que me estaba mirando con una ceja levantada. «Ya sabía yo que eras increíble, ¿pero esto?», parecía decirme, y torció la boca en una media sonrisa.

			―Espera un momento. Creo que no estoy pillando bien lo que nos estás contando ―dijo por fin Link después de quedarnos todos mudos, llevándose las manos a las sienes como si le doliese la cabeza después de toda la información que Doxío nos había lanzado―. ¿Me estás diciendo que Anaxel, nuestra Anaxel, es la reina de Kirilia?

			―Sí, muchacho, creo que he sido muy claro en las explicaciones. Su abuela era la reina, el trono sólo pasa a las mujeres descendientes, y que yo sepa ella es la única mujer que desciende directamente de la reina Nixúa.

			―Pero ¿cuándo se desarrolló toda esta historia que nos has contado, Doxío? ―preguntó mi amigo.

			―A ver, déjame calcular; hace tantos años, que un viejo como yo ya pierde la cuenta de los mismos. Yo tengo doscientos cincuenta y cuatro años exactamente, cuando todo ocurrió era un jovencito de ochenta y dos años, así que hace…

			―Un jovencito, dice… pero ¡si ya es una suerte que alguien llegue a los sesenta años! ―interrumpió Link, a la par que su hermano añadía:

			―Ciento setenta y dos años. ¡Madre mía! Tu abuela reinó hace ciento setenta y dos años. ¿Cuántos años tenían entonces tus padres antes de morir? ―quiso saber Trik.

			―No… no lo sé, yo los recuerdo como si tuviesen veintiocho o veintinueve años, pero si lo que dice mi tío abuelo Doxío es cierto…

			―Los Lacay dejamos de envejecer aproximadamente a esa edad. Nos quedamos con esa apariencia el resto de nuestras vidas. Cuando todo esto pasó, tu padre tenía veintiún años y tu madre, creo que similar.

			―Pero hay algo que no entiendo. Mi padre era Lacay, pero mi madre, no. ¿Cómo es posible que ella no envejeciera?

			―Tus padres, querida sobrina, fueron los últimos en hacer el emparejamiento. El fatídico día en que mi hermana nos dejó, era el día del emparejamiento de tus padres. Este es un ritual por el que una sola vez y con una sola persona puedes compartir tus dones. Por eso es tan importante. A la persona que tú elijas, la bendices con tu sangre, y ésta se vuelve inmortal. Pero un tributo se ha de pagar. Cuando te emparejas con alguien, vuestros destinos se unen. Si uno de los dos perece, el otro seguirá el mismo camino. Por ese motivo es trascendental decidir con quién te quieres emparejar, pues un emparejamiento no se puede romper. 

			―¿Me estás diciendo que puedo volver a alguien inmortal, pero a una sola persona? ―pregunté.

			―Sí, pero no olvides la parte negativa. Si te emparejas con alguien es para siempre y además tienes que entender las consecuencias como te he dicho. Si esa persona muere, tú también y viceversa. Por eso, cuando mataron a tu abuela, su pareja, Meric, cayó en el mismo momento. 

			―¡Madre mía! Necesito un momento para pensar en todo esto ―dije mientras me giraba y salía de la casa de mi tío abuelo Doxío.

			Me senté en el suelo del descansillo. Esto era increíble, en el sentido más literal de la palabra. ¿Cómo habíamos llegado a esto? Entonces recordé las palabras de Hanika: «Los ancestros me han comunicado que tu destino es encontrar lo que buscas. Pero las respuestas que puedas hallar, a lo mejor no son las que tú esperas. Niña, tendrás que hacer frente a una gran responsabilidad si las encuentras. Tienes que estar segura de querer buscar, antes de empezar el camino». 

			«Una gran responsabilidad». Madre mía, ser reina. Nunca habría sospechado de una posibilidad semejante. Nunca me había planteado realmente cómo quería pasar el resto de mi vida, que al parecer iba a ser muy larga, si no me mataban, claro. Sólo había pensado en el día a día, en sobrevivir. Pero esto… ¿Cómo se enfrenta alguien a un destino así? Y más si nunca te han preparado para ello. ¿Quería siquiera ser reina? ¿Por eso mataron a mis padres? ¿Para evitar que reclamasen el trono? Y en ese caso, ¿esto quería decir que el gobernador Ferin conocía nuestro pasado?

			Estaba tan inmersa en mis propios pensamientos que no oí la puerta cuando se abrió. No obstante, sentí cómo se acercaba, antes de que se sentase a mi lado. Se quedó allí en silencio, ofreciéndome el espacio que él sabía que necesitaba, pero dándome también su apoyo.

			―¿Qué hago ahora, Ixán? No sé cómo asimilar toda esta información. Y no sé qué hacer con ella.

			―Puedes hacer con ella lo que tú quieras. No estás obligada a aceptar esta responsabilidad. Está en tu mano elegir.

			―Ese es el problema, que no sé qué es lo que quiero. Nunca… nunca me he planteado qué quería hacer con mi vida. Y ahora, ¿ser reina? ¡Si no sabría por dónde empezar! Y no hablemos del tema de ser inmortal, todavía no soy capaz de asimilar esa información. 

			―Elijas lo que elijas respecto a tus opciones, sabes que estaré a tu lado. Sobre el tema de la inmortalidad… la verdad es que estoy tan alucinado como tú. Pero entiendo que si tienes veinte años, para los de tu familia eres qué… ¿un bebé? ¡Ven aquí, bebé mío! ―exclamó mientras se reía y abría los brazos en una invitación.

			―Ja, ja, ja, pero qué tonto eres ―dije, riéndome―. Pero gracias por conseguir que me ría de esta situación ―añadí, me acerqué a él y me acurruqué en su regazo. 

			De repente, noté que se ponía tenso. Levanté la cabeza y, delante de nosotros, se hallaba la mujer que había visto en la casa del gobernador. Esa que tenía el mismo color de pelo que yo, la representante de Caspú.

			Estaba de pie al borde de la escalera y llevaba una bolsa cruzada al hombro de la que parecían salir verduras y otras cosas. Estaba claro que era ella quien suministraba la comida y sus necesidades a mi tío abuelo Doxío.

			Me incorporé en el acto y desenfundé las dagas que llevaba en la pernera. Noté como Ixán se colocaba a mi derecha en una posición igualmente ofensiva. Ella se me quedó mirando y cuando vio mis ojos, abrió los suyos con sorpresa.

			―¿Quién eres? ¿Y qué hacéis aquí? ―me preguntó. 


		

	
		
			Capítulo 2. Ixán

			Vi cómo se evaluaban mutuamente. Resultaba curioso, pero sus rasgos eran similares más allá del color del pelo. La forma de los ojos, los pómulos marcados, la nariz un poco respingona… Aunque la boca no se parecía, la chica que estaba enfrente de nosotros tenía una boca ancha con labios gruesos. Pero, a nivel corporal, sí que tenían la misma altura y constitución.

			―A mí también me gustaría saber quién eres tú ―le contestó Anaxel―. Te vi en casa del gobernador de Telp, Pibú Ferin. Y normalmente la gente que se relaciona con él son de su misma calaña ―añadió con porte regio y voz altiva. Luego decía que no sabía cómo ser reina. En situaciones como estas, cualquiera lo diría. Sonreí de lado al pensar en ello.

			―Cuidado con lo que dices ―le advirtió la desconocida.

			Anaxel, ante el tono de la recién llegada, levantó las manos con las dagas en ellas. En ese momento, la puerta a nuestras espaldas se abrió y apareció Doxío.

			―Omaya, querida, no te esperaba hasta dentro de tres días. ¿Ya conoces a Anaxel? ―dijo, sin fijarse en la tensión que se respiraba en el rellano.

			¡Omaya! Se llamaba como la madre de Anaxel. Esto no podía ser una coincidencia, sobre todo teniendo en cuenta las similitudes entre ellas. Al escuchar el nombre, Anaxel cogió aire de golpe y dio un pequeño paso hacia atrás.

			―¿Te llamas Omaya? Mi madre se llamaba así.

			―¿Tu madre?

			―¡Claro! Omaya se llama así en honor a su tía, la hermana de su madre. Omaya, ella es tu prima Anaxel.

			¡Madre mía! Por eso se parecían tanto, eran primas hermanas. Miré a Anaxel, se había quedado parada de pie. Estaba como congelada. Me acerqué a ella y le toqué la mano, en ese momento dio un respingo y me miró como diciendo: «¡¿Qué demonios es esto?!», y se giró hacia su prima Omaya.

			―¿Mi… mi prima? 

			―¡Por eso el color de tus ojos! ¿Cómo es posible que existas sin que nosotros lo supiésemos? La última noticia que tenía sobre mis tíos es que estaban viviendo en Telp y que tenían un hijo, pero ¿una hija?

			―Pasad, muchachas, pasad, no os quedéis aquí fuera. Vamos a hablar tranquilamente dentro ―interrumpió Doxío.

			Le seguimos los tres dentro de la casa. Omaya soltó la bolsa que llevaba al hombro en el suelo, al lado de la puerta. El resto seguían sentados a la mesa, con los cuencos de comida vacíos delante de ellos. 

			―Bueno, chicos, os presento a Omaya, la prima de Anaxel. Omaya, los chicos ―dijo Doxío, haciendo un gesto para abarcarnos a todos.

			―¿Cómo? ―exclamaron los gemelos a la vez.

			―Al parecer, Omaya es la prima por parte de madre de Anaxel. Sus madres eran hermanas. Es más, ella lleva el nombre de la madre de Anaxel en su honor ―contesté.

			―Madre mía, reina, nunca mejor dicho ―soltó con guasa Link, mirando a Anaxel―, esto cada vez se está complicando más. 

			―Y que lo digas ―murmuró por lo bajo Anaxel.

			―¿Quiénes sois todos vosotros y por qué estáis aquí, en casa de Doxío? ¿Alguien me puede aclarar las cosas?

			―Aclarar las cosas, dice, si no hemos hecho más que empezar a complicarlas, al parecer ―respondió de nuevo Link. 

			Mientras tanto, Anaxel se había dejado caer en uno de los sillones, se había apoyado en él y mantenía los ojos cerrados. Estaba sobrepasada por toda esta situación, y era normal. No todos los días descubres que tienes familia viva, que eres descendiente de dioses, que eres inmortal, que puedes volver inmortal a otra persona y demás cosas. Era como para que la situación le superase a cualquiera. Cogió aire, abrió los ojos y me miró. ¿Debíamos explicarle todo a Omaya? Es lo que parecía estar preguntando con la mirada. Me encogí de hombros, si no se lo decíamos nosotros seguro que Doxío se lo iba a contar.

			―Empecemos por el principio. Pero una vez que yo te cuente todo lo que necesites saber sobre quiénes somos y por qué estamos aquí, luego tú contestarás a mis preguntas. ¿Hecho?

			―Me parece justo ―aceptó Omaya.

			―Vamos a ver. Efectivamente soy Anaxel, como mi tío abuelo Doxío ya te ha dicho, y mis padres eran Omaya y Xoen. Tuvieron un hijo como bien has comentado, mi hermano Otinixo, y luego me tuvieron a mí. Cuando yo tenía cinco años, los mataron en mi propia casa y mi hermano desapareció. Antes de que les asesinaran, mi madre me encomendó el encargo de buscar a los impíos, pero yo nunca había oído hablar de ellos. 

			»En resumen, me enteré de que había un libro que hablaba sobre ellos y lo buscamos durante mucho tiempo. Cuando conseguimos localizarlo, vimos que estaba firmado por una tal Ejiga y llevaba unas indicaciones que nos han traído hasta aquí. Ejiga se enteró de que quien buscaba a mis padres era el gobernador de Telp. Que, por cierto, ahora nos está buscando a nosotros. Y hasta ahí te puedo contar. 

			―¿Y Ejiga?

			―Por lo que ponía en el diario ―contestó mientras se lo sacaba de la capa―, la estaban buscando y al final ponía que la habían encontrado y que iba a morir. Lo puedes leer tú misma si quieres. ―Extendió la mano con el libro para pasárselo a Omaya. Ella alargó la suya y ojeó el libro.

			―No es posible que muriese ―dijo con gran consternación en la voz, parecía que la pérdida de Ejiga le había afectado y mucho―. Tenía el don mágico. Y uno potente, podía defenderse ―terminó susurrando.

			―Al parecer, ofreció su don al dios Demío a cambio de su ayuda para transmitirme un mensaje.

			―¿Al dios Demío? Pero ¿cómo? Y ¿por qué iba a hacer eso?

			―Para esas preguntas no tengo contestación. Eso es lo que él nos dijo.

			―¿Os encontrasteis con Demío?

			―No sólo nos lo encontramos. Nos enfrentamos a él, le engañamos y salimos con vida ―contestó Link.

			―No todos ―añadió Sayak con rabia, girándose hacia él.

			―Lo siento, Sayak, no pretendía ser insensible ―le aseguró Link, al darse cuenta del error que había cometido. Sayak se dio la vuelta sin añadir nada más.

			―De acuerdo, tú eres Anaxel y al parecer eres mi prima, y el resto ¿quiénes sois?

			―Son mis amigos, gracias a ellos estoy aquí. Ellos son Link y Trik y como ves son hermanos y gemelos. ―Saludaron con la mano―. Ella es Jima, es una curandera excepcional ―dijo, y su amiga se sonrojó―. El del fondo es Sayak, que pertenece a una tribu del desierto y que se nos unió en nuestra aventura allí. ―Éste hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo―. Y, por último, este es Ixán.

			―Ixán, ¿de qué me suena ese nombre? ―Se quedó pensando―. ¡Espera! Por eso me suenas, tú eres el hijo desaparecido de Pibú. ¿Cómo es posible que estés aquí y con ella? ―espetó, endureciendo de repente el tono de voz y haciendo que la habitación se llenase de tensión.

			―Otra vez, la misma pregunta ―contestó Anaxel, ahorrándome las palabras―. Él es Ixán, no Pibú. Él no tiene nada que ver con su padre, ni con lo que les hicieron a los míos. Tenía seis años cuando eso sucedió y en cuanto pudo se alejó todo lo posible de su padre. Y no quiero volver a oír hablar del tema.

			La prima de Anaxel me miró de arriba abajo, giró la cabeza a un lado y dijo sin convencimiento:

			―Si estás segura de confiar en él…

			Anaxel se levantó como un resorte del sillón.

			―Confío más en él de lo que podría confiar en nadie en mi vida, ¿lo has entendido? ―aseguró, en uno de los tonos más duros con que la había oído hablar en mi vida. Me giré hacia Omaya y le comenté:

			―Jamás, y escucha bien mis palabras, jamás traicionaría a Anaxel ni a ninguno de ellos cuatro. ―Me miró a los ojos con los suyos negros y le transmití toda la sinceridad que sentía dentro. Ella asintió con la cabeza y no volvió a tocar el tema.

			―Y ahora, si ya te hemos aclarado todas tus dudas, nos toca a nosotros ―le recordó Anaxel―. ¿Qué relación te une con Pibú y por qué estabas cenando en su mansión? 


		

	
		
			Capítulo 3. Anaxel

			―Como bien has dicho, soy una de las representantes del gobierno de Caspú. El gobernador Ferin mandó llamar a representantes de cada ciudad por un tema de insurrección que se dio en Zoplán.

			Esa información cuadraba con la que Ixán había conseguido antes de salir de Telp.

			―Hay una cosa que no entiendo. ¿Cómo puedes ser mi prima hermana, si mi madre tenía cientos de años al parecer? No me cuadran los números.

			Omaya se giró hacia Doxío con cara de enfado. Éste le hizo un encogimiento de hombros como pidiéndole perdón. Por lo visto, esta era una información que Omaya no quería compartir. Resopló antes de responder:

			―Bien, dado que parece que Doxío os ha contado más de lo que yo pensaba, te contestaré. Mi madre era Oluya, la hermana de tu madre. ―¡Oluya! Era la otra maga que había sobrevivido a la masacre.

			―¡Ella tenía el don! ―le corté, sin darme cuenta de que había hablado. Omaya me miró y asintió con la cabeza.

			―Sí, ella tenía el don y a pesar de ello murió al darme a luz, hace veinticinco años. Yo no la llegué a conocer, Ejiga fue para mí como una madre. Se hizo cargo de mí cuando mi madre falleció y me quiso como a una hija. ―Por eso le había afectado tanto cuando le dijimos que había muerto―. Y yo a ella como a una madre ―añadió, en voz tan baja que, si no hubiese estado cerca, no la habría escuchado.

			―¿Tú tienes el don de la magia entonces? ―le preguntó Sayak. Omaya se giró para mirarle a los ojos.

			―No creo que eso sea de vuestra incumbencia. 

			―Hicimos un trato, yo contestaba a tus preguntas y tú a las nuestras.

			―No, te dije que contestaría a las tuyas, no a las de tus amigos. 

			―¿En serio? ¿Te tengo que hacer yo la pregunta? ―resoplé e insistí―: Omaya, ¿tienes el don de la magia?

			―Si te respondo a esa pregunta, estaré poniendo en riesgo mi vida. No sabéis lo que vale esa información. 

			―Realmente, ya nos lo has aclarado ―rebatió Ixán.

			―No. No lo he hecho. Una cosa es que tengáis sospechas de algo y otra muy distinta que os confirme esas sospechas. 

			Ante la renuencia a confirmar si tenía el don, no quise insistir. Como había dicho Ixán, negarse a contestar era casi tan aclaratorio como que dijese que sí. Pero si ella prefería no confirmar o desmentir nada, no iba a presionarla.

			―De acuerdo, si te quedas más tranquila, no hace falta que confirmes nada ―le dije. Ella me miró y me hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. 

			Nos quedamos en silencio, mirándonos la una a la otra. Tenía tantas preguntas bullendo en la cabeza, que de repente me quedé en blanco. No sabía por dónde empezar a preguntar. 

			―Chicos, es muy tarde. Hoy no vais a ir a ningún lado. Creo que deberíamos ir a descansar. La casa no es muy grande, pero creo que nos podremos apañar ―nos indicó Doxío, al darse cuenta de que estaba bloqueada. Me miró y le di las gracias en silencio por echarme una mano.

			―Sí, creo que es lo mejor. Necesitamos asimilar toda la información que nos habéis dado hoy ―añadió Ixán―. Mañana supongo que nos surgirán nuevas cuestiones que vamos a querer aclarar ―dedujo, observando a Omaya. Esta le miró y contestó girándose hacia mí:

			―Sí, creo que mañana tendremos que aclarar algunos temas, como, por ejemplo: ¿vas a reclamar el trono? ―me preguntó.

			La miré sin contestarle. En este caso no porque no quisiera hacerlo, sino porque no sabía qué contestarle. 

			―Creo que ella, más que ninguno, tiene que descansar y pensar. No es momento de discutir esto ahora ―salió en mi ayuda Jima.

			Omaya me miró unos segundos más, mientras yo le aguantaba la mirada, y se giró hacia Jima. La observó de arriba abajo, desplazó la vista hacia el resto y, sin decir ni una palabra más, salió del salón por donde había entrado.

			―¿Dónde va? ¿Se va a bajar todas esas escaleras? ―preguntó Trik.

			―Ella va a descansar también. Pero no aquí ―afirmó enigmáticamente Doxío, que había seguido los intercambios sin intervenir―. Venid, acompañadme, hay tres habitaciones en la casa. Podemos compartir el espacio.

			―Yo duermo aquí en el salón ―anunció Sayak.

			―Bien, bien. Podéis compartir entonces las otras dos habitaciones entre los cinco restantes. Hay dos camas por habitación. Pero seguro que os podéis apañar. 

			―Creo que deberíais compartir una habitación vosotros dos y la otra nosotros tres. ¿Qué os parece? ―propuso Trik, dividiendo las habitaciones entre Ixán y yo por un lado y ellos tres por el otro. Le miré agradecida. Creo que me conocían lo suficiente como para saber que justo ahora necesitaba algo de espacio y de tiempo para analizar todo lo que me estaba pasando.

			―Sí, me parece perfecto, hermanito ―contestó Link.

			Así, Doxío nos enseñó las habitaciones donde íbamos a pasar esa noche. Salimos por la única puerta que había en el salón y que no llevaba a las escaleras. Eran pequeñas, con efectivamente dos camas por habitación, y estaban muy limpias. En cada una había un pequeño armario, una silla y una palangana con agua fresca. Debía de haberlo preparado cuando había ido a por comida para todos. En la primera, se iban a quedar ellos tres y en la segunda, nosotros.

			―Mi habitación está ahí mismo, por si necesitáis cualquier cosa. Y si tenéis hambre, no hay mucha comida, pero la cocina está allí ―indicó, señalando la última puerta―. Podéis serviros lo que queráis. Y ahora, mis jóvenes acompañantes, os dejo que mis viejos huesos me piden reposar. Anaxel, cariño, intenta descansar. Mañana habrá que hablar de muchas cosas y decidir otras ―dijo acariciándome la mejilla con la mano de una manera muy paternal, lo que hizo que el corazón se me encogiese un poco.

			―Gracias, tío Doxío ―le contesté con una pequeña sonrisa.

			Después de lo cual, desapareció tras la puerta de su habitación. 

			―Bueno, chicos, vamos a intentar descansar ―se despidió Trik, dándose la vuelta para ir a su habitación. Link me guiñó un ojo y siguió a su hermano.

			Jima, evaluando mi estado con su sabia mirada, se acercó y me dio un abrazo sin añadir nada más.

			―Gracias ―le dije, devolviéndole el abrazo.

			―Buenas noches, chicos ―añadió, antes de darse la vuelta y encaminarse a su habitación.

			Accedimos Ixán y yo a la que nos habían asignado y, según entré, me lancé encima de una de las camas.

			―Oh, dioses, estoy agotada. 

			Ixán se acercó y empezó a masajearme los hombros, que sentía superagarrotados, y siguió por la espalda.

			―¡Qué bien! Sigue, no pares.

			―Me encanta oír esas palabras de tus labios.

			Giré la cabeza para poder observarle y vi que tenía media sonrisa pintada en la cara. Yo le sonreí a mi vez. 

			―Madre mía, Ixán. ¿Qué voy a hacer? ―me quejé.

			―Ya te he dicho que estaré a tu lado decidas lo que decidas. Pero es una cuestión que sólo te concierne a ti decidir. No puedo contestar a esa pregunta por ti.

			―Lo sé. Lo sé. Pero no creo que esté preparada para contestarla ―confesé, cada vez más relajada. Sentí que se me estaban empezando a cerrar los ojos mientras hablábamos.

			―Tampoco creo que tengas que tomar esa decisión ahora mismo y menos medio dormida. Además, aunque tu prima Omaya quiera saber…

			Y en este punto dejé de escuchar porque me quedé dormida sin pretenderlo. Mañana iba a ser un día muy largo. 


		

	
		
			Capítulo 4. Sayak

			No conseguía dormir. Estaba en el sofá más largo que había en el salón, tumbado, pero me encontraba inquieto. Nos habían desvelado demasiadas cosas. Me encantaría estar con mi abuela para que me ayudase a analizar toda esta información desde su punto de vista tan sabio. 

			¿Qué haría Anaxel? No me parecía el tipo de persona que busca el poder o la fama. ¿Aceptaría el reto de reinar? Y sobre sus dones, ¿cómo alguien era capaz de asimilar de la noche a la mañana que no iba a morir? Es más, ¿cómo asimilas que vas a ver morir a todos a tu alrededor y tú seguir viviendo? Y luego estaba la prima de Anaxel, Omaya. Tenía el don de la magia, aunque ella no lo había querido admitir. Todavía no estaba seguro de si era alguien de quien nos podríamos fiar. Seguía pensando en las posibles contestaciones a todo esto cuando escuché pasos que se acercaban desde el pasillo.

			Se abrió la puerta del salón que lo separaba del pasillo que llevaba al resto de la casa y apareció Link. Se paró bajo el dintel de la puerta y se apoyó en la jamba de la misma con los brazos cruzados mientras nos mirábamos a los ojos. Era una posición un tanto defensiva, como creando una barrera entre ambos. Teniendo en cuenta cómo le había tratado, no me extrañaba.

			No me había pasado nunca, pero cada vez que cruzaba la mirada con él, era como si me sintiese atrapado. Siempre me costaba despegar la mirada de esos ojos color miel que hacían que sus rasgos se suavizaran. «Haz caso a tu corazón», volvieron a resonar las palabras de mi abuela en la cabeza.

			―¿Cómo estás? ―rompió el silencio y suspiré.

			―¿Y tú? Al final, una de tus amigas es la reina de Kirilia y, además, inmortal. 

			―Te recuerdo que es también amiga tuya, no la conoces desde hace tanto tiempo como yo, pero ya te dijimos que eras uno de los nuestros, no hacemos esas afirmaciones a la ligera. Y respecto a tu pregunta… ¡Qué te voy a decir! ¡Una reina como amiga! Seguro que me baña en oro, ¿quién no querría eso? ―me contestó, sonriendo pero bajando la cabeza, como queriéndole dar un tono de guasa a su respuesta. Pero ya había empezado a conocerle y sabía que era mucho más sensible de lo que quería hacer ver. Además, muchas veces usaba el humor como escudo contra distintos sentimientos, sobre todo ante el miedo.

			―Link ―le dije, lo que hizo que levantase la cabeza como un resorte al escuchar su nombre de mis labios―. Cuéntamelo ―supliqué casi en un susurro. Resopló al escuchar mi petición, descruzó los brazos y se restregó la cara. Se puso serio al responderme:

			―¿Qué quieres que te cuente, Sayak? Que tengo miedo de… Si Anaxel decide ir a reclamar su trono, yo voy a ir con ella el primero, eso lo tengo más claro que mi propio nombre, bueno, el segundo, no creo que Ixán me ceda su puesto ―añadió con una pequeña sonrisa―. Y si eso ocurre, vamos a tener que luchar y mucho. 

			»Y… y me da miedo. No, miedo no, me da pánico perderos a alguno de vosotros. En nuestro día a día, corremos riesgos, pero son riesgos más o menos controlados. Aunque, ¿esto? ¿Enfrentarnos a los cuatro gobernadores y a su ejército? Seis, sólo somos seis. ¿Cómo vamos a hacerlo? 

			En sus rasgos se leía la angustia. Mientras iba contestando había empezado a acercarse a mí, pero creo que lo hacía sin darse cuenta, como si hubiese un magnetismo entre nosotros o algo que le hacía moverse hacia mí. Se había quedado parado delante de donde yo estaba sentado y me puse en pie.

			―Link, tienes razón, sólo somos seis. Pero prefiero morir al lado de cinco personas que luchan por la justicia, que vivir una vida más larga apoyando a unos gobiernos que sólo piensan en sí mismos y en sus riquezas, oprimiendo al pueblo. Que Anaxel consiguiese su trono sería lo mejor que le podría pasar a Kirilia. Como bien dices, no la conozco tanto como tú, pero me parece una persona íntegra y coherente con sus principios.

			―¡Oh, lo es! En Telp, nos jugamos el cuello más de una vez por salvar a condenados inocentes. Siempre impulsados por ella.

			―Entonces, no tienes que dejar que tu miedo te paralice. Como… como ha hecho conmigo. ―Me costó admitirlo. Pero él había sido sincero conmigo y por primera vez en mi vida me permití admitir mis sentimientos delante de alguien. Link se quedó quieto esperando mis siguientes palabras, dándome un espacio necesario para mí.

			»Lo… Dioses, esto cuesta mucho más de lo que pensaba. Lo siento, Link. Por todo. Por comportarme como un imbécil como bien me hiciste ver. Quisiste estar a mi lado cuando perdí a Rotia y yo lo pagué con ira. Sólo quería alejarte porque no sé cómo lo has hecho, pero te has metido bajo mi piel. Y eres muy difícil de sacar ―dije con una pequeña sonrisa.

			―Pues no me saques ―me contestó en un susurro, luego llevó su mano hasta mi mejilla y la dejó ahí apoyada.

			Inconscientemente apoyé la cara en su mano y cerré los ojos disfrutando de su contacto. Él movía el dedo pulgar arriba y abajo en una suave caricia. Abrí de nuevo los ojos. El dorado y la miel se fundieron. Se empezó a acercar y juntó finalmente nuestros labios. Dioses, era mejor de lo que esperaba. Hasta ese momento, sabía que deseaba besarle, pero no sabía que lo necesitara tanto. Fue un beso breve, casto, sólo el roce de nuestros labios, y, sin embargo, me pareció lo más intenso que había vivido. Se separó despacio y me miró, sus ojos transmitían los mismos sentimientos que se habían despertado en mí. Dio un paso atrás y me sonrió. 

			―Y ahora, ¿te puedo hacer una pregunta que me lleva rondando la cabeza desde que te vi? ―Asentí con la cabeza―. ¿Por qué llevas estas plumas atadas en la trenza? No me malinterpretes, son preciosas y me encanta el contraste del azul iridiscente con tu cabello negro ―dijo mientras cogía mi trenza con una mano y entrelazaba la otra con la mía―. En tu tribu, sólo algunos las llevan, pero no todos. 

			―Sólo llevamos las plumas sagradas del trepín los jinetes de somiyo. El trepín es un ave que vive en los límites del desierto. Como ves por el tamaño de las plumas, es un pajarillo muy pequeño, pero es listo y rápido, como los somiyos. Cuando un somiyo te elige, en la celebración del jinete nos colocan estas plumas para que el resto del mundo sepa que eres un elegido. Nunca salimos sin ellas. Es un honor llevarlas ―le aclaré, y nos sentamos en el sofá uno al lado del otro, con nuestras manos unidas―. Ahora me toca a mí. ¿Cómo te hiciste esta cicatriz? ―le pregunté, pasando la punta de mi dedo por ella.

			―Cuando Trik y yo éramos niños, tuvimos que sobrevivir como podíamos en Telp. Nunca conocimos a nuestros padres, aunque creo que esto ya te lo dije cuando te llamé imbécil ―añadió, con una sonrisa en la cara a la que respondí igual―. Lo único que recuerdo de cuando era muy pequeño es que vivíamos hacinados con otros niños en una casa en el Agujero de Telp. 

			»Pertenecía a una pareja que, de puertas para fuera, parecían las personas más altruistas del mundo. ¡Se hacían cargo de un gran número de niños! Pero realmente nos tenían explotados ―confesó con mucha rabia en la voz, era un tema doloroso para él―. Nos enseñaban a robar desde pequeños y teníamos que pagarles nuestra manutención con las cosas que conseguíamos. Si un día llegábamos con las manos vacías… en fin, digamos que las palizas formaban parte de nuestro día a día. 

			»Cuando nos daban una paliza a uno de nosotros, al resto nos obligaban a mirar para que aprendiésemos la lección. Un día, mi hermano no consiguió robar nada y el hijo de puta del hombre, porque no se merece ni que recuerde su nombre, fue a por él. Había bebido y estaba más agresivo de lo normal. En un momento dado, entre los latigazos que estaba dándole a mi hermano, le vi coger de la mesa un cuchillo. Y no pude más, me enfrenté a él. En la lucha que estábamos llevando a cabo, me llevé el tajo que ves en mi cara, pero conseguí derrotarle con la ayuda de mi hermano. Y gracias a que sus facultades estaban mermadas por el alcohol… 

			»Tras eso, huimos y no volvimos a pisar esa casa. Estuvimos viviendo un tiempo en la calle. Comiendo lo que cazábamos, bueno lo que cazaba sobre todo mi hermano. Y poco a poco fuimos creciendo. Trabajamos para distintas bandas del Agujero, hasta que conocimos a Ixán y nos unimos a él. 

			―¿Por qué a Ixán?

			―No sabría decirte, pero le conocimos en una situación digamos que peculiar. Estaba rodeado por tres tipos que iban a por él. Cuando nos acercamos, él estaba intentando apaciguarlos y razonar con ellos. Tú no sabes cómo es el Agujero. Pero digamos que la gente no intenta razonar, sólo lucha. 

			»Bueno, haciendo un resumen, no le hicieron caso y él solo acabó con ellos en un santiamén. Nos pareció motivador conocer a alguien que tenía esa capacidad de lucha, pero que, antes de usarla, prefiriese el diálogo. Yo había aprendido a fiarme de mi instinto. Y este me decía que podría convertirse en un buen líder y decidimos ayudarle para que lo consiguiese.

			―Desde luego es una buena razón.

			―¿Y tú? Yo te he contado mi historia, ¿qué hay de la tuya? 

		

	
		
			Capítulo 5. Sayak

			―¿Qué quieres saber? ―le contesté.

			―Si te soy sincero me gustaría saberlo todo ―dijo un poco avergonzado mientras bajaba la cabeza. Subí la mano, le cogí de la barbilla y le levanté la cabeza para que me mirase a los ojos.

			―A ver por dónde empiezo. Bien, mi padre, Eliak, era el hijo de mi abuela Hanika. Conoció a mi madre, Sekiona, y se enamoraron. Ella pertenecía a otra tribu con la que teníamos rivalidad, los dolamí, y para más inri era también la hija del jefe de su tribu, así que tanto mi abuela como el padre de mi madre se opusieron al enlace. Pero como ellos estaban enamorados y les daba igual lo que su familia o tribus pensasen, se escaparon y mi madre se quedó embarazada de mí. En nuestras costumbres un embarazo es sagrado. Era una de las opciones que tenían para que permitiesen su unión. Y así pasó. 

			»Me tuvieron a mí y se instalaron en el poblado de mi abuela. Esta fue su decisión, porque el padre de mi madre no estaba de acuerdo con el camino que su hija había tomado. Él era déspota y vengativo y mis padres temían que viniese a por mí, a reclamarme como su legado. Y justo eso es lo que pasó cuando yo tenía seis años. 

			»Los primeros seis años de mi vida los recuerdo como los más felices que viví. Tenía a mis padres que me amaban, había sido seleccionado por un somiyo nada más nacer y mi pueblo me veneraba por ello. Jugaba, reía, todo era maravilloso. Pero cuando el padre de mi madre llegó… ―Hice una pausa antes de continuar.

			―Si no quieres seguir, Sayak, lo entiendo. Parece que fue doloroso para ti. No tienes por qué seguir contándomelo.

			―No, no. Está bien, fue hace mucho tiempo, pero aún me sigue doliendo. Me apetece contártelo. Creo que es la primera vez que me apetece compartir esta parte de mi vida con alguien ―le tranquilicé, sonriéndole.

			Link sonrió a su vez, se acercó y me dio un pequeño beso. Se separó y asintió con la cabeza dándome ánimos para seguir.

			―Bien, como te iba diciendo, cuando el padre de mi madre apareció en nuestro poblado salieron a su encuentro mis padres y mi abuela. A mí me habían dejado dentro de una de las tiendas, temiendo que intentase llevarme por la fuerza. Reclamó su derecho de legado y proclamó que, si en un plazo de tres días no me habían entregado, vendría a buscarme con sus guerreros. Mis padres se negaron a entregarme. 

			»Tendríamos que huir, pero si nos quedábamos en el desierto, tarde o temprano nos localizarían. Y vivir fuera de él, no iba a ser fácil. La vida en el desierto es muy diferente de la vida de las ciudades o pueblos fuera de él. 

			»La noche del segundo día, mis padres me despertaron, se despidieron de mí y me dijeron que no olvidase nunca que me amaban más que a todo lo que existía en el mundo. Habían tomado la decisión de ir a por el padre de mi madre y deshacerse de él. No querían tener que huir toda su vida y, sobre todo, no deseaban que yo llevase una vida de fugitivo. La única forma de hacerlo era que él desapareciese. 

			»Consiguieron su empeño, pero les costó la vida. Gracias a ellos estoy vivo, gracias a su amor estoy aquí. Y eso es lo que más temo. Volver a perder a alguien a quien amo. Por eso, la muerte de Rotia me afectó de esa manera. Aunque no es excusa, es el motivo por el que quería alejarte de mí.

			―Como bien has dicho antes, no hay que permitir que nuestros miedos nos paralicen. Al final, si te das cuenta es exactamente el mismo temor que tengo yo: perder a los que amo, pero no podemos dejar de vivir por el miedo a perder. Si no, sería una existencia triste y solitaria. ¿Qué pasó después de que matasen al padre de tu madre?

			―Los dolamí votaron a un nuevo jefe. Al no tener más descendencia, la tribu decidió poner en su puesto a un guerrero. Cuando ya tenían al nuevo jefe elegido, mi abuela parlamentó con él y se cerró el tema de derecho de legado. Ya no hubo más problemas con ellos desde entonces. Mi abuela me crio y doy todos los días las gracias a los dioses por tenerla. Siempre ha estado a mi lado ―añadí, con los ojos brillantes de la emoción que me daba pensar en mi abuela.

			―Y si nos lo permites, nosotros también lo estaremos ―me contestó cariñosamente.

			No me aguanté más y me acerqué a él, cogí su cara con mis manos y le besé. Le besé de verdad, dándole las gracias sin palabras por todo lo que me había contado. Agradeciendo la paciencia que había demostrado conmigo, que cumplía con lo que me había dicho de que no se apartaba de las personas que le importaban por mucho que se comportaran como imbéciles. Volqué en ese beso todo lo que no me había atrevido a decirle sobre mis sentimientos. 

			Él me devolvió el beso con la misma devoción. Labio con labio, lengua contra lengua. Terminamos de besarnos y nos quedamos abrazados el uno al otro. Sus grandes brazos me rodeaban y era curioso ver el contraste de la piel oscura contra mi piel dorada. Fue entonces cuando, por fin, después de tantos días, pude relajarme y sin darme cuenta me quedé dormido en los brazos de Link. 


		

	
		
			Capítulo 6. Anaxel

			Me desperté a la mañana siguiente y me costó ubicar el sitio en el que nos encontrábamos. Abrí los ojos y de repente toda la información del día anterior me llenó la cabeza de golpe.

			―¡Oh, madre mía! No ha sido un sueño.

			―No, cariño, no lo ha sido ―me dijo una voz adormilada a mi lado. 

			Giré la cabeza y vi que Ixán en ese preciso momento abría los ojos. Cada vez que los veía me quedaba sin respiración. Esos ojos verdes brillantes, casi irreales… Se me acercó y me besó.

			―Buenos días, preciosa. ¿Cómo estás?

			Me encogí de hombros, sin saber qué contestarle.

			―¿Quieres que te ayude?

			Le miré y no hizo falta más, sabía leerme mejor que a un libro abierto. Se metió debajo de las mantas y empezó a bajar por mi cuerpo con lengua y los dientes. ¡Oh, qué sensación más maravillosa! Siguió bajando y, cuando llegó entre mis piernas, colocó cada una de ellas sobre uno de sus hombros y me deleitó con una de sus mejores habilidades. Mi mente empezó a volar, sólo existían en el mundo su lengua, sus dedos y sus dientes. Toda mi capacidad de raciocinio se había perdido en el placer que me estaba produciendo lo que me estaba haciendo. Cuando pensé que iba a explotar, separó su cabeza de mí y subió de nuevo por mi cuerpo, haciendo una parada estratégica en mis pechos. Salió de debajo de las mantas y según juntó nuestros labios, se introdujo hasta lo más hondo de mi ser. Solté un grito ahogado por la propia boca de Ixán. Se empezó a mover y ahí sí perdí la conexión con la realidad. Me había dejado en tal punto que parecía que iba a explotar en poco tiempo. Pero Ixán conocía mi cuerpo casi mejor que yo. Ralentizó el ritmo, lo que hizo que me revolviese indignada. Me miró y se rio por lo bajo. Empezó a acelerar de nuevo el ritmo y la profundidad de sus embestidas. Y en ese momento volé por los aires llevándole conmigo por el camino. 

			Terminamos saciados y sudorosos. Se echó a un lado y yo me abracé a él poniendo mi cabeza sobre su pecho. Me encantaba esta postura porque podía oír los latidos de su corazón. 

			―¿Mejor ahora? ―retumbó su voz en mi oído.

			―Diría que por lo menos ahora tengo ganas de enfrentarme al día, que no es poco.

			Se rio ante mi comentario. Me separé de él y le observé mientras se reía, me encantaba verle y escucharle así. Me miró y me acarició la cara.

			―Eres preciosa y, si lo decides así, serás la mejor reina que Kirilia podría desear.

			―Gracias por tu apoyo. De verdad, Ixán, significa mucho para mí. Pero ya veremos qué pasa con eso. Primero, tengo unas cuantas preguntas que hacer al respecto de todo lo que descubrimos ayer ―dije, luego me levanté para acércame a la jofaina que estaba al lado de la palangana y me aseé con ella. 

			Ixán siguió mi ejemplo y, cuando ya estuvimos listos, salimos de la habitación. La puerta del dormitorio en el que dormían Link, Trik y Jima permanecía cerrada, al igual que la de mi tío abuelo Doxío, y nos dirigimos hacia el salón por si se habían juntado allí.

			―¿Seguirán todos dormidos? ―me preguntó Ixán mientras me acercaba a la puerta. Estaba a punto de contestar cuando la abrí, pero me paré en seco. Le hice un gesto a Ixán de que no hiciese ruido y que se asomase.

			En el sofá que había en el salón se encontraban dormidos Link y Sayak. Estaban abrazados y Sayak tenía la cabeza apoyada sobre el amplio pecho de Link. Miré a Ixán y vi que tenía una gran sonrisa en la cara. Parecía que estos dos habían conseguido arreglar su situación. Me alegraba tanto por ellos… Cerré la puerta con cuidado de no hacer ruido y me encaminé hacia la cocina.

			Busqué por los armarios de la cocina y hallé un bote con algo que parecían hierbas para alguna clase de infusión. Lo abrí, lo olí y me gustó el aroma que desprendía. Además, encontré algo de pan y un trozo de queso.

			Al parecer, ya teníamos desayuno. Lo puse todo en la mesa que había en la cocina y nos sentamos a desayunar. En ello estábamos cuando la puerta se abrió y apareció Link junto a Sayak. Iban cogidos de la mano, pero decidimos no decir nada al respecto. Únicamente crucé la mirada con Link y le sonreí. Él me deleitó con una de sus mejores sonrisas. 

			―Buenos días, chicos. ¿Queréis comer o beber algo? ―preguntó Ixán.

			―Sobre el fuego hay agua hervida y aquí tenéis las hierbas de la infusión, no sé de qué es, pero está buena, es dulce ―añadí.

			―Sí, me vendría genial. Gracias ―afirmó Sayak.

			Miré a Ixán. ¡Madre mía!, sí que le había venido bien lo que pasase la noche anterior con Link. Sayak había vuelto a ser el Sayak de antes de la pérdida de Rotia. Sólo le dije:

			―Me alegro de que estés de vuelta. Te hemos echado de menos.

			Me lanzó una de sus raras sonrisas, esa que le llegaba a los ojos y que tan pocas veces nos había dejado ver.

			―Gracias por esperarme ―contestó.

			No añadí nada más, no hacía falta. Se sentaron con nosotros y al poco tiempo aparecieron por la cocina Trik, Jima y mi tío abuelo Doxío.

			―¡Buenos días, jóvenes! ¿Habéis conseguido descansar? ―preguntó este último.

			―La verdad es que estaba tan agotada después de todas las revelaciones de ayer que caí en la cama rendida ―aseguré.

			―Bien, hija, bien. Eso está muy bien. Hoy tendremos que hablar de muchas más cosas y ver qué vamos a hacer a continuación.

			―Hablando de información ―dijo Trik―. Hay una cosa que no entendí o que me surgió después de las conversaciones de ayer. Al parecer, Pibú conocía la existencia de los padres de Anaxel y quiénes eran. Entonces, ¿por qué se dirigieron allí si él era el gobernador de esa ciudad? ―Muy buena pregunta, yo también me la había planteado y era algo que no entendía.

			―No, hijo, no fue así exactamente. Cuando Nixúa murió y el reino se perdió, huimos de Caspú. Tus padres me salvaron. Conocíamos este sitio porque era uno de los escondites de la familia real por si había problemas ―aclaró, haciendo un gesto con la mano que abarcaba la casa en la que nos encontrábamos. 

			»Me trajeron aquí y me ayudaron a recuperarme. Pero, al cabo del tiempo, se sentían encerrados y decidieron vivir sus vidas fuera de estas paredes. Durante años, fueron vagando de un pueblo a otro, cambiando de identidad según pasaba el tiempo. No podían quedarse mucho en ningún sitio porque al no envejecer levantaban sospechas entre la gente. Y así fueron pasando los años. 

			»Hace unos veinticinco años, tu madre se quedó embarazada y decidieron que era mejor instalarse en una ciudad por el tema del parto y porque en ellas era más fácil esconderse. Además, habían pasado más de cien años desde que Sajif se hizo con el poder, él ya estaba muerto y todas las personas de esa época también. Por lo que toda su historia, bueno, nuestra historia se perdió en el olvido. 

			»La gente de las ciudades y más concretamente de Telp, seguro que no conocerían nada de lo ocurrido ni el porqué del color de los ojos de tu padre. Por eso se instalaron allí, era la ciudad más lejana a Caspú y por tanto seguramente pensaron que sería una de las ciudades más seguras para ellos. Aunque, por lo visto, no estaban en lo cierto. 

			―¿Por qué mi padre sí que conocía quiénes eran? ―preguntó Ixán, poniendo en palabras seguramente el pensamiento de todos. 

			―A eso, hijo, no te puedo contestar. 

			―Pero yo sí ―dijo una voz a mi espalda. En la puerta de la cocina estaba Omaya, escuchando la conversación que estábamos teniendo―. Cuando los gobernadores suben al poder, les transmiten una información clasificada, es decir, secreta: la historia real de Kirilia. Esto se hace como forma de proteger sus gobiernos. Para no perder el poder. 

			―Por eso mi madre me avisó de que no me acercase a ningún gobernador. No sólo me puso sobre aviso con respecto a tu padre, me advirtió en contra de los cuatro. ¿Por qué fue Ejiga a buscar a mis padres, Omaya?

			―Bien, creo que ha llegado la hora de que te cuente más sobre nosotros. Ejiga y mi madre, antes de morir, fundaron los impíos como los conocemos hoy. Es decir, una comunidad clandestina que busca el restablecimiento de la justicia en Kirilia. Desde que se produjo el derrocamiento de tu abuela Nixúa, los gobernantes de las distintas ciudades han ido recortando derechos y enriqueciéndose a costa de empobrecer a la población. 

			»Esto no ocurría cuando los Lacay reinaban. ―Me sentí en ese momento orgullosa de ser una Lacay―. Por ello, se recorrieron todo Kirilia buscando a los seguidores de vuestra familia. A aquellos que guardaban aún recuerdos de lo que había ocurrido. Su intención era que tu padre ocupase el trono a falta de una figura femenina. Pero para que eso ocurriese, había que organizarse, había que extender la red de los impíos y eso llevó años. 

			»En el momento en que consideramos que todo estaba organizado y teníamos posibilidades de éxito, Ejiga fue a buscar a Xoen y Omaya con la intención de avisarles de que todo estaba preparado y de que no se podía confiar en los dirigentes. Por aquel entonces, nos habíamos enterado de que todos los gobernadores estaban al corriente de la historia tal cual sucedió. 

			»Cuando mi madre me tuvo y falleció, se quedó Ejiga sola durante un tiempo. El tiempo necesario para que yo creciese y siguiese los pasos de mi madre. Ahora que ella no está, estoy yo sola al frente. Por eso te pregunto: ¿vas a reclamar el trono, Anaxel? ―Me quedé en silencio mirando a mi prima que hablaba con una convicción al respecto de lo que decía, que rayaba la devoción por los impíos y lo que representaban.

			―Pero de todo esto hace quince años, ¿cómo se encuentra el tema actualmente? ―preguntó Jima, y Omaya se giró para mirarla.

			―Hemos seguido trabajando. La red de los impíos ha crecido. Pero también es verdad que muchos han perdido la vida, porque los gobiernos nos persiguen como un perro de caza. Os puedo decir que en la ciudad de Caspú y en Natupa es donde más presentes estamos. 

			―¡Qué injusto es todo! Cuántas vidas perdidas por la ambición de unos pocos… ―se lamentó Doxío, dolido.

			Me giré a mirar a Ixán, había tomado mi decisión, pero necesitaba su apoyo. Me devolvió la mirada y supo lo que estaba a punto de decir. Se acercó y me cogió de la mano.

			―Sí, voy a reclamar mi derecho al trono.  

		

	
		
			Capítulo 7. Ixán

			Me sentí orgulloso. Orgulloso y dichoso de vivir este momento al lado de ella. Era fuerte, más de lo que ella pensaba y no sólo en lo referente a lo físico, que también. Era fuerte mentalmente, era capaz de enfrentarse a cualquier cosa que se le pusiese por delante. Y yo iba a estar a su lado para facilitarle en lo posible el camino. 

			―Bien. Eso es lo que esperaba oír. Tenemos muchas cosas que preparar ―dijo Omaya, seria. 

			―¡Madre mía! Su efusividad me abruma ―bromeó Link en voz baja con Sayak. Pero la cabeza de Omaya se dirigió hacia él como un látigo.

			―Mostraré efusividad cuando Anaxel me demuestre que está capacitada para ello. Cuando me demuestre que es digna de llevar el apellido Lacay.

			Link se estiró y la miró serio. Cuando ponía esa cara, era intimidante. Pero Omaya no parecía afectada.

			―Ella no te tiene que demostrar una mierda. Es digna de eso y más. Me da lo mismo que seas la líder de los impíos y que poseas el dichoso don o no. Pero no te permito que dudes de ella ni de ninguno de nosotros. Ayer ya dudaste de Ixán y no me gustó ni una pizca.

			―No te permito… ―empezó a contestar Omaya.

			―Tú no eres quién para permitirme…

			―¡Basta! ―les cortó Anaxel. Ambos siguieron retándose con la mirada, pero se callaron en el acto―. Gracias por defenderme, Link. De verdad, gracias. Pero Omaya tiene algo de razón. ¿Por qué se iba a fiar de mí o de mis capacidades si no me conoce? Pero te voy a remarcar una cosa en la que Link tiene razón, Omaya ―continuó dirigiéndose directamente a su prima, muy seria―. Te permito dudar de mis capacidades, pero no que dudes de la lealtad o capacidades de ninguna de las otras personas que están en esta sala. Ayer ya te lo dije y te lo vuelvo a decir: si estoy aquí es gracias a ellos. Yo sí que no te permito dudar de ellos o de sus intenciones. ¿Está claro?

			Omaya la miró y afirmó:

			―Todavía no eres reina, pero desde luego la actitud la traes de serie. ―Sonrió de lado y con eso el ambiente se relajó―. Bien, como iba diciendo antes de que me interrumpiesen ―añadió, mirando a Link―, tenemos muchas cosas que preparar y discutir. 

			―¿Por dónde empezamos? ―dijo Trik.

			―Creo que lo primero sería ir a Caspú. Es el lugar donde más influencia tengo. Tanto fuera como dentro del gobierno ―contestó Omaya―. Tenemos que presentarte a la cúpula de los impíos. La verdad es que van a alucinar cuando se enteren de que existes. Como te comenté, no lo sabíamos. Estábamos esperando a que Ejiga… ―se notó el dolor en su voz al decir su nombre― volviese acompañada por un varón, pero tú, tú eres mejor para nuestros planes.

			―¿Cómo teníais planeado actuar cuando llegase el momento? ―pregunté.

			―El primer paso es hacer correr la voz de que una Lacay está viva y dispuesta a luchar. Eso nos llevará algo de tiempo porque tenemos que movilizar a los impíos de todas las ciudades. La forma más inteligente de actuar sería intentar que todos los gobiernos cayesen a la vez, para que no tuviesen tiempo de reacción. Pero, por desgracia, en las ciudades del sur hemos tenido más problemas para poder asentarnos. 

			―Has dicho que donde mayor influencia tenéis es en las dos ciudades del norte: Caspú y Natupa. Podríamos empezar por ahí y luego desplazar todas nuestras fuerzas al sur. Además, seguro que no habéis contado con la gente del desierto y de la zona del lago ―indicó Sayak.

			―No, efectivamente. Esas dos zonas son complicadas. Sí que tenemos a gente instalada en los pueblos pertenecientes a las ciudades. Pero el desierto y el lago siempre han ido por libre.

			―Yo me puedo encargar de ello ―dijo él―. Las tribus del desierto tenemos unas relaciones cordiales con la gente del lago. Hacemos comercio con ellos. Obviamente, la densidad de población de estas zonas no es comparable con la de una ciudad, pero saben luchar.

			―Sería estupendo. Y no te confundas, todo el apoyo que podamos conseguir es necesario y bienvenido. Cada persona que nos apoye es importante. Cada persona ―remarcó Omaya―. Todo individuo tiene sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Todos podemos aportar algo si tenemos las ganas y el empeño en hacerlo.

			Me gustaba la forma que tenía de pensar Omaya. Seguía un fin justo y además no discriminaba a nadie, todos eran importantes para ella, todos podían aportar algo. Era una visión totalmente opuesta a la que tenía mi padre. Para él sólo importaban el dinero, el poder y la influencia que tenía una persona para considerarla apta. 

			―Tenemos que ser raudos en nuestros movimientos. Sí, como dice Omaya, lo mejor sería que cayesen todos a la vez, pero somos conscientes de que eso va a ser casi imposible, nos tenemos que mover rápido ―advirtió Anaxel. 

			―¿A qué te refieres? ―preguntó Jima.

			―Una vez que caigan las ciudades del norte, me refiero. Cuando caigan, tenemos que ir a la zona sur lo más rápido posible para preparar allí el terreno antes de que los gobiernos actúen.

			―Sí, eso sería lo mejor ―contestó Omaya.

			―Sé que lo que voy a decir no os va a gustar ―dijo de repente Doxío, que había estado toda la conversación callado―. Pero os vais a tener que separar. Si queréis abarcar todo el país en el menor tiempo posible para controlar la potencial respuesta de los gobernadores, tenéis que separaros. 

			―Efectivamente, anciano, no me gusta lo que dices ―le respondió Link.

			―Pero tiene razón ―añadí yo―. La única forma de hacerlo es separándonos. Si tenemos que ir todos a todas partes nos va a llevar tanto tiempo que cuando lleguemos a las ciudades del sur, van a estar fortificadas. 

			―¿Cómo lo hacemos? ―preguntó Anaxel.

			―Creo que deberíamos ir todos a Caspú y de allí dirigirnos al enclave de los impíos ―dijo Omaya.

			―¿Dónde está? ―quise saber.

			Nos miró a todos y se tomó su tiempo para buscar las palabras adecuadas. Finalmente afirmó:

			―Sé que me habéis pedido que no desconfíe de ninguno de vosotros. Pero tenéis que entender que esto no sólo me incumbe a mí. Tengo en mis manos la vida de muchas personas. Si queréis que os lo diga, tenéis que hacer una promesa.

			―Claro, te prometemos que no vamos a decir nada ―aseguró Trik.

			―No es suficiente, tenéis que hacer una promesa perpetua.

			―¿Qué es eso? ―quiso saber Jima.

			―Es una promesa mágica. Si hacéis la promesa perpetua, jamás podréis transmitir a nadie la información que guardáis gracias a ella a alguien que no la sepa. Y cuando digo que no podréis es en el más estricto sentido de la palabra. No podréis nombrar, escribir o señalar la información de ninguna manera.

			Nos miramos entre nosotros y vi aceptación por parte de todos.

			―¿Cómo lo hacemos? ―inquirió Anaxel.

			―Agarraos las manos unos a otros y no os soltéis.

			Le hicimos caso y nos pusimos en círculo todos, agarrados de las manos. Todos menos Doxío. O bien él era lo suficientemente fiable para Omaya como para que no hiciese falta o bien ya conocía esta información y había hecho la promesa perpetua. 

			―Bien, vais a notar como una corriente que pasa por vosotros. No os asustéis cuando la notéis ―dijo Omaya, y empezó a recitar―: Por el don que me ha sido otorgado por los dioses, aquí y ahora, todos nos encomendamos a la promesa perpetua ―en ese momento fue como si la cocina menguara, la claridad que había en la habitación disminuyó y las manos de Omaya empezaron a emitir una luz tenue―, que lo que digamos mientras estamos unidos no pueda ser revelado. ―Noté como la corriente y la luz pasaban de la mano de Anaxel a la mía y me recorrían todo el cuerpo hasta salir por la mano que tenía unida a la de Link―. El lugar donde se encuentra la guarida central de los impíos está en el centro del bosque oscuro. 

			Tras decir esto soltó la mano de Anaxel y la de Trik que tenía cogidas. Según lo hizo, todos nos relajamos y la cocina volvió a parecer normal.

			―¿Ya está? ―se sorprendió Link―. ¿No podremos decirle a nadie dónde se encuentra la guarida? ―Omaya asintió con la cabeza.

			―¿Esta promesa la hacen todos los que conocen la localización o sólo nosotros? ―preguntó Jima.

			―Todos la hacen. Sólo van allí las personas en las que más confiamos y cada uno de ellos hizo en su momento la promesa perpetua.

			―Entonces todos saben que tienes el don ―dedujo Sayak.

			―No. Normalmente, quien hacía este ritual era Ejiga. Yo sólo lo he realizado dos veces antes de hoy.

			―¿Y por qué no hiciste esto mismo ayer cuando no querías confirmar lo del don? ―insistió Trik.

			―Porque es una limitación del propio don. No puedes usar magia para esconder la magia.

			Nos quedamos todos callados unos segundos analizando lo que acababa de decir. Anaxel sacudió la cabeza como para despejársela y dijo:

			―Volviendo al plan. Decías que primero deberíamos ir todos a Caspú y desde allí al bosque oscuro. ¿Por qué?

			―Si Sayak dice que puede convencer a las tribus del desierto y a las gentes del lago, él debería ir allí. Por supuesto no solo, alguien más le tiene que acompañar. Y, sobre todo, alguno de los impíos. Como representante de los mismos y para que pueda explicar cómo estamos organizados y cómo tenemos pensado hacer las cosas.

			―Creo que yo debería ir a Natupa después de Caspú. Al final, es el otro lugar donde más impíos hay y creo que deberían conocerme si van a luchar conmigo… y por mí ―añadió Anaxel, se veía que no le hacía nada de gracia que tuviesen que luchar por ella e incluso morir por ella. Se iba a culpar de cada muerte que se produjese, eso ya lo sabía yo antes de que ocurriese. Tendría que hablar con ella en algún momento al respecto.

			―Sí, eso sería lo mejor. ¿Cómo os queréis dividir entonces? Yo obviamente iré contigo, Anaxel. El resto es cosa vuestra cómo queráis hacerlo ―indicó Omaya.

			Me miraron todos, esperando órdenes al respecto de cómo dividirnos. Pero esto no era un golpe en el Agujero. Yo no podía decidir el destino de cada uno en esta lucha. 

			―Escuchadme, os agradezco vuestra lealtad. Pero esto no es un simple plan para robar algo o conseguir información. Esto va a marcar nuestro futuro y no quiero obligar a ninguno a hacer nada. Es vuestra decisión.

			Link me miró, se giró hacia su hermano y luego hacia Sayak. Con una sonrisa en la cara y mirándole a los ojos, anunció:

			―Yo voy con Sayak. ¿Y vosotros?

			―Sabiendo lo que sabemos ahora sobre Anaxel y el tema de la curación, creo que es más conveniente que yo vaya con Sayak y Link. Si les ocurre algo podré hacer algo por ellos ―dijo Jima.

			―Sí, eso sería lo mejor. Yo voy con vosotros entonces ―añadió Trik.

			―A mí no hace falta que me preguntéis ―aseveré―. Sabéis que iría con ella al final del mundo.

			Ante mis palabras, Anaxel me sonrió y se acercó a mí, se puso de puntillas y me dio un pequeño beso. 

			―Entonces… Primero, iremos todos a Caspú y al bosque oscuro. Desde allí nos dividiremos. Iremos Anaxel, Ixán y yo a Natupa. Y, por otro lado, iréis Sayak, Link, Jima y Trik a visitar a las tribus del desierto y a la gente del lago. Después, podemos quedar todos allí para movernos hacia las ciudades del sur. ¿Todos de acuerdo?

			―Parece que tenemos un plan ―dijo Link, y todos asentimos.

			 

		

	
		
			Capítulo 8. Anaxel

			―¿Cuándo partimos hacia Caspú entonces? ―preguntó Trik.

			―Creo que deberíamos irnos lo antes posible ―contestó Omaya.

			―¿Y cuánto tardaremos en llegar hasta allí? ―quise saber.

			Omaya miró a Doxío y éste le sonrió. 

			―Menos de lo que esperas… ―soltó Doxío.

			―¿A qué te refieres?

			―Yo puedo hacer que el camino sea más corto. Lo que normalmente serían ocho o nueve días de viaje desde aquí, lo podemos hacer en un día. 

			―¿Cómo es eso posible? ―se sorprendió Sayak.

			En vez de contestar, Omaya se apartó de nosotros y se puso al otro lado de la cocina. Sacó del bolso que llevaba cruzado un cubo que estaba hecho con un metal plateado brillante. Era del tamaño de la palma de mi mano y desde esa distancia parecía que tenía alguna clase de inscripción en sus caras.

			―¿Qué es eso? ―preguntó Jima.

			Omaya permaneció en silencio, lo dejó en el suelo y susurró unas palabras que no pudimos escuchar desde donde estábamos al otro lado de la estancia. De repente, el cubo expulsó una luz brillante del tamaño de una puerta; a través de ella, se veía otra estancia que quedaba iluminada por la luz que entraba desde unas ventanas. Estaba prácticamente desierta, pero se veía una chimenea en la pared del fondo y una cama en el lado derecho de la imagen.

			―¿Qué estamos viendo? ―inquirí.

			―Esto es un transportador aliado. Nos permite movernos entre dos lugares distintos. Lo que estáis viendo es el interior de una cabaña que se encuentra cerca del puente este de Caspú.

			―¿Cómo funciona? ―insistió Ixán, acercándose a la puerta, pero guardándose mucho de tocar nada.

			―Están fabricados con mineral de vendrellita. Es muy difícil de localizar y sólo se encuentra en alguna de las cavernas que hay en esta misma montaña ―explicó Omaya―. Para poder usarlos es necesario que el lugar al que quieras ir tenga otro transportador. Además, es necesario que estén imbuidos de magia y que sean piedras hermanas. Es decir, que ambos estén fabricados con la misma piedra. Como veis no son muy pequeños, por lo que es necesaria una piedra grande para poder fabricarlos. Sólo responden ante su creador. Es decir, si otra persona quisiera activarlos, no sería posible.

			―¿Tienes más transportadores en otros lugares? ―preguntó Trik.

			―Tengo seis repartidos por todo el país. Uno está en las escaleras de acceso a esta casa, escondido en un hueco entre dos escalones. Debéis tener en cuenta que los tengo en sitios muy concretos y secretos. Perder uno de ellos sería una desgracia. 

			Omaya volvió a decir unas palabras susurradas y la puerta se cerró.

			―Entonces ―intervino Link―, si salimos ya, podríamos estar allí esta noche.

			―Pues habrá que ir a preparar nuestras cosas ―zanjó Jima.

			Todos salieron de la cocina para ir a buscar sus pertenencias y poder prepararse para la partida. Yo me quedé detrás esperando a que todos saliesen. Cuando Ixán iba a abandonar la estancia, se dio la vuelta como para esperarme.

			―Necesito hablar unos minutos con mi tío abuelo Doxío ―le dije. Él me miró, asintió con la cabeza y desapareció por la puerta con el resto de mis amigos y Omaya. Doxío me miró.

			―Quieres saber cómo se realiza un emparejamiento. ¿Me equivoco? ―me interrogó, y le sonreí.

			―No, no te equivocas.

			―¿Para hacerlo con ese muchacho? ―No le contesté y siguió―: Anaxel, cariño, sé que os queréis, no hace falta ser un ilustrado para darse cuenta de eso. Pero sois muy jóvenes, tienes mucha, muchísima, vida por delante.

			―No he decidido nada todavía, pero me gustaría saber cómo se hace por si en algún momento decido hacerlo. 

			―Muy bien, la forma en la que se realiza el ritual del emparejamiento es dar de beber a esa persona tu sangre. Siempre tiene que ser un acto voluntario, no te pueden obligar a ello y tiene que hacerse por lo menos delante de un testigo. Tienes que pronunciar unas palabras en el momento de hacerlo que son en kiriliano antiguo, tan antiguo que ya nadie lo recuerda, menos yo. ―Y recitó―: Mian xangrea domune parum comparturu mians doneums xagradiro. 

			Intenté memorizar las palabras y pregunté:

			―Tío Doxío, ¿por qué no te emparejaste nunca tú? Bueno, entiendo que no te has emparejado, a lo mejor estoy equivocada.

			―No, nunca me emparejé. He tenido a personas importantes en mi vida, pero nunca encontré a aquella que me hiciese pensar que era la definitiva. Cuando era tan joven como tú, estuve a punto de hacerlo. Clerin se llamaba. Estaba enamoradísimo de ella, o eso creía ―hablaba mirando al vacío, como rememorando su historia con Clerin―. Pero ella no lo estaba tanto de mí y me engañó con otro chico. Fue muy duro superar aquello y no sé si por esa traición fue por lo que nunca me emparejé. La verdad es que hace muchos años que no pienso en ello. Me he acostumbrado a una vida solitaria. 

			―Tío, si todo sale bien, ya no estarás solo, me tendrás a mí ―le prometí, y lo decía de corazón.

			―¡Ay, hija! Qué feliz me haces con esas palabras que me dices ―exclamó, y me dio un abrazo al que correspondí con la alegría de habernos encontrado―. Bueno, muchacha, ponte en movimiento que tenéis que marcharos lo antes posible. No dejes que la sensiblería de este viejo retrase tus planes.

			Le sonreí en respuesta y me encaminé hacia la habitación a recoger todas las cosas que tenía allí y que quería llevarme. 

			Al cabo de media hora estábamos preparados y nos reunimos todos en el salón con todas nuestras pertenencias ya recogidas.

			―Bueno, muchachos, me ha encantado haberos conocido. Ya sabéis dónde estoy para cualquier cosa que necesitéis.

			―Muchas gracias, anciano. El placer ha sido nuestro ―le contestó cortésmente Sayak, y le hizo la bendición de Ena. Levantó el brazo a la altura de la cara, con la palma de la mano hacia arriba, luego se llevó la mano a los ojos y se los tapó. 

			―Hacía muchos años que no me bendecían con la gracia de Ena. Muchas gracias, Sayak, y buen viaje. 

			El resto se fueron despidiendo de Doxío. Jima le dio un abrazo que sorprendió a mi tío abuelo pero que le pintó una sonrisa en la cara. Los gemelos le estrecharon la mano con deferencia e Ixán le dijo:

			―Gracias por todo, Doxío, has sido una fuente de información inagotable y siempre te agradeceré el cariño con el que has recibido a Anaxel.

			En ese momento, Omaya preparó el transportador aliado. 

			―Venga, id pasando, yo iré la última.

			Primero pasó por la abertura Sayak y le siguieron de cerca Link, Jima y Trik. Ixán la atravesó detrás de ellos, pero me miró antes de cruzar. Yo me giré hacia mi tío y se me llenaron los ojos de lágrimas. Era la primera persona que conocía de mi familia desde que perdí a mis padres y a Otinixo y me estaba costando mucho despedirme de él. Al final, me acerqué y le di un abrazo enorme al que él correspondió de igual forma. Cuando me separé, él también tenía lágrimas en los ojos. Me alejé y me dirigí al transportador. Cuando iba a cruzarlo le escuché decir:

			―No olvides nunca de dónde provienes y de dónde provienen tus dones. Los dioses están de tu lado. Honra el apellido Lacay. Siéntete orgullosa de ser quien eres. 

			Me di la vuelta mientras cruzaba la puerta del transportador y le contesté:

			―Te lo prometo, te prometo que honraré el apellido Lacay ―aseguré llorando.

			Tras lo cual, Omaya se despidió de Doxío con un movimiento de cabeza, cruzó y se cerró el portal. No sabía cuándo volvería a ver a mi tío abuelo. Esperaba que no fuesen las últimas palabras que cruzaba con él.


		

	
		
			Capítulo 9. Otinixo

			Me desperté en mi celda. No sabía cómo había llegado aquí. Me miré y vi que tenía ambos brazos vendados y olían a la medicina que me extendían después de una sesión de tortura. Debí haber perdido el conocimiento otra vez después de la última. 

			Normalmente no tardaba mucho en curarme, mi sangre era especial. Ya me lo habían contado mis padres poco antes de morir. 

			Eran unas personas increíbles. Mi padre, Xoen, era fuerte y serio, pero cuando reía su risa retumbaba por toda la casa. Mi madre, Omaya, por contra, era de sonrisa y risa fáciles. Siempre estaba alegre y canturreaba mientras hacía las tareas del hogar. Ambos eran muy cariñosos con Anaxel y conmigo, aunque se mostraban muy reservados con la gente de fuera de casa. Nos educaron con unos valores muy definidos. Todas las personas eran igual de importantes independientemente del puesto que ocuparan, había que ser justos con las decisiones que tomábamos y además nos inculcaron el valor de la verdad.

			Mi padre tenía un don con el trabajo manual, hacía talla de madera hiperrealista. Así se ganaba la vida, vendiendo sus creaciones, mientras que mi madre se dedicaba a cuidar de nosotros. Y mi infancia fue muy feliz hasta… 

			Recordaba aquel fatídico día como si fuese ayer. Mi hermana salió corriendo y se escondió en la cocina. Y justo cuando ella salió, llegaron ellos. 

			Eran doce hombres entrenados en el combate. Mi padre, pese a la desventaja, se defendió de ellos con maestría. Verle luchar era todo un espectáculo, con sus movimientos felinos a pesar de ser un hombre grande y fuerte. Esquivaba y golpeaba coordinadamente. Sin embargo, mi madre no era tan ducha en este arte. Sabía defenderse, pero no como mi padre. Por eso cayeron. Uno de los hombres la agarró por la espalda y le rebanó el cuello. Según cayó ella, cayó mi padre. Yo tenía diez años, aunque había intentado defenderme y huir cuando ellos murieron, tal y como me habían dicho mis padres, no lo conseguí. Derroté a uno de ellos y salí corriendo, pero cuando iba a salir por la puerta, llegó él.

			―¿Dónde vas tan apresurado, hombrecito? ―dijo mientras me agarraba del brazo y me lo retorcía tras la espalda, inmovilizándome en el proceso.

			―¡Suéltame! ¡Suéltame!

			―No, no, jovencito. Tengo otros planes para ti ―aseveró, y añadió en un susurro acercándose a mi oído―: Unos planes mucho más productivos y divertidos. 

			En ese momento me dio un golpe en la cabeza y me quedé inconsciente. Cuando me desperté, estaba en esta misma habitación.

			Era una habitación pequeña, sin ninguna ventana y con una sola puerta de madera reforzada con hierro. Además, había una reja tras la puerta. Sólo constaba de una cama, una mesa y una silla. Cuando llegué, e incluso tiempo después, intenté escapar. Pero era imposible. Probé a derribar la puerta, aunque lógicamente no funcionó. También había intentado escapar cuando me sacaban para llevarme a la cámara de los horrores. Una vez casi lo conseguí. 

			Normalmente mandaban a dos guardias a buscarme. Antes de salir, me ataban las manos a la espalda y me ponían unas cadenas en los pies para impedirme correr. Ya sabía cómo era el procedimiento. Así, un día, en cuanto oí las pisadas que se acercaban a la puerta, me preparé. Esperé a que abriesen la celda y estrellé la silla contra la cabeza de uno de los guardias. Mientras este caía, le quité la espada que llevaba al cinturón y me enfrenté al segundo. Cuando era pequeño, mi padre me había enseñado a pelear, pero habían pasado años desde la última vez que empuñé una. Aun así, con ese instinto que me caracterizaba, conseguí derribar al segundo guardia. 

			Salí corriendo de la celda. Pero no calculé el tamaño de la casa en la que me encontraba. Empecé a recorrer pasillos, pero en un momento dado me perdí. Era enorme y yo sólo conocía dos estancias de la misma. Finalmente, cuando doblé una de las curvas de un pasillo me encontré de frente con cuatro guardias y estos me vencieron. Aunque no sin que cayesen dos en el proceso. Si hubiese estado en mejor forma, en vez de en los huesos, y me hubiese entrenado regularmente, habría podido con ellos sin despeinarme. Pero, para mi desgracia, no era el caso. 

			Desde ese día, cuando venían a buscarme se aseguraban de ser al menos cinco para vigilarme de cerca. Todas las posibilidades de escapar, ese día se perdieron. 

			Estaba inmerso en mis recuerdos cuando escuché pasos al otro lado de la puerta. No me molesté en levantarme. Hacía menos de un día que me habían sangrado, sabía que tenía por lo menos uno o dos días de descanso hasta que volviesen a por mí. Él sabía que necesitaba recuperar mis reservas de sangre si quería seguir utilizándome. En eso me había convertido, en un mísero recipiente de sangre. 

			En ese momento y para mi sorpresa, la puerta se abrió. Me incorporé en la cama. 

			―Veo que ya te has despertado. Ayer no duraste mucho en nuestra sesión. ¿Cómo te encuentras?

			No le contesté. 

			―Hoy estás muy callado, querido Otinixo. Pero no te preocupes, ya oiré tu voz otra vez cuando grites.

			―¿Qué quieres? ―le pregunté, este tipo de visitas nunca eran para nada bueno y solían tener un fin. Aunque éste fuese únicamente para torturarme psicológicamente.

			―Estoy cerca, muy cerca de conseguir a tu hermana. Si contigo me divierto, imagínate las cosas que podría hacerle a ella. ¡Mmm! ¡Cómo me podría divertir! Una fuente inagotable de sangre y una buena esclava sexual. Es una buena idea, ¿no te parece?

			―¡No te acerques a ella! ―le dije, me levanté y me lancé contra él.

			Llegué a cogerle de la manga de la túnica que llevaba puesta, pero cuando levanté el brazo para darle un puñetazo, un guardia me golpeó en la nuca y perdí el conocimiento. Dedicándole mi último pensamiento de odio a este gusano que había acabado con la vida de mis padres y que me llevaba torturando más de quince años. Algún día, Pibú pagaría por todo lo que nos había hecho. 


		

	
		
			Capítulo 10. Sayak

			Según cruzamos el portal que había creado con el transportador Omaya, nos encontramos con la habitación que habíamos vislumbrado desde la casa de Doxío. La última en atravesarlo fue la propia Omaya y, antes de ella, Anaxel. Venía con lágrimas en los ojos y, según cruzó, se abrazó a Ixán sollozando. Éste la abrazó y se la llevó a una esquina de la habitación para tener un poco de intimidad. Empezó a decirle cosas al oído para consolarla. Había encontrado a su tío abuelo, para sólo compartir un tiempo muy limitado con él. Entendía su disgusto. Estábamos todos contemplando la escena y para dirigir la atención hacia otro lado, le pregunté a Omaya:

			―Desde aquí, ¿a cuánto estamos de Caspú? ―se giró a contestarme y con ella el resto. Link, que había captado lo que había hecho, me sonrió y me rozó la mano con la suya en un agradecimiento silencioso. Le sonreí. 

			―Desde aquí se tarda un día en llegar. Si partimos ya, llegaremos antes de que anochezca.

			―Bien, pues pongámonos en marcha ―contestó Ixán, que se acercó desde atrás con Anaxel ya más tranquila y agarrada de su mano.

			Se encaminaron todos hacia la puerta con Omaya a la cabeza. Antes de salir, Link se acercó a Anaxel y le dijo:

			―¿Estás bien? ¿Prefieres que nos quedemos un rato?

			―No, Link, gracias, pero prefiero continuar. Tenemos camino por delante y cuanto antes empecemos a recorrerlo mejor. Y no me refiero sólo al camino hasta Caspú. Me refiero a todo lo que vamos a tener que hacer. Me tendré que acostumbrar a decir adiós a la gente ―suspiró―. En unos días también nos vamos a separar de vosotros. Y eso… eso sí que va a ser duro.

			―Bueno, pequeña, será sólo por un tiempo. En cuanto te despistes, me tendrás aburriéndote con mis historias otra vez ―le contestó, consiguiendo una pequeña sonrisa de Anaxel, aunque ésta no le llegó a los ojos. 

			―Gracias, amigo, eso espero. De verdad que eso espero ―afirmó, y salió de la choza en la que estábamos. Link la siguió y le echó un brazo por los hombros mientras seguía intentando animar a Anaxel.

			Antes de salir, me giré hacia Ixán.

			―Se está enfrentando a mucha presión. ¿Hay alguna forma en que pueda ayudar? ―le pregunté. Él miró hacia la puerta por la que había desaparecido con preocupación.

			―Sí, me inquieta cómo le está afectando todo esto. Es demasiado. Para cualquiera sería demasiado y, aunque ella es una de las personas más fuertes que he conocido, me preocupa que todo esto la trastoque, la cambie. Muchas gracias, Sayak, lo único que te puedo pedir es que cuides de ellos cuando nos separemos. Si a alguno de ellos le pasase algo… ―no llegó a terminar la frase, pero no hacía falta. Conocía perfectamente esa sensación.

			―Te prometo, Ixán, que haré todo lo que esté en mis manos para que volvamos a juntarnos con todos ellos intactos. 

			Ixán se giró y me miró. Me puso una mano en un hombro y me dijo:

			―Confío en tu palabra. Gracias. 

			Asentí con la cabeza, agradeciendo la confianza que había depositado en mí. 

			―Vamos antes de que los perdamos ―me acució mientras salía de la choza. Le seguí y nos encaminamos hacia Caspú. 

			Tuvimos una travesía tranquila, sin sobresaltos. Al poco de salir de la choza, nos incorporamos al camino que unía Zoplán con Caspú. Después de caminar por él unas horas, llegamos a la costa de Kirilia. Caspú estaba unido al resto del país a través de dos puentes. Eran una obra de arte. Eran grandiosos. Al menos el que tenía delante.

			Estaba hecho de una piedra blanca en la que, al incidir la luz del sol, éste hacía que se viesen reflejos plateados. Estaba formado por una calzada que por el lado en el que nos encontrábamos parecía desaparecer debajo de nosotros y por el otro se elevaba por encima de nuestras cabezas formando una espiral. 

			―¡Oh, madre mía! Forma una doble espiral ―dijo Trik. 

			Entonces lo vi. Si te asomabas por la parte de la entrada al puente veías que no desaparecía debajo de nosotros. La calzada se doblaba para formar una espiral hacia abajo por este lado y una espiral por el otro lado hacia arriba. Era una doble espiral. El símbolo de los impíos. Me giré hacia Omaya.

			―¿Los gobernadores conocen vuestra simbología? ―le pregunté. 

			―Sólo saben que la doble espiral es nuestro sello.

			―¿Y ninguno se ha dado cuenta de esto? ―se sorprendió Jima.

			Omaya se encogió de hombros.

			―¿Por qué el puente tiene vuestro sello? ―quiso saber Anaxel. 

			―Nosotros escogimos este símbolo por ser precisamente la entrada a Caspú. Era una forma de hacer entender a quien lo quisiese ver que aquí era donde nos encontrábamos. 

			―Pero eso es muy arriesgado, les estáis diciendo dónde encontraros a todos, no sólo a los aliados ―volvió a decir Anaxel.

			―Sólo a quien lo quiera entender así. Realmente estos puentes llevan aquí muchos siglos. Si vosotros no estuvieseis relacionados con nosotros, con los impíos, ¿le habríais dado alguna importancia a la forma del puente más allá de que es espectacular?

			Pensé en la respuesta a aquella pregunta y realmente ninguno nos habíamos dado cuenta de la forma que tenía, excepto Trik. La verdad es que este muchacho tenía una mente muy despierta, ya me había percatado de ello con anterioridad. 

			Tras decir esas palabras, Omaya empezó a cruzar el puente. Estaba a una altura vertiginosa y bajo él se encontraban las aguas del mar del norte, muy famosas por sus grandes olas y su ferocidad. Era uno de los mares más difíciles de navegar, según las historias que nos habían llegado a la tribu. Era increíble ver la extensión de agua. Había visto ríos con anterioridad, pero el mar… el mar no lo había contemplado nunca y me paré a mitad de camino del puente para observarlo. 

			Me giré hacia Link que venía detrás de mí. 

			―Esto es increíble.

			―¿Nunca habías visto el mar? ―Negué con la cabeza―. Es curioso, pero este mar no es como el mar del sur que baña la costa de Telp. Este es mucho más oscuro y turbulento. Allí en Telp, las aguas son más claras, de un azul más turquesa y mucho más tranquilas. Algún día me gustaría llevarte allí para que lo vieses.

			―Me encantaría acompañarte ―le contesté mientras le acariciaba la cara. Él me sonrió, cogió mi mano y terminamos de cruzar el puente juntos. 

			Según llegamos al otro lado nos encontramos con una muralla altísima, del mismo tipo de piedra que el propio puente. Era la muralla más grande que había visto en mi vida. Por la cara con la que la estaban mirando mis compañeros, ellos estaban igual de asombrados que yo.

			―Madre mía, estas murallas son enormes. En Telp hay también murallas, pero no tienen nada que ver con estas ―dijo en ese momento Jima mirando hacia arriba. 

			Nos acercamos a la gran puerta que había en ella. Se encontraba abierta, dando la bienvenida a cualquiera que quisiera entrar en la ciudad. 

			―¿Y la guardia? ―preguntó Trik.

			―No hay guardias en las puertas por el día. Y por la noche se cierran. Es una ciudad muy segura, no tiene nada que ver con las otras ciudades del país. Ahora cuando entréis, veréis la diferencia ―contestó Omaya.

			Traspasamos las puertas y todos nos paramos asombrados. Nos encontramos con una gran avenida rodeada de edificios elegantes unos junto a otros. Cada casa era de un color, todos en unos tonos claros que daban a la calle una apariencia de estar dentro de un cuento. Los tejados eran puntiagudos. Con las tejas de todos ellos del color blanco y brillante que habíamos contemplado tanto en la muralla como en el puente. Era precioso. Empezamos a subir por la calle mirando hacia todos lados. Todas las personas con las que nos cruzamos saludaron a Omaya y esta les contestaba con deferencia. Y todos ellos iban bien vestidos, con ropa sencilla, pero de calidad. 

			―¿Esta es la zona rica de la ciudad? ―preguntó Anaxel.

			―¿Esta? No, la zona rica se encuentra al norte. Os he avisado de que esta ciudad no se parece nada a las otras ciudades del país. No veréis a nadie vivir en las calles o malviviendo en alguna casucha como las que hay en Zoplán o en algunas zonas de Telp. Supongo que se debe a su historia. Al final, en esta ciudad fue donde vivió tu abuela y donde desarrolló todos los planes de mejora para la ciudadanía. Todavía se mantienen en vigor muchas de las leyes que ella promulgó. 

			Miré a Anaxel y vi cómo el orgullo le henchía el pecho. De no saber de dónde vienes, a conocer tu pasado y además saber que tus antecesores eran gente justa y honrada… Sí, esa era una buena sensación. Yo la conocía por mi abuela. Ser descendiente de ella también me daba esa sensación de orgullo. Anaxel se dio cuenta de que la estaba mirando y me dirigió sus ojos azules, le sonreí y ella me devolvió el gesto. 

			Continuamos recorriendo las calles de la ciudad. Toda ella estaba rodeada de vegetación. Había árboles frondosos por donde mirases, arbustos y flores. Muchas flores en maceteros que había colocados por toda la ciudad y en las ventanas de los edificios. Era un sitio idílico. Calles anchas, casas cuidadas, gente sonriendo por las calles… Yo no había estado en otras ciudades, pero por las descripciones que había conocido de ellas no me imaginaba nada parecido a esto. 

			Llegamos a lo que Omaya había llamado la zona rica. Efectivamente, había un cambio sustancial en esta zona. Las casas no estaban juntas unas a otras, eran grandes viviendas con jardines alrededor de ellas. Seguimos de frente y llegamos a una plaza donde destacaban dos grandes edificaciones.

			―Ese edificio de allí es lo que antes era la escuela de magia. Ahora es una biblioteca. La biblioteca más grande de todo Kirilia. Aunque ya os adelanto que todos los libros de Historia o que hablasen sobre los Lacay fueron destruidos. ―Observé el edificio, era uno de los más grandes que había visto en mi vida. Era como una torre con seis plantas, según pude calcular por las ventanas que tenía en su fachada. Era de color morado oscuro casi negro, lo que contrastaba con el tejado blanco y con el color del resto de las edificaciones que había en la plaza, todos ellos construidos con ese material blanco plateado―. Y el edificio de al lado es la casa del gobernador y lo que antes era el palacio real ―comentó Omaya.

			Era un edificio elegante con grandes ventanales por toda su fachada. Esas ventanas tenían cristales de colores que formaban hermosos dibujos. Además, la parte superior estaba coronada por tres grandes cúpulas de cristal que debían de dar una gran luminosidad al interior del edificio. 

			Vimos como Omaya se empezó a encaminar hacia él.

			―¿Dónde vamos? ―se extrañó Ixán.

			―Vais a conocer al gobernador de Caspú. Gilmer Tolmina.

			Anaxel se paró en seco y miró a Omaya con suspicacia en la mirada. Todos nos paramos junto a ella. 

			―¿Por qué me llevas a conocer al gobernador? ―preguntó. Recordé que ya había comentado con anterioridad que su madre le había prevenido contra todos los gobernadores. 

			―Ahora lo verás, prima, ahora lo verás ―contestó enigmáticamente. 

		

	
		
			Capítulo 11. Anaxel

			Seguimos a Omaya, aunque yo iba preparada para desenfundar las armas al menor atisbo de traición por su parte. Pero ella parecía muy ufana. Sin ningún síntoma de tensión en su cuerpo. 

			Cuando llegamos a las puertas del palacio, estas se abrieron de par en par y aparecieron dos guardias en la entrada. 

			―Buenas noches, Omaya ―dijo uno de los guardias―. No te esperábamos hasta dentro de unos días.

			―Lo sé, Turmun, lo sé. Pero traigo grandes noticias para el gobernador. Voy a ir pasando a la sala de colores, ve a avisar a Gilmer y dile que se reúna lo antes posible allí con nosotros.

			El guardia hizo un asentimiento con la cabeza y desapareció por el pasillo lateral izquierdo.

			―Bien, seguidme ―nos pidió Omaya. 

			Nos encontrábamos en una especie de recibidor o distribuidor. Había tres grandes pasillos, el de la izquierda por el que se había dirigido el guardia llamado Turmun, y luego otros dos, uno que iba a la derecha y uno de frente que terminaba en una gran escalera. Omaya se encaminó de frente y comenzó a subir. El resto nos quedamos en la puerta por la que habíamos entrado. 

			―¿Qué quieres hacer? ―me preguntó Ixán. Me encantaba que dejase en mis manos cómo quería llevar este asunto y estar segura de que decidiese lo que decidiese él me apoyaría.

			―Vamos a ver dónde nos quiere llevar Omaya y a dónde nos encamina esto. Pero estemos preparados por lo que pueda pasar. No me gusta nada estar en una sala con el gobernador de Caspú, aunque quiero darle un voto de confianza a Omaya.

			―Me parece bien, al final nosotros tenemos también información sobre ella que estoy seguro de que no quiere que la gente sepa ―añadió Link.

			El resto dio su visto bueno y nos encaminamos hacia donde Omaya nos estaba esperando. A su favor, he de decir que no intentó acercarse a nosotros y que nos dejó espacio para que decidiésemos qué queríamos hacer. Aunque tampoco estoy segura de cómo habría reaccionado si no hubiésemos ido hacia ella. Cuando llegamos a su altura, fijé mis ojos en mi prima.

			―Por tu bien, espero que esto no sea alguna especie de trampa. No te gustaría saber cómo soy cuando me traicionan ―le dije muy seria, mirándola a los ojos. Ella los achinó un poco, giró la cabeza hacia un lado y contestó:

			―No, estoy segura de que no me gustaría saberlo. 

			Tras lo cual, se dio la vuelta y terminó de ascender por la escalera en la que nos encontrábamos. Al llegar arriba, había una doble puerta. La puerta más grande que había visto en mi vida, debía de medir como dos metros y medio y estaba hecha de madera maciza. Acaricié los relieves que tenía tallados y me maravillé de las escenas que representaban y la fidelidad con la que lo hacían. 

			Cuando estaba tocándolos, una imagen vino a mi cabeza. Una imagen largamente olvidada. Vi a mi padre sentado en una silla al lado de la ventana tallando una pieza de madera con una maestría tal, que parecía que el caballo que estaba haciendo salía de la madera y cobraba vida en medio de un salto. Me miró y me sonrió. Igual que la imagen había venido se había ido. Pero me había llenado el corazón de gozo. ¿Sería que estos relieves los habría hecho alguien de mi familia? Al final, aquí es donde habían vivido durante siglos.

			―¿Estás bien? ―me preguntó Sayak, acercándose a mí.

			―Sí, es que estos relieves me han evocado un recuerdo que tenía olvidado de mi padre ―le contesté. Él me cogió de la mano y me dijo:

			―Sé cómo se siente cuando un recuerdo de tus padres te asalta inesperadamente. Ya no lo volverás a olvidar ―aseguró con una sonrisa. Yo le apreté la mano. Al parecer, él también había perdido a sus padres. Era la primera vez que dejaba entrever algo así. Y me alegré de que lo compartiese conmigo.

			―Vamos ―apremió Omaya empujando las dos grandes puertas. Para nuestro asombro se abrieron con facilidad. 

			Apareció ante nosotros una sala espectacular. En el centro de la misma, había una gran mesa ovalada rodeada de sillas y en lo alto se veía lo que debía ser una de las tres cúpulas que habíamos observado desde fuera. Era una lástima que fuese casi de noche porque por el día esta sala tenía que ser espectacular. Aparte de la cúpula, había unas vidrieras que mostraban animales y plantas, todas ellas muy coloridas. Seguro que al incidir la luz sobre ellas debían pintar unos colores maravillosos por toda la estancia. 

			―Esta es la sala de colores. Como veis, su nombre se debe a las ventanas. Es donde celebramos las reuniones de gobierno y donde se da audiencia al pueblo para que exprese sus preocupaciones y opiniones.

			―¿Audiencia al pueblo? ¿El pueblo se puede dirigir al gobernador de la ciudad para hablar directamente con él? ―preguntó Ixán.

			―Sí, es algo que se ha mantenido desde la época de las reinas. Sólo se sigue haciendo en Caspú y es uno de los puntos de conflicto que tenemos con las otras ciudades. El resto de gobernadores no está de acuerdo con esta práctica y con otras que tenemos ―contestó Omaya―. Tomad asiento. En seguida llegará Gilmer.

			―Gilmer… Le tratas con mucha familiaridad, ¿no? ―dijo Jima, suspicaz, mientras tomaba asiento en una de las elegantes sillas que había colocadas alrededor de la mesa.

			―Sí, digamos que llevamos una temporada trabajando juntos y que nos conocemos desde hace mucho más tiempo.

			Según estaba contestando esas palabras, se oyeron pasos que se acercaban desde la entrada por la que hacía unos minutos nosotros habíamos pasado. Apareció por ella un hombre alto y de anchos hombros, con el pelo castaño y rizado, un tanto revuelto para tratarse de un gobernador. Tenía una cara ancha y una boca generosa, con labios gruesos. Parecía tener unos cuarenta y cinco años o algo así. Pasó sus ojos negros por las caras de todos los presentes y cuando se cruzaron con los míos, paró en seco, asombrado.

			―¿Quién eres? ―me preguntó.

			―Gilmer, te presento a mi prima: Anaxel Lacay.

			Me giré como un resorte hacia mi prima. Había dado a este hombre al que acababa de conocer mi nombre completo. Pero al oír un grito ahogado a mi espalda me di la vuelta y vi con asombro cómo Gilmer Tolmina, el gobernador de Caspú, se arrodillaba ante mí. 

			Me quedé paralizada, no sabía muy bien cómo reaccionar ante esto. Me giré y miré a Ixán que estaba sentado a mi lado. 

			―Creo que hasta que no le digas que se levante no lo va a hacer ―me dijo en voz baja y con una sonrisa en la cara. 

			―Bien, puedes… ejem… puedes levantarte ―le pedí entrecortadamente.

			Él se levantó y me miró de nuevo, esta vez con una sonrisa que le abarcaba la cara entera.

			―No me lo puedo creer, ¿una Lacay mujer? Pero ¿dónde has estado? Y ¿por qué no conocíamos de su existencia? ―Esta última pregunta se la dirigió a Omaya. 

			―Es una larga historia, pero, en resumidas cuentas, sus padres la ocultaron cuando nació. Gracias a ello sigue viva hoy en día. Pero lo tenemos Gilmer, lo tenemos ―aseguró con alegría Omaya.

			―¿Qué tenemos? ―pregunté.

			―A ti, querida, te tenemos a ti para poder volver a instaurar la paz y la justicia en Kirilia ―contestó Gilmer.

			―¿Podemos suponer que tú perteneces a los impíos? ―cuestionó Trik con asombro en la voz. ¿Podía ser que uno de los cuatro gobernadores fuese un impío?

			―Chsss, habla con cuidado, hijo. Las paredes de este palacio tienen oídos y no todos son oídos amigos. Pero contestando a tu pregunta, sí, soy un impío.

			―¿Cómo? ¿Cómo es posible que seas el gobernador de Caspú? ―insistí mirándole, no sabía por qué, pero tenía algunos rasgos que me resultaban familiares.

			―Uy, hija, esa es una larga historia. Ahora y aquí no es el momento de desvelártela, pero tiempo al tiempo. A lo mejor, mi hija te puede contar en alguna ocasión cómo llegué a ser gobernador.

			―¿Tu hija? ―se sorprendió Ixán.

			―Yo soy su hija, Gilmer es mi padre ―aclaró Omaya.

			Todos nos quedamos callados. Ahí estaba, esos eran los rasgos que había identificado. La boca de Omaya era igual que la de su padre y el color de sus ojos también era el mismo. Aunque el resto de su cara provenía de la familia de su madre, eso estaba claro. Ahora que me fijaba, tenía la forma de los ojos como la mía y la de mi madre.

			―¿Eres mi tío político, entonces? ―deduje con asombro, relacionando nuestro parentesco.

			―Sí, Anaxel, tu tía estaba casada conmigo. Pero no hablemos más aquí, no es seguro como ya os he dicho. ―Se giró hacia su hija―. ¿Qué te parece si nos vemos en la Casona en un rato? Y así podremos hablar tranquilamente y poneros al día. Tengo que cerrar un par de asuntos antes de ir, pero no tardaré mucho.

			―Claro, allí te esperamos. Además, no nos vendría mal comer algo.

			―¿Qué es la Casona? ―quiso saber Trik.

			―Es una taberna en el lado oeste de la ciudad, lo regenta una familia amiga ―le explicó Gilmer guiñándole un ojo. «Una familia amiga», estaba claro que se refería a una familia de impíos―. Bien, os veo en un rato. Anaxel, es un placer conocerte. Tengo muchas ganas de descubrir tu historia ―añadió mirándome.

			―Sí, a mí también me gustaría conocer la tuya ―contesté.

			Tras estas palabras, se dobló por la mitad, haciendo una pequeña reverencia y desapareció por donde había llegado hacía unos minutos. 

			―Pongámonos en movimiento ―dijo Omaya.

			Todos la seguimos fuera del palacio en el que habíamos estado y nos encaminamos hacia la taberna llamada la Casona. Atravesamos varias calles, todas igual de grandes que las que habíamos recorrido hasta llegar aquí. Y después de varios giros vimos un cartel que anunciaba la taberna en cuestión.

			Entramos y olía que alimentaba. Habían preparado alguna clase de guiso. Según nos vio, la tabernera saludó a Omaya.

			―Hola, cariño, ¿cómo estás? ¿La misma mesa de siempre? ―le preguntó sonriéndole. Era una mujer menuda y morena, tanto de piel como de pelo. Se le veía la inteligencia en la mirada y cuando posó esta sobre mí, se le abrieron los ojos como platos. 

			¿Es que todo el mundo en esta ciudad conocía mi ascendencia por los ojos? Pensándolo bien, los impíos sí que la tenían que conocer si querían restaurar a la familia Lacay, claro. 

			―Sí, Hercia, la misma mesa. Y no preguntes nada, ya os pondremos al corriente ―le pidió automáticamente, cortando de raíz la pregunta que se estaba formando en sus labios. La tabernera asintió.

			Seguimos a Omaya hacia la parte de atrás de la taberna. Había una puerta y cuando la abrió apareció ante nosotros un pequeño comedor con una mesa en el centro. Estaba claro que aquí es donde se reunían cuando querían hablar de algo privado. Nos sentamos todos alrededor de la mesa y mi prima le solicitó a Hercia que nos trajese algo de guiso. Cuando ésta salió por la puerta me giré hacia Omaya y le dije:

			―Y ahora, ¿me vas a contar cómo es que tu padre, un impío, es el gobernador de Caspú?

		

	
		
			 Capítulo 12. Anaxel

			―Como bien te ha dicho mi padre, es una larga historia. Te resumiré los puntos importantes ―me contestó―. Fue algo orquestado por Ejiga y mi padre. Para poder tener un punto de partida consistente a la hora de empezar a rebelarnos contra los gobiernos, necesitábamos una posición de poder. Después de mucho trabajo, conseguimos que las grandes familias de Caspú votasen a mi padre como gobernador hace aproximadamente quince años. 

			»Los otros gobernadores no estaban muy contentos con la elección, pero las grandes familias habían hablado y o se enfrentaban directamente a Caspú o no podían hacer nada. Desde que mi padre es gobernador, podríamos decir que nuestra relación con las otras ciudades es… algo tensa. No sé si lo sabéis, pero entre los cuatro gobernadores, hay uno que ostenta el título de Gran Gobernador. Es como decir que es el jefe de los jefes. Este título, desde hace muchos años y aún hoy, lo ostenta Pibú Ferin. 

			―Sí, yo sí lo sabía, pero nunca entendí qué beneficios tiene el que ostenta ese título ―contestó Ixán―. Pero mi padre se enorgullecía de ello. 

			―El poder del que dispone es parecido al de un rey. No llega a tener el poder absoluto porque al final tiene el contrapeso del resto de los gobernadores, pero, ante una disputa, él es el que tiene la última palabra ―aclaró Omaya―. Antes de Pibú, el título lo tenía el anterior gobernador de Natupa, Salur Nori. 

			»Cuando este falleció, el título estuvo en el aire durante un tiempo, hasta que llegó tu padre y se hizo con él. Bueno, nosotros queríamos intentar que mi padre se hiciese con ese poder para intentar evitar las revueltas y restaurar el poder de los Lacay de la forma más limpia posible. Pero, después de mucho tiempo intentándolo, nos hemos dado por vencidos. Pibú tiene muy controlados al resto de los gobernantes. Casi son marionetas para él. Por eso nuestras relaciones no son como nos hubiese gustado. Al final, mi padre es la única oposición que Pibú tiene en el control del poder.

			En ese momento volvió la mesera, Hercia, con la comida. Cuando dejó todos los cuencos en la mesa y antes de salir por la puerta, me hizo una reverencia. No sabía si me iba a acostumbrar a que la gente se me arrodillase o me hiciese reverencias al cruzarse conmigo. Siempre había sido una sombra, siempre había pasado desapercibida, la mayoría de las veces porque yo lo quería así. Pero a partir de ahora eso no iba a ser posible. 

			―Entonces, ¿los impíos tenéis el control sobre Caspú? ―preguntó Sayak.

			―Eso nos gustaría, tener el control total. Tenemos bastante, pero no completo. En la ciudad residen cinco grandes familias. De estas cinco, hay tres que nos dan su apoyo y, aunque no se llaman a sí mismos impíos, sí que estarían dispuestos a aceptar la caída de los gobiernos tal y como los conocemos hoy. Pero hay otras dos familias detractoras ―explicó Omaya. 

			»Y respecto al pueblo llano, hay un gran número de personas pertenecientes a los impíos entre ellos. Hay una parte que son de aquí y que por tradición familiar conocen la historia verdadera y desde siempre han sido fieles a los Lacay. Y otros que se han trasladado desde otras ciudades hasta Caspú precisamente por ser conocedores de la existencia de los impíos. 

			―¿De qué porcentaje estamos hablando? ―inquirió Trik.

			―Es difícil de decir, pero un gran porcentaje de la población. No tenéis que olvidar que se lleva muchos años trabajando en esto. Que Ejiga empleó todo su tiempo en conseguir que esto fuese así. Que mucha gente ha perdido la vida por esto y que los que quedamos no nos hemos rendido y seguimos luchando. 

			―¡Madre mía! ¿Y toda esa gente quiere que un Lacay vuelva a gobernar? ―me sorprendí.

			―Toda esa gente lucha por un mundo mejor ―contestó Omaya con fervor―. Por eso nos estamos extendiendo cada día más, incluso en las ciudades del sur. Allí, el descontento general del pueblo es evidente y cuanto más se oye la posibilidad de un levantamiento y la instauración de otra forma de gobierno, más se unen a nuestra causa. 

			»Pero cada vez nos persiguen más. Por eso, muchos de los impíos con más influencia o más importantes están escondidos en estos momentos en el bosque oscuro. Salen de allí para reuniones secretas que se hacen con la intención de dar a conocer nuestra labor, pero tienen que volver rápido a esconderse. 

			―¡Y yo decía que nuestra forma de vida era peligrosa! ―dijo Link.

			―Puede sonar peligroso, pero merecerá la pena si conseguimos nuestro objetivo.

			―¿Y cómo sabéis que yo seré lo que esperáis? ¿Cómo podré estar a la altura para conseguir que la gente tenga una vida mejor? ―pregunté de nuevo con preocupación.

			―Tus preguntas se contestan ellas mismas. Sólo con que te plantees si serás capaz de hacerlo bien, dice mucho a tu favor, Anaxel ―contestó Ixán.

			―Ixán tiene razón. Que te estés agobiando por ello me dice mucho de ti y de tus intenciones. No quieres el poder para vivir tú mejor, quieres que el pueblo viva mejor. Ese es el punto de partida. El resto lo iremos haciendo juntos ―añadió Omaya, cogiéndome la mano por primera vez y apretándola. Suspiré en agradecimiento por el apoyo que me estaba brindando prácticamente sin conocerme.

			―No estarás sola, todos nosotros estaremos para ayudarte y aconsejarte ―aseguró desde la puerta Gilmer, que en ese momento había entrado en el comedor donde nos encontrábamos―. Pero, primero, hay que conseguir que te coronen. ¿Habéis pensado en algo?

			―Vamos a movilizar a todos los impíos. Ha llegado el momento que tanto tiempo estábamos esperando. Ya sabes que es imposible hacerlo en todas partes a la vez, aunque sería lo mejor. Por ello nos vamos a separar. Nosotros ―dijo Omaya, señalándonos a Ixán y a mí―, vamos a ir a Natupa y el resto va a movilizar a las tribus del desierto y a la gente de los lagos. Tenemos la suerte de que Sayak sabe cómo moverse en esos ámbitos. Luego habíamos pensado dirigirnos juntos hacia el sur, para derrocar a los gobiernos de Telp y Zoplán.

			―Sí, creo que es lo mejor que podemos hacer. Yo moveré las cosas en Caspú. Así podréis centraros en el resto de ciudades. 

			―Ya había contado con eso, papá ―le contestó Omaya a Gilmer.

			―Bien, hija, veo que lo tenéis todo más o menos planeado. Por lo menos en cuanto a vuestros pasos, habrá que ver qué respuesta tenéis del resto de los implicados. Y ahora que ya habéis comido, creo que necesitáis descansar. Llévalos a nuestra casa, hija, mañana si os parece os presentaré a alguna gente importante de la ciudad antes de que os pongáis en marcha.

			Todos estuvimos de acuerdo y nos levantamos de la mesa. Mi comida había quedado prácticamente intacta, aunque la del resto de mis compañeros había desaparecido. Pero yo tenía el estómago cerrado. 

			Nos encaminamos hacia la salida y, según pisamos el suelo de la calle, percibí que algo no iba bien. No sabría decir qué fue lo que despertó mi instinto. Pero estaba claro que algo no estaba bien. Desenfundé en el acto las dagas que llevaba siempre en los costados. El resto, al verme, hicieron lo propio. De la nada y de repente, apareció volando hacia mi cabeza un cuchillo que desvié con una de mis dagas.

			En ese momento, de las sombras de la calle salieron seis encapuchados y nos rodearon por completo, atacándonos todos a la vez. 

			En seguida, nos pusimos en una posición defensiva. Hombro con hombro. Omaya y Gilmer estaban en la formación también cada uno con un arma en la mano. Gilmer se deshizo de uno de los asaltantes sin muchas complicaciones. Le atacó desde el lateral derecho, pero mi tío tuvo los reflejos necesarios para apartarse y clavarle en la espalda la espada que llevaba en la mano. 

			Mientras, yo me enfrenté a otro atacante que vino directamente a por mí. Di un paso hacia adelante descolocando la posición en la que el encapuchado esperaba que me encontrase. Con ello, conseguí que el tipo tuviese que rectificar su ataque, pero ya era tarde, se giró para calcular la distancia correcta y en ese momento lancé una de mis dagas clavándosela en el cuello. Cuando iba a ir a por otro de los agresores, Gilmer dijo:

			―¡Dejad a uno con vida! ―Me giré y efectivamente sólo quedaba este tipo en pie. El resto habían caído por las armas de mis compañeros. Uno de ellos tenía un virote clavado en la garganta y los otros dos habían muerto a manos de Link e Ixán. El encapuchado, al verse solo, intentó salir corriendo, pero Trik le disparó un virote de la ballesta en una pierna haciendo que cayese al suelo―. Necesito saber quiénes son y cómo sabían que íbamos a estar aquí ―nos indicó Gilmer, muy serio―. ¿Quién os ha visto, Omaya?

			―Nos hemos cruzado con algunas personas de camino al palacio, pero no se han dado cuenta de quién iba conmigo. En el palacio nos abrieron las puertas Turmun y el otro guardia, era uno de los nuevos. Todavía no conozco su nombre. Es el chico alto y delgado que tiene una cicatriz en la frente.

			―Sí, ya sé quién es. Muy bien, averiguaré más cosas sobre él. Puede que sea un espía de Pibú y se nos haya pasado algo por alto al aceptarlo en el palacio. ¿Pibú sabe algo sobre ti? ―me interrogó.

			―Sí, me conoce. Nos fuimos de la ciudad para seguir vuestra pista. Pero también porque nos estaba buscando ―le contesté. Gilmer suspiró y asintió.

			―Ya saben que estás aquí entonces ―dijo con pesar―. Vais a tener que iros lo antes posible de Caspú. Mañana deberíais desaparecer de aquí. Omaya, tienes que hacer algo con sus ojos.

			―¿Con mis ojos? ―pregunté, al ver que se refería a mí.

			―Sí, a lo mejor en Telp has pasado desapercibida hasta hace poco, pero aquí no lo vas a hacer. Y si Pibú te está buscando, es mejor que no te encuentre ―aseguró Gilmer.

			―De acuerdo, ven aquí, Anaxel ―me pidió Omaya mientras me cogía de la mano y me ponía delante de ella. Pasó la mano por delante de mi cara y susurró unas palabras―. Ya está.

			―¿El qué está? ―dije.

			―¡Madre mía! ¡Tus ojos!

			―¿Qué pasa? Yo no noto nada.

			―Son marrones, Anaxel, tus ojos ya no son azules ―me explicó Ixán, asombrado.  

		

	
		
			Capítulo 13. Ixán

			―No te preocupes, es un cambio temporal. En unos días, el hechizo desaparecerá ―me tranquilizó Omaya, al ver cómo estaba mirando a Anaxel. Ella era preciosa independientemente del color de ojos que tuviese, pero me encantaban sus ojos fríos e inteligentes. Parecía otra persona―. Así será más difícil que cualquiera que nos vea sepa quién va con nosotros. Vamos, hay que moverse rápido, antes de que venga algún otro secuaz de Pibú.

			―¿Hay muchos infiltrados de Pibú en la ciudad? ―preguntó Link.

			―Hay algunos, pero normalmente los tenemos controlados. Es muy difícil que uno de ellos consiga acceder al palacio porque hacemos una criba muy exhaustiva de los guardias que aceptamos dentro de sus paredes. Pero siempre corremos el riesgo de que algo se nos pase por alto ―contestó Gilmer, se veía que estaba enfadado consigo mismo por esta situación―. Me voy a averiguar algo de ese guardia. Id a casa, iré allí en cuanto haya terminado. 

			Se agachó, cogió del brazo al tipo al que Trik había disparado en la pierna y para consternación de todos éste espetó:

			―No conseguiréis que esa pordiosera llegue al poder. No os lo permitiremos. ―Tras lo cual, introdujo la mano en uno de sus bolsillos y se metió algo en la boca. En un momento estaba ahí hablando con nosotros y acto seguido cayó al suelo muerto.

			―¿Qué ha pasado? ―se sorprendió Anaxel.

			Jima se adelantó. Le abrió la boca al hombre y acercó su nariz para oler.

			―Se ha suicidado con lixemo. Es un potente veneno, con una sola gota se puede matar a cualquiera ―nos explicó mientras se restregaba las manos contra sus pantalones.

			―Eres increíble. ¿Sabes eso sólo por el olor de su boca? ―dijo Trik, maravillado.

			―Por eso y por el color amarillo que tiene en la lengua. Es muy característico del lixemo ―aclaró Jima, mirando a Trik y dejando ahí su mirada.

			Me agaché, rebusqué en los bolsillos de otro de los encapuchados que nos habían atacado y saqué una especie de cápsula pequeña con un líquido amarillo dentro.

			―Está claro que tenían órdenes de no dejarse coger vivos ―indiqué, enseñando la cápsula al resto.

			―¡Mierda! Iros rápido. Si han venido así de preparados es porque os están buscando concienzudamente ―aseguró Gilmer―. ¡Iros!

			―Ten cuidado, papá ―le pidió Omaya a Gilmer, éste le acarició el pelo, como si fuese una niña y le contestó:

			―No te preocupes, cariño, lo tendré. Pero tenéis que marcharos ya. Me encargaré de que todo este desastre desaparezca ―dijo mirando los cuerpos caídos.

			Omaya asintió con la cabeza y se encaminó hacia la casa en la que íbamos a pasar la noche. No estaba muy lejos de donde nos encontrábamos. Después de andar durante unos minutos por las calles de la ciudad, se paró delante de una de las casas, de color morado claro. Era como cualquiera de las otras de esta zona. Se parecía mucho a las que habíamos visto en la zona este de la ciudad, por donde habíamos entrado. Todas juntas, cada una de un color claro y con los tejados blancos y brillantes. Sacó de su bolsillo una llave y abrió la puerta. 

			Era una casa decorada con gusto. No muy recargada. Entramos en un salón que se abría por un lado a una cocina, separada por una barra. Tenía tres sillones que parecían muy cómodos delante de una chimenea y había una mesa rodeada de cuatro sillas. Al fondo, podía verse una escalera que subía a la zona superior.

			―Arriba hay cuatro habitaciones ―dijo Omaya―. La de la derecha es la mía. El resto podéis usarlas todas. Mi padre tiene su habitación una planta más arriba en el ático. Deberíais descansar, mañana por la mañana partiremos hacia el bosque oscuro según os levantéis. 

			Descargamos todos las bolsas que llevábamos con nuestras cosas. Nos quedaba algo de ropa y algunos utensilios aparte de nuestras armas. El resto de pertenencias las habíamos dejado en casa de Doxío.

			Subimos las escaleras y nos repartimos las habitaciones. Sayak y Link se quedaron con una de ellas, Trik y Jima con otra y por último Anaxel y yo nos quedamos con la tercera. Todas eran similares. Había en cada una de ellas una cama grande en la que entraban perfectamente dos personas. En nuestra habitación había un escritorio debajo de la ventana que daba a la calle por la que habíamos entrado y un sillón orejero colocado al lado de una estantería con multitud de libros. El asiento estaba colocado en la posición perfecta para que la luz de fuera te permitiese leer. Era una habitación confortable y bonita. 

			Nos despedimos del resto, cerré la puerta de la habitación y me giré hacia Anaxel.

			―No me acostumbro a verte con esos ojos. Es muy raro.

			―Pero tienen razón, es menos peligroso. Así, por lo menos pasaré más desapercibida. 

			―Creo que si vas a reclamar el trono será necesario que sepan que existes. Tendrás que darte a conocer. ¿Estás preparada para que todo el mundo te conozca?

			―No, para nada. Pero queda tiempo para que eso pase. Primero tenemos que convencer a los cabecillas de los impíos de que luchen por mí. 

			»Omaya y Gilmer parecen convencidos de que será fácil. Pero tú ponte en la situación. Estás inmerso en un grupo clandestino que lucha por mejorar la situación. Buscas una vida mejor para los tuyos. Te han hablado de una historia pasada que dice que es posible. Que antes de que existiesen los gobernadores existía un reino justo y benevolente. Que hay que buscar restaurar ese reino. 

			»Y de repente aparece alguien a quien no conoces de nada que dice ser la descendiente de esa reina. Y que dice que luchará para que ese sueño por el que llevas años luchando se haga realidad… ¿Te lo creerías? ¿Estarías dispuesto a perder todo, incluso tu vida, por alguien a quien no conoces? ¿No pensarías que es alguien que quiere aprovechar la situación? ―me dijo con cara de preocupación.

			―Depende. Necesitaría conocerte. Ver qué intenciones tienes. Cómo eres. 

			―¿Cómo voy a conseguir que todos me conozcan en un período de tiempo tan corto? ¿Cómo hacerles ver que yo no he buscado esto? ¿Cómo voy a convencerles de que realmente me merezco esta posición? Sé que me vas a decir que la merezco, que es mi legado, etcétera. Aunque eso es porque tú me quieres, pero ellos no. Ellos no me conocen. 

			―Sí, tienes razón, yo te conozco y por eso estoy seguro de que podrás convencerles de cómo eres realmente y de que tus intenciones son en todo momento pelear por ellos y por ese sueño. Tú ya luchabas por él sin saber que eras la legítima reina. ¿A cuánta gente liberaste de la horca por considerar que no era justo? A muchos.

			―Pero no a los suficientes. 

			―Anaxel, eres sólo una persona. Tienes unos dones increíbles, pero no dejas de ser sólo una persona. No puedes luchar tú sola contra todo el sistema. Pero ahora sí, ahora vamos a tener el apoyo suficiente para intentarlo. Ven aquí. 

			La agarré de la mano, tiré de ella hacia mí y cuando se acercó la abracé. Ella apoyó la cabeza en mi pecho y levantó la vista hasta mi cara. De verdad que no me acostumbraba a no ver esos ojos azules que me habían atrapado desde el principio. Pero tenía razón, era más seguro para ella que no la descubriesen antes de tiempo. 

			―Te quiero ―solté, expresando todo lo que tenía en mi corazón.

			―Y yo a ti. 

			―Venga, vamos a intentar descansar. Ya veremos cómo se resuelven todas tus dudas cuando llegue el momento. Darles vueltas a todas esas cuestiones no las va a solucionar. Tendremos que ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

			Ella asintió con la cabeza, dándome la razón, aunque yo sabía que todas esas preocupaciones no iban a desaparecer de la noche a la mañana. 

			La llevé a la cama, la desnudé despacio mientras me deleitaba en la vista que me ofrecía y me acurruqué con ella entre las sábanas blancas. En unos minutos, noté su respiración acompasada y tranquila, se había dormido. Me dejé llevar por la cadencia de su respiración y me dormí.

			A mitad de la noche, escuchamos un estruendo que hizo que nos despertásemos en el acto. Nos vestimos a toda prisa y salimos de la habitación. Todos estaban en el pasillo.

			―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Trik, que estaba agarrado de la mano de Jima, poniendo a esta un poco por detrás de él por si era necesario defenderla.

			―¡Bajad, rápido! ―se oyó la voz de Gilmer desde abajo.

			Bajamos todos corriendo para ver qué es lo que ocurría. En mitad del salón, estaba Gilmer ensangrentado, pero no parecía que tuviese ninguna herida mortal. A sus pies, sin embargo, se encontraba Turmun, el guardia del palacio, inconsciente. 

			―¿Estás bien, papá? ¿Qué ha pasado?

			―Hemos sufrido un ataque al palacio de los esbirros de Pibú. Hemos conseguido reducirlos, gracias a la guardia, pero tenéis que iros ya. No podéis esperar hasta mañana.

			Jima se acercó corriendo a Turmun y le examinó.

			―Le han dado un golpe en la cabeza, ¿ha vomitado? ―le preguntó a Gilmer.

			―No, le han dado y se ha desmayado, le he traído aquí para que se recupere. Pero estará bien, no te preocupes. 

			Jima sacó algo de su bolsa de medicinas y le dio unas instrucciones a Gilmer: 

			―Infusiónalo y que se lo tome en cuanto recupere la consciencia, le ayudará a sentirse mejor.

			Gilmer cogió la bolsa con las hierbas que le dio y se la guardó en su bolsillo. 

			―Claro, muchas gracias. Ahora tenéis que poneros en marcha. No estoy seguro de si vendrán más a por vosotros. 

			―¿Cómo han podido llegar tan rápido a la ciudad, papá?

			―No lo sé, hija, no lo sé. Pero lo averiguaré. Como sospechaba, el que dio el soplo fue el guardia nuevo. Ven aquí, dame un abrazo antes de iros ―le pidió a su hija. 

			Ella se acercó y se dejó abrazar por su padre, se dijeron unas palabras casi en susurros, pues desde donde estábamos no los escuchábamos, y, después de unos segundos, Omaya sacó el transportador aliado de su bolsa y lo dejó en el suelo. Delante de nosotros aparecieron unos árboles y mucha oscuridad.

			―Ha llegado el momento de ir al bosque oscuro ―anunció Omaya―. Anaxel, vas a conocer a los comandantes de los impíos. ¿Estás preparada? 

		

	
		
			Capítulo 14. Ixán

			Atravesamos la puerta del transportador y aparecimos en medio de un bosque. Era el bosque más tupido que había visto en mi vida. No entraba prácticamente nada de luz por entre los árboles. Éstos eran tan altos casi como la torre de la biblioteca de Caspú. Todavía llegaba algo de luz de las velas que había encendidas en la vivienda de Gilmer y Omaya, pero en cuanto el portal se cerró, llegó la oscuridad absoluta.

			―No veo nada. ¿Estáis aquí? ―preguntó Trik.

			―Esperad ―dijo Omaya. 

			De repente, de su mano brotó una bola de luz de color blanco brillante. Subió por encima de su cabeza y se quedó ahí planeando.

			―Esta esfera de luz tiene una duración corta, seguidme ―nos indicó mientras se encaminaba hacia el centro del bosque oscuro. 

			Sólo se oían nuestras pisadas sobre las hojas secas y nuestras respiraciones. Íbamos en fila siguiendo los pasos de Omaya.

			―¿Cuánto tardaremos en llegar? ―quiso saber Jima.

			―Nada, mirad ―respondió.

			Miré hacia todas partes, pero no veía nada fuera de lo común. Sólo árboles en todas direcciones.

			―¡No me lo creo! ―dijo Anaxel. La observé y vi que estaba mirando hacia arriba. Seguí su mirada y entre las copas de los árboles pude apreciar unas construcciones.

			―¿Eso son casas? ―preguntó Trik, contrariado. 

			―Eso, amigos míos, es la base de los impíos ―anunció Omaya con orgullo en la voz.

			―Y ¿cómo pretendes que subamos hasta ahí? ―se inquietó Link―. Anaxel podría, pero el resto…

			Omaya se giró hacia Link, le sonrió de lado y silbó. Era un sonido que subía y bajaba. Otro silbido similar sonó desde arriba. 

			Volví a mirar y de uno de los árboles se descolgó una escalera hecha con ramas y cuerdas.

			―Por aquí ―le contestó sonriendo, y, cogiendo con una mano la escalera, empezó a subir.

			―Esta chica me pone de los nervios ―dijo Link como hablando consigo mismo. Su hermano se acercó a él y le dio unas palmadas en la espalda.

			―Hermanito, has dado con la horma de tu zapato ―le aseguró mientras se agarraba a la escalera y se dispuso a subir.

			―Ja, ja, ja ―soltó irónicamente Link antes de seguir a su hermano.

			Uno a uno fuimos subiendo. Al llegar arriba, había una plataforma de madera y desde ahí se podían apreciar todas las construcciones del lugar. Estaban unidas unas a otras por unas pasarelas de tablones y cuerdas. Desde nuestra posición, podíamos contar unas diez cabañas. Todas con la misma apariencia, paredes hechas de tablones de madera y los tejados, si se les podía llamar así eran un entramado de hojas grandes y cuerdas.

			―¡Omaya! Has vuelto. ¿Por qué tan pronto? ―le preguntó un chico rubio despeinado, que parecía que se acabase de levantar. Era apuesto, tendría unos veintiocho años. Alto, musculoso, con los ojos castaños, grandes y expresivos. Sonreía mientras se acercaba a ella y se le marcaron dos hoyuelos en las mejillas, dándole una apariencia más joven.

			―¡Cosel! ―dijo Omaya con alegría mientras se acercaba a él. 

			Cuando confluyeron en el medio de una de las pasarelas se fundieron en un abrazo y en un beso apasionados. Estaba claro que este tal Cosel era la pareja de Omaya. Cuando se separaron, ella le cogió de la mano y tiró de él hacia nosotros. 

			―¡Ven! Tengo grandes noticias que darte. 

			―¡Oye! Con cuidado, que me vas a sacar el brazo ―le pidió, riéndose. 

			―Cosel, te presento a mi prima Anaxel Lacay.

			―¿Cómo? ―preguntó asombrado Cosel, luego se acercó a Anaxel―. No puede ser una Lacay, sus ojos son normales ―añadió, girándose hacia Omaya.

			―Le hice un hechizo de ocultación del color. Necesitábamos que pasara desapercibida. Pero te aseguro que es ella.

			―¡Oh, dioses míos! No es posible… Ven aquí ―dijo, y abrazó a una Anaxel rígida que me miró por encima del hombro de Cosel. Me reí por lo bajo y le guiñé un ojo. Tendría que acostumbrarse a este tipo de demostraciones―. ¿Cómo? ¿Cómo es posible?

			―Ya te lo contaré, Cosel, pero ahora necesitamos descansar un poco. Apenas hemos dormido porque hemos tenido que huir de Caspú. Déjanos dormir un rato y te pongo al día, ¿vale?

			―Claro, claro. No me había dado cuenta de qué hora era. Perdonad. Soy Cosel, aunque supongo que eso ya lo sabéis después de oírnos hablar ―se presentó sonriendo. La verdad es que era un tipo agradable de sonrisa fácil―. Venid, acompañadnos, os instalaremos en una de las cabañas que están vacías. Descansad y mañana hablaremos de todo. La verdad es que todavía faltarán… ―calculó, mirando al cielo―, por lo menos, tres horas para que amanezca. ¡Aprovechad el tiempo!

			Se encaminó por una de las pasarelas y al cruzar giró a la izquierda atravesando una plataforma que estaba montada alrededor de uno de los árboles. 

			―Como veis, aquí tocamos poco el suelo ―bromeó, risueño―. Y todo gracias al ingenio de esta preciosidad ―añadió, cogiendo a Omaya de la mano y besándola.

			―¡Oh, Cosel! Por los dioses, no seas meloso ―dijo refunfuñando Omaya.

			La verdad es que eran una pareja de lo más peculiar. Contrarios en muchos aspectos, donde él era risueño, ella era más seria. Donde él era extrovertido, ella, introvertida. Y seguro que cuanto más tiempo pasásemos con ellos más diferencias encontraríamos. Pero parecía que hacían buena pareja a pesar de todo. 

			Después de cruzar un segundo puente bamboleante, llegamos a algo parecido a una cabaña.

			―Aquí es. Esta se encuentra vacía en estos momentos. Al ser un campamento de gente itinerante, cuando uno llega, se instala donde puede. No tenemos cabañas personales. Nosotros estaremos en aquella de allí ―indicó Cosel, señalando otra cabaña que estaba enfrente. Parecía que para llegar había que dar un pequeño rodeo―. Espero que podáis descansar un rato. Tengo muchas ganas de conoceros a todos. ¡Hasta mañana! ―declaró mientras se alejaba con la mano de Omaya todavía agarrada a la suya.

			―No es posible que este chico tan encantador se haya enamorado de la estirada de tu prima Anaxel ―soltó Link.

			―Ya sabes lo que dicen: «El norte y el sur en el centro se encuentran» ―dijo Anaxel, encogiéndose de hombros. 

			Abrimos la puerta de la cabaña que nos habían asignado y vimos que había una serie de camastros colocados contra las paredes. Y en el centro destacaba una hoguera apagada, encima de la cual se hallaba un respiradero. 

			No íbamos a encender la hoguera para tres horas que podíamos descansar. Nos repartimos entre las seis camas que había y, según apoyé la cabeza en ella, mis ojos se cerraron. 

			Al cabo de lo que me pareció un minuto, me despertó Anaxel. 

			―Ixán, cariño, te tienes que levantar ya. Ya ha amanecido y hace un rato han venido a buscarnos Omaya y Cosel. Han programado una reunión con todos los integrantes que hay en el campamento para presentarme en una hora. 

			Me restregué la cara. Madre mía, qué cansado estaba. Me incorporé en la cama y abracé a Anaxel. 

			―Porque sé que esto es muy importante para ti. Si no, no habría nada que me levantase de la cama ―aseguré mientras me tiraba hacia atrás llevándola conmigo. Ella se rio en el proceso y me resultó un sonido maravilloso.

			―¡Ixán, suéltame!

			―Vaaaale, está bieeen. Venga, vamos a ver si encontramos algo de desayuno ―dije mientras la soltaba. Me incorporé de nuevo y me fijé por primera vez en que el resto no se encontraban en la cabaña―. ¿Dónde están todos?

			―Pues desayunando.

			Me puse en pie de un salto.

			―¿Qué pasa? ―se inquietó Anaxel, mirando hacia todas partes para entender el porqué de mi reacción.

			―Vamos rápido o Link y Trik se comerán todo. Y tengo hambre.

			―Eres de lo que no hay. Lo llego a saber y te despierto diciendo que no queda casi desayuno ―me reprochó mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta medio riéndose.

			Al pasar por mi lado, la paré, cogiéndola de la mano, la giré y le di un beso, sin prisas, deleitándome en todo lo que me transmitía.

			―Buenos días, por cierto.

			―Buenos días ―me contestó con una sonrisa, todavía pegada a mis labios. 

			Por fin, salimos de la cabaña y nos dirigimos hacia la plataforma que habíamos cruzado el día anterior. Allí estaban todos nuestros amigos, sentados, desayunando y charlando con Cosel. 

			―… en pie desde hace muchos años, pero antes eran cabañas en el suelo. El problema era que nos atacaban de vez en cuando bandidos y forajidos ―estaba contando en ese momento Cosel―. Por ello se le ocurrió hacer las cabañas en lo alto de los árboles. Así tenemos visión más amplia y podemos predecir los ataques antes de que se perpetren. 

			―Muy inteligente. Además, para aquellos que pasen por aquí sin saberlo, es muy difícil que os encuentren ―opinó Trik.

			―Bueno, la verdad es que no hay mucha gente que se interne en el bosque oscuro. Es fácil perderse y hay animales depredadores grandes como el fullino. ¿Lo conocéis?

			―Buenos días ―interrumpí la conversación―. Ayer no llegué a presentarme, soy Ixán ―dije mientras alargaba la mano para saludar a Cosel.

			―¡Hola! No me había dado cuenta de que ya os habíais despertado ―contestó, dirigiéndose a Anaxel y a mí, mientras me estrechaba la mano―. Encantado, Ixán. ¿Queréis desayunar algo? Tenemos una infusión de riobera que despertaría hasta a un muerto y tenemos carne guisada que sobró de ayer de la cena.

			―Sería estupendo. Gracias.

			―Venid a sentaros. Yo ya he terminado de desayunar. Os voy a dejar mientras me preparo para la reunión. Anaxel, un placer volver a verte ―aseguró Cosel haciendo una reverencia.

			―No, por favor, no hagas eso ―le pidió ella―. No es necesario, de verdad. 

			―Claro, perdona. No lo volveré a hacer. Nos vemos luego, chicos ―dijo mientras se alejaba por la pasarela. 

			―Es muy amable ―afirmó Jima cuando Cosel estaba ya a una distancia prudencial.

			―Sí, la verdad es que me cae bien. Nos ha estado contando cómo se hicieron estas construcciones y por qué. Interesante la forma en la que consiguieron construirlas ―agregó Trik.

			―¿Estás preparada para la reunión? ―le preguntó Sayak a Anaxel. 

			―Todo lo preparada que una puede estar en estas circunstancias. 

			Desayunamos manteniendo una conversación fluida entre los seis. No tocamos ninguno de nuevo el tema de la reunión o de lo que en ella se plantearía. Sabíamos que era uno de los pocos momentos que nos quedaban para estar todos juntos. Por lo menos, hasta dentro de un tiempo largo. Y esperaba con todo mi ser que volviésemos a estar todos juntos de nuevo. 

			Al cabo de un rato, vino Omaya a buscarnos.

			―Anaxel, voy a retirar el hechizo del color. Así será más sencillo que todos acepten que esto es real. 

			―Claro.

			Se acercó a ella, le pasó la mano por la cara igual que había hecho el día anterior y los ojos de Anaxel volvieron a su color natural. Ese azul frío e intenso que me encantaba. 

			―Bien, ya está. Vamos, chicos. Nos están esperando en la cabaña de reunión.

			Todos nos pusimos en pie y nos encaminamos hacia la localización de la cabaña. Estaba como en mitad del poblado. Desde ella se extendían más caminos hacia las otras zonas. Era la cabaña más grande que había allí. Entramos en ella y, según Anaxel puso un pie dentro, alguien dijo:

			―¿Y se supone que esta niña es nuestra reina? 


		

	
		
			Capítulo 15. Anaxel

			―No empieces, Visnó ―le advirtió Omaya.

			La estancia estaba ocupada por nueve personas, todas sentadas alrededor de una hoguera encendida en el centro. De la hoguera salía el humo hacia arriba y desaparecía por el agujero que había en el techo. 

			El hombre que había hablado, Visnó, parecía ser el más mayor de todos. Era calvo, con la cara y el entrecejo arrugados. Remarcado por unas gruesas cejas blancas. Parecía tener cerca de los setenta años. Me dirigí a él directamente. No iba a permitir que Omaya me tuviese que defender. Si finalmente iba a reclamar el trono, iba a tener que pasar por este proceso muchas veces.

			―Soy Anaxel Lacay. Y, sí, soy la reina legítima. Encantada de conocerte, Visnó ―le dije. Pareció avergonzarse un poco por la «bienvenida» que me había ofrecido. Y no me contestó.

			―Encantada, Anaxel, yo soy Zemana, perdona a mi padre. Es un viejo cascarrabias ―me saludó ella con una sonrisa en la cara. Era una mujer de apariencia afable, pero por sus maneras se veía que no se dejaba amedrentar. Morena con el pelo atado en una coleta que le llegaba hasta la cintura y los ojos verdes pardos, igual que su padre.

			―Hola, Zemana. Estos son mis amigos. Es un honor estar aquí y conoceros ―comenté mientras iba mirando a todos uno a uno. 

			Eran cinco hombres y cuatro mujeres. De todas las edades. Desde muy mayores como Visnó, hasta una chica que parecía más pequeña que nosotros. 

			―Te voy a presentar a todos ―intervino Omaya―. Visnó y Zemana que ya conoces y el resto son: Gare, Silia, Cabil, Sarian, Iluna, Rayena y Jenen. ―Según me los fue nombrando fueron inclinando levemente la cabeza a modo de saludo. 

			―Hola a todos, seguramente necesitaré que en algún momento me volváis a recordar vuestros nombres ―afirmé sonriéndoles, alguno de ellos me devolvió la sonrisa, otros siguieron mirándome serios. Suspiré para mis adentros, esto iba a ser complicado―. Bien, ahora que ya sabéis quién soy, me gustaría saber qué esperáis de mí. 

			―Realmente la pregunta aquí sería: ¿qué esperas tú? ―me preguntó Cabil. Era un hombre con grandes cicatrices que le cruzaban la cara. Le faltaba el ojo derecho y me miraba con su ojo izquierdo directamente y muy serio. Era uno de los más mayores. Tenía el pelo blanco que contrastaba con su piel oscura. De anchos hombros y fuerte espalda. Le miré de frente mientras le contestaba.

			―Cabil, ¿verdad? ―le pregunté, él asintió con la cabeza―. Si te soy sincera hasta hace tres días no sabía nada de mi historia ni de qué papel jugaba en todo esto. ―Opté por la sinceridad. Mis padres siempre me habían enseñado que era mejor ser sincero, aunque con ello nos mostráramos vulnerables, que intentar aparentar algo que no eres. 

			»Mi vida ha sido complicada como la de muchos niños que, como yo, perdieron a sus padres siendo muy pequeños. E incluso como otros niños que, aun teniendo padres, éstos no tenían recursos para poder mantenerlos. Me he visto obligada a robar, a espiar, a matar… No siempre he estado orgullosa de ello, pero era una cuestión de supervivencia. 

			»Y de repente, hace tres días, me explicaron de dónde venía, quiénes eran mis padres realmente y que yo, ¡yo! ―remarqué todavía asombrándome de este hecho―, era la legítima reina de Kirilia ¿Que qué espero? Esa es una gran pregunta. Espero estar a la altura de lo que este país necesita. Espero que la gente viva mejor. Espero no tener que volver a ver a niños colgados de una horca por delitos que, aunque los hayan cometido, han sido impulsados por la necesidad. Es más, espero que ningún otro niño tenga que robar o matar o incluso venderse a sí mismo para llevarse un bocado a la boca. 

			»Espero estar a la altura de la lucha que vamos a tener que llevar a cabo. Espero ser digna de mi apellido y de lo poco que conozco de mis antepasados. Espero… espero tantas, tantísimas, cosas, que si te digo la verdad no creo ser capaz de hacerlas sola. Por ello, sobre todo, espero vuestra ayuda. Y no sólo para conseguir el trono. Espero vuestra ayuda para dirigir un país. 

			Completé el discurso que sin darme cuenta había dado. Lo que sí sabía era que lo había hecho con el corazón en la mano. Sin reservas, sin vergüenzas, tal cual lo sentía. Miré a los congregados en la sala. Ixán me hizo un asentimiento con la cabeza con orgullo en los ojos. 

			De repente, Cabil se levantó de la silla en la que se encontraba. Se puso delante de mí, que todavía estaba de pie en mitad de la sala. Se llevó la mano derecha al corazón, la subió hasta la altura de la boca, se besó los dedos y añadió antes de arrodillarse ante mí:

			―Será un honor ayudarte, mi reina. 

			Le contemplé ojiplática mientras el resto de los presentes hacían el mismo gesto y se arrodillaban. Me giré a mirar a mis amigos y ellos me sonrieron e hicieron lo mismo. Omaya, Cosel, Link, Sayak, Trik, Jima. Todos, incluso Ixán, estaban arrodillados ante mí. No estaba bien. Esto no estaba bien.

			―¡No! Levantaos ―les impuse como en un impulso―. No permitiré que os arrodilléis ante mí. No, no hasta que no lo merezca realmente. Hasta que hayamos conseguido nuestros objetivos. Hasta que sea digna de ello. 

			Ixán fue el primero en levantarse y acercarse a mí. 

			―Para mí siempre serás digna de ser mi reina independientemente de lo que hagas ―me susurró mientras me cogía de la mano. Le sonreí.

			El resto se fue levantando poco a poco. Cabil me asintió con la cabeza y comentó:

			―Será como tú quieras, entonces. 

			―Gracias, Cabil.

			―Bien, creo que deberíamos hablar de cómo vamos a hacer para que todos sepan que existes ―expresó Jenen. Era un hombre pelirrojo, muy bajito y muy menudo con cara de ratón. Pero en sus ojos negros se leía inteligencia―. Necesitamos que estén dispuestos a luchar para ti.

			―No, para mí no. Conmigo. Es distinto ―puntualicé.

			―Sí, tienes razón. Es totalmente distinto y me encanta que seas capaz de ver esa diferencia ―corroboró Silia. Una mujer de mediana edad, con el pelo rizado y castaño, la cara redonda y con las mejillas sonrosadas―. Pero tiene razón Jenen, necesitamos que los impíos y aquellos que no lo son, pero que necesitan o quieren que esto cambie, te conozcan. Que sepan que hay otra alternativa. 

			―Deberíamos hacer una gran reunión, como otras veces hemos hecho para que corra la voz ―contestó creo que Sarian. Un chico un poco mayor que nosotros, tenía la piel muy bronceada y hacía que sus ojos grises resaltasen. 

			―Sarian ―le recordó Omaya, consiguiendo que me cerciorase de su nombre―. Sabes que ya no podemos hacer eso. En la última reunión que hicimos de esa magnitud alguien nos traicionó y casi morimos todos. Es más ―añadió con pesar―, muchos perecieron ese día. 

			―Sí, es verdad. ¿Y cómo quieres que lo hagamos? ―preguntó.

			―Yo creo que deberíamos arriesgarnos ―apostó Jenen.

			―No es buena idea, tiene razón Omaya, si nos vuelven a traicionar y además viniendo con nosotros Anaxel… No, no es una buena opción ―le contradijo Cabil.

			―¿Por qué no os separáis? ―comentó Trik, atreviéndose a interrumpir la conversación. Todos se giraron a mirarle―. Es decir ―continuó, un poco avergonzado al verse el centro de todas las miradas―, nosotros habíamos pensado en dividirnos para llegar a más sitios. ¿Podríais hacer lo mismo vosotros? En vez de organizar una gran reunión con todos, hacéis cinco o seis reuniones en distintos sitios y transmitís la información.

			Visnó miró a Trik y se giró hacia su hija Zemana.

			―Me gusta lo que dice este muchacho. 

			―Explícanos. ¿Por qué os ibais a separar vosotros? ―preguntó Cabil.

			Y entonces Omaya le narró los planes que teníamos, antes de saber que ellos también iban a colaborar y a participar de ellos.

			―… así Sayak, que conoce esas zonas y se sabe mover por ellas, podrá movilizar a sus habitantes, con los que nunca antes habíamos contado. Y Anaxel podría conocer al otro núcleo grande de impíos que residen en Natupa ―terminó.

			―Bueno, está claro que ella debería ir a Natupa. Necesitaremos que las ciudades del norte se levanten, antes de atrevernos a ir al sur ―dijo Gare. Un hombre barbudo, algo entrado en carnes y con el pelo ralo.

			―Sí, mi marido tiene razón. Necesitamos movilizarnos aquí primero ―añadió Rayena. Morena, muy alta y delgada. Junto con su marido eran como el punto y la i.

			―Por supuesto, eso es lo que habíamos hablado nosotros también ―contestó Omaya―. Gilmer se va a encargar del levantamiento de Caspú y nosotros íbamos a ir a Natupa. Pero ya sabéis que hay mucho más que las grandes ciudades. Necesitamos que vosotros movilicéis a los pueblos. A todos los pueblos. 

			Estuvimos debatiendo prácticamente toda la mañana cómo se iban a llevar las movilizaciones. Cómo se iban a dividir. Dónde se iba a dirigir cada uno. Cómo contactar con los otros que no se encontraban allí presentes. Finalmente, después de cinco horas debatiendo y aclarando todos los pasos que íbamos a dar, dimos por concluida la sesión. Acabé agotada. 

			Cuando estábamos saliendo, la chica que era de nuestra edad y que fue la única que no habló durante toda la reunión se acercó a mí. Era una chica muy delgada, algo desgarbada y con el pelo negro lacio que le cubría parte de la cara. Se lo apartó hacia un lado y vi que tenía una cicatriz en forma de te en la mejilla izquierda de la cara. Se paró delante de mí, interrumpiéndome el paso, y me miró directamente a los ojos con algo de desagrado.

			―Iluna, ¿verdad? ―le pregunté con cortesía. A lo mejor no había hablado por vergüenza.

			―Sí, Iluna. Parece que al final no te ha hecho falta preguntarnos de nuevo los nombres. No tienes tan mala memoria como nos has intentado hacer ver. ¿Hay algo más en lo que no hayas sido clara?

			Me sorprendí ante la agresividad de sus palabras. Pero no me dio tiempo a contestar nada porque se dio la vuelta y se fue. 

			―¿A qué ha venido eso? ―me preguntó Link.

			―No tengo ni la menor idea. Va a ser muy divertido que ella nos vaya a acompañar a Natupa ―le contesté, ya que se había decidido en la reunión que como ella procedía de allí era la más indicada junto con Omaya para acompañarnos a Ixán y a mí―. Hubiese preferido que nos acompañase Cosel como en vuestro caso.

			―Sí, la verdad es que no te lo cambio ―apuntó Link.

			Me giré hacia él y sentí un gran impulso de abrazarle. No me podía creer que esa misma tarde nos separaríamos. Habíamos decidido que ellos saliesen esta misma tarde para que Omaya les dejase en el punto más cercano al Plinko que pudiese. Al día siguiente, partiríamos nosotros a Natupa. Me tiré a sus brazos.

			―¡Ey! ¿Qué pasa, niña? ―me preguntó mientras me abrazaba.

			―¡Oh, Link! Te voy, no, mejor dicho, os voy a echar mucho de menos.

			Noté otros brazos por la espalda y giré a medias la cabeza para ver a su hermano abrazándome por detrás.

			―¡Oye, no me dejéis fuera! ―exclamó Jima. Estiré un brazo y la cobijé bajo él. 

			Ixán se unió al abrazo grupal en cuanto nos vio. Miré y vi a Sayak desde la puerta de la cabaña observándonos y sonriendo. Le hice un gesto con el dedo para que se uniese a nosotros. Él sonrió más ampliamente y se acercó. Link soltó uno de sus brazos para acoger al recién llegado.

			Así nos quedamos unos minutos disfrutando de uno de los últimos momentos que tendríamos juntos hasta que, quién sabía cuándo y en qué condiciones, volviésemos a encontrarnos.  


		

	
		
			Capítulo 16. Sayak

			Después de la reunión, que fue agotadora, nos sentamos todos juntos a comer con algunos de los impíos. Tenían preparado un guiso con verduras y carne que estaba delicioso. Mantuvimos una conversación agradable con los que se encontraban presentes. Otros se habían retirado a sus propias cabañas como Visnó, que debido a su avanzada edad prefirió ir a descansar. O como Iluna que, después del comentario que le dedicó a Anaxel, había desaparecido y no la habíamos vuelto a ver. 

			Fue un momento agridulce. Sabíamos que después de esta comida Link, Jima y yo nos separaríamos de Ixán y Anaxel. Era algo que durante la comida no se me iba de la cabeza. La verdad es que era increíble, pero los iba a echar terriblemente de menos. Si yo me sentía así, no podía imaginarme cómo se podían sentir el resto. 

			Ellos eran una verdadera familia, habían crecido juntos en un ambiente que, si no fuese gracias al apoyo mutuo, habría sido un verdadero infierno. Pero ahí los tenía a todos juntos, disfrutando de su mutua compañía. A pesar de todo, Link y Trik hacían reír a Jima y Anaxel. Ixán los miraba desde un lado, sonriendo, y paseaba la mirada de uno a otro como intentando fijar en su memoria este momento. Me miró y le hice un pequeño asentimiento con la cabeza. Sí, yo los protegería, me encargaría de que esta preciosa familia volviese a juntarse. 

			―Chicos, siento interrumpiros ―indicó Cosel―, pero ha llegado la hora. Omaya se ha ido a preparar todo para nuestra marcha.

			Nos miramos unos a otros, todos callados, hasta que Link dijo:

			―Venga, chicos, si en un abrir y cerrar de ojos volveremos a estar juntos.

			―Sí, no hagamos un drama de esto. Vamos a ser positivos. Todo va a salir bien y en unas semanas estaremos juntos de nuevo ―añadió su hermano mientras se levantaba―. Vamos a por nuestras cosas, Omaya no parece una persona muy paciente ―comentó con humor.

			―Sí, en eso estás en lo cierto ―le contestó riéndose Cosel―. Tiene muchas cualidades, pero la paciencia no es una de ellas.

			Nos levantamos y nos dirigimos a la cabaña donde habíamos pasado la anterior noche, separándonos de Cosel, que fue a coger sus propias provisiones. Revisé todas las cosas que nos harían falta. Menos mal que me llevé lo necesario para levantar la tienda de campaña en el desierto, porque íbamos a llegar prácticamente al anochecer. Cuando ya lo tuvimos todo preparado, entró Omaya seguida de Cosel, que ahora cargaba con una mochila.

			―¿Lo tenéis todo? ―preguntó. Asentimos con la cabeza―. Cerrad la puerta entonces.

			Me giré hacia Anaxel e Ixán que estaban sentados en uno de los camastros viendo cómo preparábamos las cosas del viaje. Ella tenía los ojos vidriosos, pero se mantenía fuerte, sin derramar una lágrima.

			―Volveremos a vernos muy pronto. Tened cuidado, por favor ―me dijo Anaxel cuando me vio mirándola.

			Se levantó y se acercó, extendió sus brazos y me abrazó con ellos. Luego susurró en mi oído:

			―Sé que lo harás, pero cuida de todos. Sobre todo de Link, y no me refiero sólo a los problemas con los que os podáis encontrar.

			―Lo haré, en todos los aspectos.

			Me separé de ella y vi que Omaya ya había abierto el portal. Como siempre, se veía lo que había del otro lado. Era curioso, pero se veía como si tuvieses que atravesar un espejo hecho por agua. La superficie se ondulaba ligeramente.

			―Esto es lo más cerca que os puedo dejar, es una zona algo boscosa que se encuentra entre el desierto del Plinko y el lago Cárdamui ―me indicó.

			―De acuerdo, no está lejos del inicio del desierto. Gracias ―le contesté.

			Me volví a girar hacia Ixán y Anaxel. Para mi sorpresa, Ixán levantó el brazo a la altura de la cara, con la palma de la mano hacia arriba, se llevó la mano a los ojos y se los tapó. Le sonreí y le devolví el gesto. No quería alargar más la despedida. Me giré y fui el primero en traspasar el portal.

			Desde el otro lado miré atrás y vi, a través de una balsa de agua, cómo se despedían mis amigos. Todos se abrazaban, se decían palabras de consuelo y ánimo. Aunque, desde este lado, el sonido no traspasaba la barrera del transportador. 

			Jima fue la siguiente en pasar, llegó llorando. Abrí los brazos y se refugió en ellos. 

			―¡Oh, Sayak! Los voy a extrañar tanto… 

			Poco después se nos unió Trik. Le pasé a Jima y ella se agarró a él y sollozó en su pecho. Cuando pasó Link, le miré y vi dolor en su rostro.

			―¿Estás bien?

			―Lo estaré ―contestó, añadiendo una pequeña sonrisa a su cara.

			Por último, llegó Cosel, se giró a mirar por donde había venido y le guiñó el ojo a Omaya. Ésta le sonrió. Empezó a mover los labios y la puerta poco a poco se fue cerrando. Habían desaparecido. Estábamos solos. 

			Busqué por los alrededores con curiosidad. Incrustado en el tronco de uno de los árboles y disimulado por sus ramas vi el transportador aliado. Lo delataba un pequeño brillo que se desprendía de la superficie del mismo, debido a su color plateado metálico. Pero, desde luego, si no buscabas algo así, no lo habrías visto.

			―Chicos, tenemos que movernos ―dijo Cosel―. Sé que es duro. Nosotros nos separamos continuamente y, aun así, cada vez hace que se me rompa el corazón. Pero hay que continuar. Sayak, ¿hacia dónde tenemos que ir?

			―Si no me equivoco sobre dónde estamos, tenemos que ir hacia el oeste. Por allí ―le hice saber señalándolo.

			Empezamos a caminar todos en silencio. No había nada que pudiésemos decir que hiciese esto más fácil. Yo iba en cabeza y, al poco rato de iniciar el trayecto, comencé a reconocer dónde nos encontrábamos. La verdad es que Omaya nos había trasladado muy cerca del inicio del Plinko. Dejamos atrás los árboles y empezamos a toparnos con los úbicos típicos de todo el perímetro del desierto.

			Desde aquí, en función de las dunas que nos encontrásemos, tardaríamos como mucho cuatro días en llegar a mi poblado. Ese era el primer paso.

			Tenía un plan que no le había comentado a nadie. No quería crear expectativas hasta no estar seguro de que fuese a dar resultado. 

			Por fin llegamos al desierto. Me paré y todos hicieron lo mismo detrás de mí. Contemplé el cielo, comprobé el viento y decidí cuál sería el mejor camino que seguir.

			Ninguno me preguntó nada. Ya habían recorrido conmigo el desierto y nunca cuestionaban mis decisiones. Al final este era mi terreno, en el que me sabía mover. Pero volver aquí… Aunque me sentía como en casa, estar aquí hacía que mi dolor por la pérdida de Rotia se despertase. Había conseguido apaciguarlo, pero se desperezó con intensidad haciendo que me doliese el alma. Me llevé la mano al pecho y lo restregué.

			―Te acostumbrarás ―me sobresaltó Link. No me había dado cuenta de que se había acercado y había visto mi gesto―. No se pasará, pero con el tiempo será menor. El dolor, digo.

			―Estar aquí sin él…

			―Lo sé.

			Me agarró la mano y apretó un poco dándome su apoyo. Le asentí con la cabeza e hice un intento por sonreír.

			Continuamos caminando, pero no tuvimos mucho más tiempo. Teníamos que montar el campamento.

			―Pasaremos aquí la noche ―les comuniqué al poco rato.

			Link, Jima y Trik se quitaron las mochilas y empezaron a pisotear el suelo, buscando el mejor sitio. Cosel nos miraba asombrado.

			―¿Se puede saber qué estáis haciendo? ―preguntó con una ceja levantada.

			―Buscando el mejor sitio para montar la tienda ―le contestó Trik―. Hay que buscar dónde está la arena más compacta, ese será el mejor sitio.

			―Vale… ―contestó algo escéptico―. Pensaba que el aire del desierto os había vuelto locos ―añadió risueño mientras daba él mismo patadas en el suelo.

			―¿No habías estado nunca en el Plinko? ―quise saber.

			―No, es mi primera vez en el desierto. Mira que he recorrido Kirilia, pero siempre por los bordes. Es decir ―aclaró―, he estado en todas las ciudades y en muchos pueblos, pero toda la zona central del país es terreno desconocido para mí.

			―Siempre hay una primera vez para todo ―le respondió Link guiñándole un ojo. Él le sonrió, resaltando los hoyuelos de sus mejillas, y seguimos con nuestra tarea.

			Al cabo de un momento, ya con el sitio escogido, montamos la tienda. Sacamos parte de las provisiones que habíamos cogido del campamento de los impíos y cenamos. Fue una cena más silenciosa de lo normal. Todavía estábamos asimilando que Ixán y Anaxel no viajasen con nosotros.

			En cuanto empezaron a levantarse los vientos del Plinko, todos nos metimos en la tienda e intentamos descansar.

			A la mañana siguiente me despertó un ruido. Me incorporé como un resorte. Link a mi lado, al notar mi movimiento, hizo lo mismo.

			―¿Qué pasa? ―preguntó, somnoliento pero preparado para la lucha en caso de que hubiese alguna amenaza.

			―No puede ser ―contesté, incrédulo y esperanzado a partes iguales.

			―¿El qué?

			En ese momento se oyó de nuevo el mismo ruido.

			―¿Qué es eso? ―insistió de nuevo Link.

			―¿Qué ocurre? ―dijo a su vez Trik.

			Me levanté sin contestarles y corrí hacia la puerta de la tienda. Abrí de un tirón la misma, pues reconocería ese sonido entre una cacofonía de ruidos. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Mis piernas no podían aguantarme. Caí de rodillas y mi pecho estalló de dicha. Noté cómo se me acercaban por detrás, pero no me importaba, nada me importaba, sólo una cosa. Delante de mí, como si fuese una aparición, había un somiyo, y no cualquier somiyo. Enfrente de la tienda y como aparecido de la nada estaba Rotia, mi Rotia.

			 


		

	
		
			Capítulo 17. Anaxel

			Según se cerró el portal, me quedé vacía. Me acerqué a Ixán y dejé que me abrazase. No quería llorar, no quería pensar en todo lo que podía pasar. Sólo podíamos seguir adelante. 

			Omaya se quedó unos segundos mirando el sitio vacío donde hasta hacía un momento Cosel le guiñaba un ojo. Suspiró, se agachó y recogió el transportador.

			―Bien, ya está hecho. Esperemos que tengan suerte en su parte de la misión ―dijo.

			―El resto de los impíos no saben qué eres, ¿verdad? ―le preguntó Ixán.

			―Lo saben algunos, pero no todos. Los más mayores lo saben porque estaban aquí mientras me entrenaba Ejiga. Muchos de los más nuevos no, no lo saben. ¿Por qué lo preguntas?

			―Me llamó la atención que nos hicieses cerrar la puerta cuando sacaste el transportador. Suponía que toda esta gente era de fiar. Pero si a esto le añadimos que ya os han traicionado… ¿Es seguro estar siquiera aquí?

			―Más seguro que estar en cualquier otra parte, y no tan seguro como me gustaría. A muchas de las personas que están aquí les confiaría mi propia vida. Visnó, Cabil, Zemana, Cosel, Iluna… ―empezó a enumerar algunos nombres, pero Anaxel la interrumpió:

			―¿Iluna también?

			―Sí, ¿por qué? ―se extrañó de la pregunta.

			―No te preocupes, es por un comentario que me hizo al terminar la reunión.

			―Ha tenido una vida muy dura y eso ha hecho que su carácter no sea el más afable de estos lares. Pero, sí, confío en ella.

			Asentimos en respuesta. Ella era la que la conocía. Que no fuese una persona amable, no quería decir nada. Tendríamos que confiar también porque, al final, iba a venir con nosotros a Natupa.

			―¿Cuándo salimos? ―le pregunté en cambio.

			―Al amanecer. El lugar más cercano a donde podemos llegar es el paso entre montañas que hay en el camino de Natupa a Telp. Desde allí, es una jornada entera de viaje. Ahora os dejo, voy a preparar todo lo que podamos necesitar y a terminar de ultimar con el resto sus propias misiones. 

			Nos despedimos de ella y salió por la puerta, dejándonos solos a Ixán y a mí en la cabaña que anteriormente habíamos compartido con nuestros amigos.

			―¿Cómo estás? ―tanteé, no había hablado mucho desde esa mañana. Yo sabía que era debido a que se estaba guardando todo dentro. Era su forma de enfrentarse muchas veces a las cosas que realmente le importaban. Suponía que se debía a la forma en la que su padre le había educado. Nunca mostrarse vulnerable, nunca desvelar tus debilidades y menos ante desconocidos.

			―Bien.

			―Ixán, soy yo. ―Resopló y dejó caer la máscara que llevaba puesta desde hacía varios días. 

			―Estoy jodido. Siempre me he encargado de ellos, de su bienestar. Aunque no siempre lo he conseguido al cien por cien porque constantemente estábamos metidos en líos. Sin embargo, cuando estábamos en Telp, jugábamos en nuestro terreno. Sabía a lo que nos estábamos enfrentando. Pero ahora se han marchado, no puedo contactar con ellos, no puedo protegerlos, no puedo…

			Se restregó la cara con desesperación. Sabía cómo se sentía. En mi caso me sentía culpable porque estábamos hablando de que iban a luchar por mi causa. 

			―¿Sabes lo único que me tranquiliza un poco? ―me preguntó―. Su parte de la misión es la menos peligrosa, aunque tengan que ir al desierto y al lago. Y, además, los acompaña Sayak. Me prometió protegerlos mientras no estuviésemos juntos y sé que cumplirá su palabra. 

			―Ven aquí ―le dije.

			Le cogí de la mano y le llevé hacia uno de los camastros, luego me acerqué a la puerta. Vi que tenía un pasador y lo eché.

			Me di la vuelta y empecé a acercarme a él mientras me iba desvistiendo. Me quité la capa, que cayó a mis pies. Le siguieron las botas, los pantalones y el resto de la ropa. Para cuando llegué donde estaba sentado Ixán, estaba totalmente desnuda. Él me recorrió con la mirada desde la punta de los pies subiendo hasta que nuestros ojos se enlazaron. Azul contra verde. Ambos colores fríos que, sin embargo, transmitían el calor de mil soles. Alargó una mano y me empezó a acariciar uno de los muslos mientras seguíamos con la mirada conectada. 

			Le cogí la mano con la que me estaba acariciando y le hice levantarse. Empecé a desvestirle poco a poco, deleitándome con su cuerpo. Era increíble. Con los músculos marcados justo en los sitios adecuados. Esas líneas oblicuas que se le marcaban en el bajo vientre y que señalaban el mejor camino a seguir. Cuando terminé de desvestirle, me cogió en volandas. Enganché mis piernas alrededor de su cadera y se acercó a una de las paredes para apoyar mi espalda en ella. Por el camino, nuestros labios se juntaron en un beso pasional. Le acariciaba la espalda, su fuerte espalda con esos anchos hombros. Me separé y le miré a los ojos, apartando el mechón de pelo que siempre le caía por la frente. Ese pelo negro que brillaba tanto que tenía tonos casi azules. Era realmente hermoso. Le empecé a besar la cara. Llegué de nuevo a sus labios y los junté con él. En ese preciso momento, empujó su cadera contra la mía y entró hasta lo más hondo de mi ser. Levanté la cabeza hacia el cielo y cerré los ojos. Era la sensación más maravillosa del mundo. Se quedó quieto dentro de mí mientras ambos gozábamos de la sensación de ser uno solo. Poco a poco empezó a moverse. Me cogió de las nalgas para moverme a su antojo y yo lo dejé hacer. Se acercó conmigo en brazos a uno de los camastros y me dejó con cuidado en él. Me tumbó y se echó encima de mí para terminar lo que habíamos empezado. Comenzó a embestir más rápido, más fuerte, más hondo. Hasta que los dos nos dejamos llevar juntos, en el mismo momento. Nos quedamos tumbados así, juntos y todavía unidos. 

			―Te amo ―le dije―. Quiero hacerlo.

			―¿Otra vez? ―me preguntó sonriendo.

			―No, ja, ja, ja. Quiero que nos emparejemos.

			Ixán se alejó un poco para mirarme directamente a los ojos.

			―¿Estás segura? No habría nada en este mundo que me gustase más que emparejarme contigo. Lo haría ahora mismo y con los ojos cerrados, pero creo que deberíamos esperar. Nos vamos a enfrentar a muchos peligros. No quiero que si me pasa algo a mí, te ocurra también a ti. No podría soportarlo. 

			Le miré, en cierto modo tenía razón. Luchar sabiendo que, si caías, la persona a la que más amabas en este mundo caería contigo, era una gran responsabilidad. Pero le amaba tanto, que sabía que no habría en este mundo nadie con quien quisiese compartir este don que no fuese él. Y tampoco quería vivir en un mundo donde él hubiese muerto.

			―Pero…

			―Cuando todo termine. Cuando no penda sobre nuestras cabezas la daga de mi padre.

			Me quedé pensando. No estaba nada convencida. Pero justo cuando le iba a replicar, alguien llamó a la puerta.

			―Siento molestaros ―nos habló Zemana desde detrás de la puerta―. Pero me gustaría comentaros algo antes de que partáis mañana.

			―Claro, danos un momento ―le contestó Ixán, mientras se levantaba y empezaba a vestirse. Yo seguí su ejemplo.

			Cuando ya estábamos presentables, le abrimos la puerta. Ella nos sonrió y giró la cabeza hacia un lado, dando a entender que sabía exactamente lo que acababa de pasar entre estas paredes. Me sonrojé sin poder evitarlo.

			―Sólo quería deciros que vigiléis bien a Iluna. Sé que Omaya confía ciegamente en ella. Pero yo no. No tengo nada específico en su contra, si no, ya lo habría hecho saber. Pero… no sé, simplemente tened cuidado.

			―Claro, seguiremos tu consejo ―aseguró Ixán. 

			―Bien, no os quito más tiempo. Deberíais cenar algo y descansar. Mañana tenéis un largo camino por delante.

			―Gracias, Zemana ―le dije.

			Inclinó la cabeza con deferencia y se fue. Al final, decidimos seguir su consejo y dirigirnos a una de las plataformas de reunión a cenar algo. 

			Allí estaba Omaya. Me acerqué a ella, le susurré unas palabras. Ella asintió con la cabeza y se quedó pensativa.

			Nos sentamos todos juntos y disfrutamos de una rica cena a base de unas verduras que no había comido en mi vida pero que eran de lo más sabrosas. 

			Al día siguiente estábamos agotados. No había salido prácticamente ni el primer rayo de sol y ya estaba mi prima junto con Iluna en la puerta de la cabaña llamando.

			―Vamos, hay que ponerse en marcha ―nos apremió.

			Menos mal que ya estábamos preparados. Abrió el portal y vimos unas montañas al otro lado. Cruzamos y nos golpeó una ráfaga de aire frío.

			Pasamos todo el día andando camino a Natupa. Íbamos vestidos con trajes de simples campesinos, pero llevábamos la capucha de las capas puesta. Omaya cambió de nuevo el color de mis ojos según llegamos al paso entre las montañas. De esta forma, pasamos desapercibidos entre la gente con la que nos íbamos cruzando.

			Nunca había estado en Natupa, pero cuando llegamos al final de la tarde, me encontré con una ciudad semejante a Telp. Entramos por la zona del sur de la villa y en la puerta había dos guardias vigilando quién entraba en el lugar. Traspasamos las murallas y nos adentramos de lleno en el ajetreo de la ciudad. Estábamos en el barrio de los pescadores por lo que Omaya nos había contado. Y por el inconfundible olor de las calles… Las casas estaban apretadas unas junto a las otras. Era muy parecido al Agujero, exceptuando por sus tejados menos pronunciados. Obviamente aquí no nevaba tanto como en Telp.

			Iluna se puso en cabeza de la marcha y fue callejeando hasta llegar a una de las casas que estaba ubicada en una callejuela.

			―Entrad ―dijo abriendo la puerta. Fue la primera palabra que pronunció en todo el día. 

			Dentro de la casa había varias personas alrededor de una mesa que se encontraba en el centro de la estancia. La cual estaba prácticamente vacía.

			―¿Qué haces aquí? ―le increpó uno de los individuos a Iluna.

			En ese momento, Omaya dio un paso hacia adelante y se retiró la capucha de la cara.

			―¡Oh, Omaya! Perdona no sabíamos que venías con ella.

			―Sí, vengo con ella y traemos noticias. Necesitamos organizar una reunión lo antes posible ―le contestó de forma rígida.

			―¿Por qué tanta prisa? ―le preguntó una señora de mediana edad.

			―Ya os enteraréis cuando llegue el momento ―le respondió cortante.

			―Vale, danos una hora y lo organizamos. Pero debes saber que el gobernador tiene retenidos a varios de los nuestros.

			―¡Mierda! ¿A cuántos? ―le interrogó.

			―Media docena.

			―Bien, mañana iremos a parlamentar con el gobernador Flake en representación de Caspú.

			¡Joder! Otro gobernador. Pero me acordé de que me había cambiado el color de ojos y me relajé.

			Se pusieron en movimiento y salieron todos de la casa para preparar la reunión que íbamos a tener con los impíos de Natupa. Mientras, nosotros nos sentamos en las sillas que se habían quedado vacías. Me quité las botas y estiré los pies. Los tenía cansados después de andar todo el día.

			―¿Por qué tenéis esa tirantez con esta gente? ―preguntó Ixán.

			―No creo que eso te concierna ―le espetó Iluna de forma despectiva.

			―Pues yo creo que sí. Sobre todo, si esta gente tiene que ponerse de nuestro lado ―le corregí yo, igual de cortante que había sido ella.

			―Tranquilidad, chicos ―intervino Omaya―. Hemos tenido roces con algunos de ellos por querer hacer las cosas de forma distinta. Pero, por lo general, mantenemos una relación cordial con ellos.

			―No ella ―dijo Ixán, señalando a Iluna.

			―Eso es parte de mi historia. Que no tengo intención de contarte.

			―Dejemos esto por ahora. No es lo importante. Vamos a comer algo antes de que vuelvan y tengamos que ir a la reunión ―nos pidió Omaya, apaciguadora. No entendía la relación que unía a ambas. 

			Comimos en un silencio tenso mientras esperábamos a que volviese el resto. En un momento dado, Iluna desapareció en otra de las habitaciones.

			Al rato, entraron en la estancia dos de los que se habían ido e Iluna, al oírlos, volvió de donde estuviese. Nos comunicaron que estaba todo preparado. Salimos de la vivienda y nos dirigimos al final del callejón en el que se encontraba la casa. Cuando llegamos al final, había una pared de frente. Era un camino sin salida.

			Me giré para ver si había alguna puerta que se me hubiese pasado por alto, pero no vi nada. De repente, uno de ellos se agachó y levantó una tapa del suelo.

			―En esta ciudad hay pasadizos subterráneos desconocidos para la mayoría de la población. Es donde se hacen las reuniones de los impíos ―me aclaró Omaya.

			Bajamos por las escaleras y esperamos a que todos llegasen abajo mientras uno de ellos encendía una antorcha. Se encaminó hacia la izquierda con nosotros tras él.

			Al cabo de poco tiempo, se empezó a escuchar un rumor de voces. Antes de que nos acercásemos más, Omaya me paró, me llevó a un lado donde no nos viesen, pasó una mano por mis ojos y los volvió azules de nuevo. Seguimos el camino y, al girar en un recodo, nos encontramos con una congregación de varios cientos de personas. Iban vestidos con trajes de todas las categorías. Desde lo más miserable hasta lo más pudiente.

			¡Oh, dioses! Cómo me iba a enfrentar a esta cantidad de gente… 

		

	
		
			Capítulo 18

			Cogí la hoja y la pluma que me había dado la última vez que le vi. Esperaba que funcionase. Era la primera vez que iba a utilizarla. Anteriormente, cualquier soplo se lo había hecho llegar por otras vías. Como la red de espías. Pero, una de las últimas veces, casi me vieron en mitad de una reunión con uno de ellos. Por eso me había dado este invento. Se suponía que lo que yo escribiese con ella se transmitiría directamente a otro papel que tenía él en su poder. 

			Está con los impíos. Lo ha conseguido. Se ha organizado un dispositivo para darla a conocer por todo el país. El primer levantamiento va a tener lugar en Caspú. Anaxel se encuentra en Natupa.

			Según iba escribiendo, las letras iban desapareciendo de mi papel. Con esto valdría. Contaba con que fuese suficiente. Esperé para ver si me contestaba.

			Buen trabajo, espero más información en cuanto la tengas. Si no, ya sabes lo que pasará. No falles.

			Claro que lo sabía. Arrugué el papel entre mis manos con rabia. 

		

	
		
			 Capítulo 19. Ixán

			Según entramos en la sala, Anaxel me cogió de la mano. Esto era abrumador. No pensaba que en una hora se pudiese congregar a tal cantidad de gente. Quedaba claro que estaban bien organizados. 

			Se encontraban en un ensanchamiento que había al final del túnel por el que habíamos entrado. Por lo que había visto mientras avanzábamos, esto no era un túnel sin más. Esto era una red de túneles que se bifurcaban cada cierto tiempo.

			Al pasar al lado de uno de los congregados, éste se fijó en los ojos de Anaxel y dijo en voz alta:

			―¡Una mujer Lacay! Por los dioses.

			El rumor se extendió por toda la sala haciendo que se fuesen apartando, dejándonos espacio a nuestro paso. Se fue haciendo el silencio según nos adentrábamos en ella. Al llegar al final del recorrido, había una especie de estrado improvisado con varias cajas. Omaya se subió sobre ellas y cogió la mano de Anaxel para situarla a su lado. Antes de que subiese le susurré:

			―Puedes con ello, eres fuerte, eres una Lacay. ―Y le solté la mano, dedicándole una sonrisa de apoyo. 

			Ella me estaba mirando con cara de pánico, pero cuando le dije esas palabras asintió con la cabeza, cogió aire y subió como la persona íntegra que era.

			Yo no iba a subir, era su momento. Aunque, por supuesto, me quedé cerca de ella.

			―Gracias por asistir con semejante premura a esta reunión ―comenzó en voz alta Omaya para que llegase a todos los rincones de la sala―. Como veis, la situación así lo requería. Sé que no estáis todos aquí, pero espero que lo que oigáis y veáis entre estas paredes corra como el agua por las calles de la ciudad y sus alrededores, llegando a todos sus rincones. 

			»Ha llegado el momento que tanto estábamos esperando. Tenemos entre nosotros a la legítima reina de Kirilia. Después de mucha lucha, después de la pérdida de nuestros seres queridos… esos que han sido los causantes van a caer. ―Había que admitir que Omaya tenía un don para mantener al espectador aguantando la respiración; hasta yo que ya sabía todo esto, me estaba exaltando con sus palabras―. Y con ellos cesarán las injusticias que hemos vivido durante todos estos años. 

			»Ahora ha llegado nuestro momento. El momento de elegir cómo queremos que sea Kirilia. El momento de que la reina legítima reclame su trono y vuelva a instaurar la paz en este país que tanto la necesita. Aquí la tenéis: ¡Anaxel Lacay, legítima reina de Kirilia!

			La gente empezó a corear el nombre de Anaxel, como si fuese una diosa. Omaya había realizado una gran presentación, dejando a Anaxel con el público de su lado. La miré y ella estaba seria observando a todos los presentes. La conocía lo suficiente como para saber que en el fondo estaba preocupada, pero no lo iba a dejar ver. 

			Levantó las manos para apaciguar a la gente. Y poco a poco se fueron callando y mandando callar a otros. Todos querían escucharla. No querían perder detalle de lo que les tuviese que decir.

			―Hola a todos. Os agradezco, como ya ha dicho Omaya, que hayáis venido. Y os agradezco el apoyo que me estáis transmitiendo. Espero estar a la altura de lo que necesitáis y, en cuanto consigamos nuestro objetivo de derrocar a los gobernadores actuales, estaré encantada de escuchar las propuestas que tengáis para la mejora del país. 

			»Que Kirilia se convierta en ese sitio que todos deseamos no será tarea fácil, y necesitaré del apoyo y respeto de todos los ciudadanos para conseguirlo. Soy consciente de que no me conocéis y no sabéis nada de mí. Por eso os diré que yo soy como vosotros ―dijo. Todos la estaban mirando, estaban embelesados por sus palabras, yo el primero. Debía de ser cosa de familia el saber dirigirse a las grandes masas.

			»He crecido pasando por las mismas penurias que vosotros en el Agujero de Telp. Y eso es algo que siempre recordaré. No podemos olvidar de dónde venimos para no cometer los mismos errores. Aunque ahora lo que os digo os suene a palabrería, os demostraré que no es así. Que no estoy aquí por otra razón que no sea que vuestros hijos y los hijos de vuestros hijos crezcan en un país mejor. Un país donde todos tengamos cabida con una calidad de vida digna. Un país del que estar orgullosos.

			Terminó y todos se quedaron en silencio unos segundos mirando a Anaxel. Ella los contemplaba a ellos, centrándose en las caras de cada uno por el que iba pasando. Poco a poco, desde las primeras filas se empezaron a llevar una mano al corazón, luego a los labios besándose los dedos y se arrodillaron ante su futura nueva reina. Uno tras otro, fila tras fila. Hasta que no quedó nadie de pie, excepto Anaxel y yo, que la miraba orgulloso desde mi sitio, en la parte trasera del estrado. Lo había conseguido. Como yo sabía que haría. Y sin una sola mentira. Sólo contando las verdades de su corazón, sólo transmitiendo aquello por lo que llevaba luchando toda su vida. Sólo siendo ella. 

			Se quedó parada unos segundos viendo a todos arrodillados delante de ella. Yo sabía que no le gustaba, pero en este caso no podía hacer otra cosa que aceptarlo. Tras ese tiempo, se dio la vuelta hacia mí y tendió su mano. La cogí y la ayudé a descender. Al ver que no se encontraba ya delante de ellos, la gente empezó a levantarse. 

			―Lo has hecho increíble ―le susurré al oído mientras le daba un rápido abrazo―. Ve a hablar con ellos.

			Le di un pequeño empujón, ella me dedicó una de esas sonrisas que me dejaban sin respiración. Estaba pletórica. Sabía que se sentía orgullosa de sí misma y no era para menos. Se encaminó hacia su público, conmigo a sus espaldas.

			Se mezcló entre la gente, todos querían decirle alguna palabra, todos se querían acercar a ella. Y ella les atendió con una actitud solícita. Se paró a hablar con todo el que quisiese decirle algo. Siempre con una sonrisa en la cara. 

			Al cabo de casi una hora, por fin, pudimos irnos de los túneles. Si yo estaba agotado, no quería saber cómo estaba Anaxel. Omaya nos guio por donde habíamos venido y volvimos a la casa.

			Según entramos, su prima le dijo:

			―Has estado espléndida. No podría haber ido mejor. Créeme cuando te digo que esto no se va a olvidar. Que en unas horas todo Natupa sabrá de tu existencia y de tus intenciones. Ha sido fantástico. Y que luego te quedases a atenderlos personalmente… Increíble, Anaxel. No sabía cómo te ibas a enfrentar a esto y has estado más que a la altura. 

			―¿Por qué no me avisaste de que iba a haber tanta gente? ―le preguntó molesta Anaxel a su prima.

			―Si te lo hubiese dicho, ¿qué habría pasado? Que te habrías agobiado y habrías ido asustada a la reunión. Aposté por tu naturalidad y gané.

			―Omaya, no vuelvas a apostar por nada que tenga que ver conmigo ―le contestó enfadada―. Si quieres que confíe en ti me dirás todo tal cual es. Me agobie o no. Sé gestionar mis sentimientos y mi comportamiento. No es algo por lo que tú te tengas que preocupar. Espero que no se te vuelva a ocurrir ocultarme información. ¿Queda claro? ―le cuestionó, mirándola seria y esperando una contestación.

			Omaya la observó y he de decir que por una vez parecía realmente arrepentida. 

			―Lo siento. No quería que te agobiases y mucho menos que te enfadases por esto. Te aseguro que no volveré a ocultarte nada.

			―Bien ―afirmó―. Y ahora… ¿a que sí que ha sido estupendo? ―le dijo, quebrando de golpe la tensión entre ellas. 

			Omaya se rio y se relajó después del último comentario. Agarró las manos de Anaxel y se pusieron a dar vueltas juntas, riendo, contentas por lo bien que había ido.

			Yo estaba sonriendo desde atrás mientras las veía. La verdad es que era como ver las dos caras de una misma moneda. Misma constitución, mismo pelo, misma forma de ojos, pero unos azules y otros negros. Si no fuese por la forma de la boca que no tenía nada que ver, podrían ser hermanas. 

			Mientras las miraba me di cuenta de que en la puerta estaba parada Iluna, observándolas. Tenía la cara torcida con un gesto de repulsión. Cuando se dio cuenta de que la estaba mirando, se dio la vuelta y salió de la casa sin decir nada. 

			Más tarde, después de comentar todos los pormenores de la reunión, nos sentamos a cenar. No comenté nada de la escena que se había producido con Iluna. No quería preocupar a Anaxel ni decirle nada a Omaya, pero no iba a quitarle los ojos de encima. 

			―Mañana tengo que ir al palacio del gobernador ―anunció Omaya.

			―Sí, eso te oí decir antes. Pero ¿por qué te iban a entregar a los rehenes que tienen retenidos? ―quise saber.

			―Si sólo los tienen retenidos es una buena noticia. Esta noche he realizado averiguaciones entre los asistentes a la reunión y varios de los presos son oriundos de Caspú. Esa es mi carta de juego.

			―¿Tenemos que acompañarte? ―preguntó Anaxel.

			―No, no es necesario. Os podéis quedar aquí hasta que vuelva. Es un sitio seguro. Como mucho puede venir algún impío, pero no es probable. Aunque también podéis ir a conocer la ciudad. Te cambiaré el color de los ojos, por si decidís salir.

			―De acuerdo.

			Nos acostamos poco después de cenar. Arriba había una habitación que tenía varias camas. Incomodísimas, pero camas, al fin y al cabo. Cuando ya estábamos acostados se oyó la puerta y una sombra se deslizó hacia una de las camas libres. Iluna había vuelto.

		

	
		
			 Capítulo 20. Sayak

			Salí corriendo y me agarré al cuello de Rotia como si fuese un salvavidas. No me podía creer que estuviese aquí. Empecé a sollozar sobre él. Mi somiyo no paraba de darme pequeños empujones con su cabeza, en reconocimiento. 

			Escuché pasos que se acercaban a nosotros.

			―¡Oh, madre mía! No me puedo creer que esté aquí. ¿Está bien? ―preguntó Jima mientras se aproximaba.

			Me alejé un poco de Rotia y le rodeé para ver en qué estado se encontraba. Estaba tan emocionado de que estuviese vivo, que no había comprobado nada más.

			Tenía una gran marca en uno de sus costados. Seguramente donde había impactado el rayo de Demío. Su forma era estrellada y le ocupaba todo un flanco. Le rocé con la mano y no se inmutó. Solté el aire que no me había dado cuenta de que tenía contenido. Estaba vivo y estaba bien.

			―Sí ―le contesté a Jima―. Parece que se encuentra en buen estado, tiene una cicatriz enorme, pero está bien. ¿Verdad, muchacho? Estás bien, ¡estás vivo!

			Rotia se me acercó y apoyó su frente sobre la mía. Le acaricié de nuevo y me di la vuelta. 

			Todos se habían unido a nosotros. Trik me miraba con una sonrisa en la cara. Cosel nos observaba sin comprender del todo la escena, pero sonriendo al ver la alegría de todos. Y Link tenía los ojos húmedos. Creo que era la primera vez que le veía así. Alargué la mano hacia él.

			―Ven, quiero presentarte formalmente. 

			Cogió mi mano y se nos acercó.

			―¿Qué tengo que hacer? ―me preguntó.

			―¿Te acuerdas cuando presenté a Ixán? ―asintió―. Pues eso es lo que tienes que hacer, deja que te huela y te reconozca. 

			Link alargó la mano e hizo lo que le recomendé. Rotia se acercó a él, le olfateó y me miró. Hice un pequeño movimiento con la cabeza, contestando a su pregunta muda. El somiyo volvió a mirar a Link y juntó su frente con la de él.

			―¡Oh, dioses! ―exclamé.

			―¿Qué pasa? ¿Por qué junta su frente como hace contigo? ―se sorprendió Trik.

			―Le está dando la bienvenida a nuestra familia ―le aclaré, emocionado.

			Link se separó poco a poco de Rotia y me miró igual de emocionado que yo.

			Después de darle la bienvenida a mi somiyo de nuevo, recogimos todos nuestros bártulos y nos pusimos en marcha. Estuvimos andando por el desierto tres días, durante los cuales seguimos la misma rutina. Andábamos siguiendo los pasos de Rotia, montábamos el campamento al llegar la noche y volvíamos a empezar. Ninguno de mis acompañantes se quejó, aunque yo sabía que el camino les estaba resultado pesado cuanto menos. A mí, sin embargo, me sirvieron estos días de rutina. Pude pensar y preparar el plan que se había formado en mi cabeza. Además de estrechar lazos con los integrantes del nuevo grupo. 

			Pude compartir más tiempo con Link, tuvimos mucho tiempo para hablar y conocer nuestra forma de pensar. Me permití descubrir más sobre Jima y Trik, aunque ellos estaban más interesados en pasar tiempo juntos entre ellos. Y conseguimos averiguar más de Cosel. Era de un pueblo a las afueras de Zoplán, aunque casi toda su vida la había pasado en la propia ciudad. Había llegado a unirse a los impíos por la situación que se respiraba en ese lugar. 

			―Es insoportable ya la situación que hay en mi ciudad ―nos contó una noche mientras cenábamos―. Hace unos años, mi hermana y yo perdimos a nuestros padres. Fueron ejecutados por el gobernador y nos quedamos solos ―dijo serio, era una de las pocas veces que le había visto así, normalmente era un chico risueño de sonrisa fácil―. Decidí que era mucho más seguro para ella que nos fuésemos de la ciudad y volvimos al pueblo que me vio nacer. Aunque allí la situación era parecida.

			―¿Dónde se encuentra tu hermana entonces ahora? ―preguntó Jima. Cosel se quedó callado durante unos segundos mirando el fuego que habíamos encendido.

			―Está segura, espero, viviendo con un familiar ―contestó, y añadió―: Pero cuando todo esto termine me la traeré conmigo de vuelta. No podía incluirla en todo esto sin ponerla en riesgo, por eso me separé de ella.

			―Eres un buen hermano ―le reconfortó Jima.

			Cosel no contestó, sólo aceptó con un movimiento de cabeza las palabras de Jima, nos dio las buenas noches y se retiró a descansar. Estaba claro que hablar de su hermana era doloroso para él. 

			El cuarto día llegamos a mi poblado. Cuando estábamos entrando en él, los niños salieron rápidamente a saludarme y se corrió la voz de nuestra vuelta. Mi abuela salió de su tienda con una sonrisa en la cara y lágrimas en los ojos. 

			―¡Mi niño! ¡Has vuelto! No sabía si estos viejos ojos iban a volver a verte.

			Me acerqué corriendo a ella, cogí su cara entre las manos y junté nuestras frentes.

			―Sí, abuela, he vuelto. Pero no por mucho tiempo, debo volver a partir. Tenemos una misión que cumplir.

			―Lo sé, hijo, lo sé. Los ancestros me han comunicado que tu labor se extiende más allá de lo que podemos ver.

			Se giró para observar a los que me acompañaban, que se encontraban unos pasos por detrás de nosotros y me comentó:

			―No todos habéis vuelto.

			―No, ha sido necesario que nos separásemos.

			―Entonces, es que ha decidido hacerlo… ―susurró.

			―¿Cómo?

			―La chica Lacay.

			―¿Lo sabías? Es decir, yo sabía que tenías más información, pero… ¿desde el principio sabías quién era ella?

			―Sus ojos eran inconfundibles, hijo. Aunque muchos han olvidado el pasado y todo lo que entonces sucedió, nuestras tribus no. Mi abuela me contó la historia. La reina Nixúa fue una gran monarca que ayudó a las tribus como nunca antes habían hecho. No fuimos unos olvidados para ella igual que ella nunca será olvidada entre los nuestros.

			―¿Por qué yo no conocía la historia, abuela? ¿Por qué no me lo contaste cuando me fui con ella?

			―Como todas las historias es algo que pasa de generación en generación. Ahora mismo, es una más de las leyendas que tenemos, como otras muchas. Y pensaba que se iba a quedar en eso, en un mito. No estaba segura de que todavía quedaran Lacay y mucho menos que existiese una mujer de esa familia. Aunque la maga me dijo que todavía vivían, no quería hacerme ilusiones. 

			»Por qué no te lo dije… Quería que fueses libre de tomar tus propias decisiones. Que la conocieses antes de saber si merecía la pena luchar por esa chica y que si tomabas esa decisión fuese por ella misma, y no por lo que representaba para tu gente. Por lo que veo te ha convencido.

			―Sí, abuela. Merece la pena luchar por ella y por lo que representa. Por sus ideales y por su capacidad de entrega. Está dispuesta a perder incluso la vida por conseguir un país mejor para todos. 

			―Bien, no me equivoqué con esa chica entonces. ¿Qué pasó con Demío? Cuando encontramos a Rotia, estaba al borde de la muerte y se escuchaban los rugidos de ese cretino por todo el desierto.

			―¡Uf! Esa es una larga historia. Te la contaré más tarde. Ahora tengo otra cosa importante que decirte, abuela. ―La miré a los ojos para que viese todo lo que sentía al respecto de lo que le iba a contar. Ella me devolvió la mirada y se giró para volver a contemplar a mis acompañantes.

			―¡Oh! Es ese muchacho, ¿verdad? Al que salvaste del desierto ―asentí―. Bien, bien. Me gusta ese joven, Sayak. Su corazón es puro.

			―Sí, abuela, sí lo es.

			Después de la bienvenida que mi pueblo nos dio, se preparó una cena en forma de banquete para todos. Mientras mis acompañantes disfrutaban de todo lo que les estaban ofreciendo, me retiré con mi abuela para contarle mis planes.

			―Voy a hacerlo ―le dije cuando estábamos solos.

			―¿Cómo dices? ―me preguntó asombrada―. Nunca te había interesado hacerlo.

			―Lo sé, pero necesito convencer a las tribus de que se impliquen en las luchas externas del desierto.

			―Sabes que no puedes obligar a nadie a que luche una guerra que no es nuestra.

			―No voy a obligar a nadie. Pero necesito que confíen en mí, para que entiendan la importancia que esto puede tener para sus vidas. Si Anaxel llega al trono, no nos tratarán como unos parias fuera de aquí. Seremos ciudadanos exactamente igual que las gentes que viven en las ciudades. Ahora mismo, tú lo sabes, abuela, cuando uno de nosotros va a una ciudad, es considerado un mero sirviente. Nos consideran incultos por vivir aislados del resto de la población. Sé que, con ella, eso cambiaría ―le conté con vehemencia.

			―Si eso es así, muchos seguirán tus pasos. A muchos jóvenes les gustaría vivir otro tipo de vida. Pero, como bien dices, ahora es una vida peor de la que llevan en el desierto y prácticamente todos los que se van, vuelven en poco tiempo. Y no son muchos los que se atreven a dar ese paso después de conocer experiencias anteriores. Vas a tener que parlamentar con el resto de las tribus.

			―Tengo un plan para eso ―le contesté, y ella me miró suspicazmente, pero no me preguntó al respecto, por suerte.

			―Bien.

			―Entonces, lo voy a hacer, si tú estás de acuerdo. Voy a reclamar mi derecho de sucesión de los opomís. 

		

	
		
			Capítulo 21. Ixán

			Cuando nos levantamos a la mañana siguiente, Omaya ya se había ido al palacio del gobernador para intentar liberar a los que tenían allí presos. Iluna, igual que apareció la noche anterior, había vuelto a desaparecer. Por lo que quedábamos sólo nosotros dos.

			―Al final, ¿vas a querer que vayamos a ver la ciudad? ―le pregunté a Anaxel después de tomar algo para desayunar.

			―Sí, me gustaría ver cómo están los ánimos y la situación aquí. 

			―Es decir, quieres ir a los peores barrios de Natupa, ¿me equivoco?

			―Ya sabes que ahí es donde vamos a conseguir la información más real de la situación.

			―De acuerdo, cojamos nuestras armas entonces.

			Cogimos todo lo necesario. Las armas, algo de dinero y la capa. Aunque las ciudades del norte eran mucho más cálidas que las del sur, ya empezaba a refrescar.

			Salimos por la puerta, le cogí de la mano y nos dirigimos a recorrer la ciudad. Bajamos por las calles que el día anterior habíamos recorrido. Hacia el barrio de los pescadores. Por lo que nos comentó Omaya, junto con el barrio que se extendía en el este de la ciudad, éstos eran los barrios menos afortunados. En el norte y el oeste era donde se localizaban los barrios de los artesanos y mercaderes y el barrio de la nobleza de la ciudad, respectivamente.

			Al recorrer sus calles, nos recordó mucho al Agujero. Los edificios muy pegados, pero con los tejados menos pronunciados. Al igual que pasaba en Caspú, aquí nevaba mucho menos que en las ciudades del sur. Además, había multitud de callejones. Todos oscuros. Y, del mismo modo que sucedía en Telp, había niños correteando por las calles haciendo de recaderos. Incluso se veían en algunas ventanas las velas rojas características que marcaban las casas de placer. 

			―¡Mira! ―le dije a Anaxel, señalando una trampilla que había en el suelo al final de una callejuela por la que habíamos entrado―. Debe de ser otra entrada a los túneles. 

			―Sí, parece que hay una red bastante extensa por debajo de nuestros pies. 

			Seguimos recorriendo el barrio y decidimos parar en una de las tabernas con las que nos habíamos cruzado. Elegimos una que parecía bastante limpia, al menos en comparación con otras. Entramos y pedimos dos tés de apolino. Nos sentamos en una mesa que estaba pegada a una de las ventanas, discreta pero que nos permitía una visión completa del establecimiento.

			El local no estaba muy lleno a esas horas, aunque había un par de mesas con gente charlando.

			―… como lo oyes ―estaba diciendo en ese momento uno de ellos en la mesa más cercana a la nuestra.

			―¿De verdad? Y ¿la viste? ―le preguntó el otro de los comensales.

			―No, yo no estuve. Pero ―añadió, bajando la voz y mirando hacia los lados para cerciorarse de que nadie le escuchaba―, dicen que no hay duda, sus ojos son azules. Pero azules de verdad.

			Miré a Anaxel y se puso blanca en ese momento. Al parecer sí que las noticias habían corrido rápido. Ya debían ser conocidas en prácticamente toda la ciudad la existencia de Anaxel y sus intenciones. 

			Le cogí la mano por debajo de la mesa y se la apreté como apoyo silencioso. Y seguimos escuchando.

			―Al parecer, tiene intención de cambiar las cosas.

			―Eso lo dicen todos los que quieren acceder al poder. ¿Cómo sabemos que esta vez va a ser verdad?

			―Es como nosotros. Creció en los barrios bajos de Telp. Sabe cómo es vivir en sitios como este ―dijo, haciendo un gesto que abarcaba el barrio en el que nos encontrábamos.

			―Pero cuando llegan al poder… se les olvida todo.

			―Cirrón, peor de lo que estamos no vamos a estar. A lo mejor esta vez es distinto. A lo mejor esta chica realmente quiere mejorar las cosas.

			―Tinac, eres un iluso. Siempre has sido un soñador. Yo no voy a poner en riesgo lo poco que tengo por defender a esa chica misteriosa que no sabemos de dónde ha salido ―afirmó a la vez que se levantaba y se ponía la chaqueta.

			―¿Y qué vas a perder? Un cuartucho de mierda en una pensión de mala muerte. Yo me voy a unir a ellos. Si dicen que pueden cambiar las cosas y… ―continuó mientras salían del local para seguir debatiendo. 

			―Y ahí tenemos un ejemplo de los dos tipos de opiniones que voy a crear entre las gentes que sepan de mi existencia ―dijo Anaxel, mirándome.

			―Sí, obviamente habrá gente que no quiera arriesgarse. Pero, como ves, también los hay que sin ni siquiera haberte visto están dispuestos a luchar por algo mejor. Con eso nos tenemos que quedar. ―Anaxel me miró con una ceja levantada.

			―¿Se puede saber desde cuándo eres tan optimista?

			―Desde que tenemos un propósito más grande que nuestros propios intereses. Desde que veo posibilidades de derrocar a mi padre y sus secuaces para que dejen de hacer daño.

			―¡Ojalá, yo viese las cosas tan claras como tú!

			―Venga, vamos a ir a otro sitio a ver si hay más gente de la que podamos escuchar información.

			Nos levantamos y salimos a la calle. Empezamos a recorrer de nuevo las mismas, mirando por todas las tabernas por las que pasábamos para ver si había más gente en ellas.

			Al ver que a esas horas todos los establecimientos estaban prácticamente vacíos en esta zona, pensamos en ir a la zona norte de la ciudad, el barrio de los comerciantes. Muchas veces, éstos eran las fuentes más fiables de información.

			Comenzamos a dirigirnos hacia allí. Según nos fuimos acercando, las casas se fueron haciendo más grandes y las calles menos estrechas. 

			Giramos en una de ellas y paré en seco. Delante de nosotros y como salido de una pesadilla estaba, rodeado por una veintena de guardias, mi padre. 

			―¡Pero mirad a quién tenemos aquí! ―dijo con una sonrisa siniestra.

			Anaxel abrió los ojos como platos, me miró y desenfundó el palo que llevaba en la espalda. Yo saqué mis dagas y nos pusimos en posición defensiva. Pero eran muchos. No íbamos a poder contra todos ellos, a pesar de las capacidades de Anaxel. 

			―¿Y esos ojos? No me digas que has conocido a alguien con el don. Y yo que pensaba que eso había muerto hace siglos. Sois una caja de sorpresas.

			―¿Qué quieres, padre? ―le pregunté.

			―A ella ―contestó mirándola.

			―Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver.

			―¡Ay, hijo mío! Siempre tan dramático ―exclamó, y chasqueó los dedos añadiendo―: Los quiero con vida.

			En ese momento, todos los guardias que estaban a su espalda se pusieron en movimiento. Se nos acercaron corriendo y en tropel. Hice frente a dos que venían directos hacia mí para apresarme. Giré en el sitio y me agaché para evitar la primera embestida. Mientras me levantaba, le clavé a uno de ellos la daga que llevaba en la mano derecha en la clavícula, de abajo hacia arriba. Luego me giré mientras desenganchaba el arma del cuerpo de mi oponente y me enfrenté al segundo. Me lanzó una estocada de su espada que esquivé por los pelos y que iba dirigida a mi costado. Mi padre me quería con vida, por lo que intentaba atacarme en sitios que no fuesen vitales. Le lancé una patada directa al estómago y perdió pie, cayendo hacia atrás. No tenía tiempo de mirar en qué estado estaba porque venían más guardias a por mí. Corrí hacia delante para enfrentarme a uno de ellos. Me agaché y le embestí tirándole al suelo y cayendo yo encima de él. Le di un puñetazo y le dejé inconsciente. Rápidamente me levanté, pero, antes de que me diese tiempo a atacar a otro que venía de frente, alguien me agarró por el brazo izquierdo y lo retorció tras mi espalda, haciendo que mi daga cayese al suelo. Me pasó su brazo por el cuello y empezó a apretar, consiguiendo que me quedase sin aire. Empecé a ver puntos negros en mi visión, pero, antes de perder el sentido, le clavé la daga que llevaba en la otra mano en el brazo, aflojando su agarre. Di un cabezazo hacia atrás, que hizo que viese las estrellas, pero consiguiendo que mi captor me soltase del todo. Logré darme la vuelta y le clavé la daga en el estómago. 

			Muy a mi pesar, me di cuenta de que en medio de la vorágine de la batalla me había alejado de Anaxel, que estaba pendiente de su propia lucha. Decidí ir hacia ella para enfrentarnos juntos a los que quedaban en pie. Sin embargo, cuando iba a dar el primer paso, noté el filo de un cuchillo en mi garganta.

			―No des un paso más, hijo, o te rebanaré el cuello. Suelta la daga. Y no me subestimes. No me gustaría tener que matarte, pero si es necesario lo haré ―me susurró al oído mi padre, sabía que lo decía de verdad. Solté la daga. Y dijo en voz muy alta para que ella le oyese por encima del estruendo―. ¡Anaxel, para o le mato!

			Ella paró y se giró al oír su nombre mientras observaba la situación. Quedaban en pie una docena de guardias, Anaxel se encontraba rodeada y alejada de mi posición. No podía hacer nada, pero seguía aferrada a su palo de lucha.

			―¡Suéltalo! ―le ordenó.

			―¿O qué? Querida, ¿qué puedes hacer para salvarle? Si das un paso, le mato; si atacas a otro de mis guardias, le mato, si me hablas…

			―Sí. Sí. Lo pillo, haga lo que haga, le matas. ¿Qué quieres entonces?

			―Ya te lo he dicho, gatita, te quiero a ti. Si te entregas, lo dejo en libertad.

			―¡NO! ―grité.

			Mi padre apretó el cuchillo contra mi garganta. 

			―Cállate. Si dices una palabra más, te mato a ti y luego a ella.

			―De acuerdo. Cógeme a mí y suéltale ―accedió mientras soltaba el arma, mirándome a los ojos. Pidiendo perdón con la mirada por hacer algo que sabía que yo no aprobaba.

			―¡No, Anaxel! 

			Mi padre volvió a apretar el cuchillo y noté como un hilillo de sangre bajaba por mi garganta.

			Anaxel empezó a acercarse para entregarse. Pero de una de las calles laterales salió corriendo Omaya seguida por Iluna. Y se desató otra vez el caos. Los guardias fueron a por ellas, pero era tarde. De la mano de Omaya salía una luz azulada que hacía de barrera para los guardias. Al ver las intenciones de su prima, Anaxel se puso a correr hacia mí. 

			―¡Omaya, llévatela! ¡Llévatela! ―le grité con desesperación. Si mi padre cogía a Anaxel, sería su final y no lo iba a permitir. Mi padre me dio un golpe en la cabeza y caí al suelo. Veía borroso, pero por suerte no había perdido la conciencia. 

			Omaya escuchó lo que le dije, salió corriendo detrás de Anaxel, estiró una mano, mientras con la otra seguía manteniendo el escudo activo. Cuando consiguió atrapar a su prima, soltó el escudo. Sacó el transportador de su bolsillo y, de un tirón, la metió por la puerta que se había abierto. En el último momento, antes de cerrarse, Iluna se coló por él. 

			Respiré, se la había llevado. Esperaba que se la hubiese llevado muy lejos. Me giré hacia mi padre con una sonrisa en la cara.

			―Ya no podrás cogerla.

			Mi padre me miró y me dio un puñetazo que hizo que todo se volviese negro. 


		

	
		
			Capítulo 22. Otinixo

			Empecé a escuchar mientras aún tenía los ojos cerrados. Todavía estaba semiinconsciente, pero poco a poco me iba despejando. Estaban limpiando mis heridas mientras hablaban. Eran un hombre y una mujer. Reconocía sus voces. Eran dos de los que habitualmente se encargaban de esta tarea.

			―El señor no está nada contento ―dijo la mujer.

			―¿Y cuándo está ese sádico contento alguna vez?

			―Pues ahora menos todavía. Menos mal que se ha ido por unos días, por lo que me ha dicho uno de sus sirvientes personales.

			―¿Qué ha pasado esta vez?

			―Se ha empezado a correr la voz de que una chica quiere reclamar el trono de Kirilia.

			―¿Qué trono? Si Kirilia no tiene reyes ni reinas.

			Hubo un momento de silencio. Parecía que la mujer era reacia a contar lo que tuviese que decir.

			―¿Puedo confiar en ti? ―acabó por preguntar al cabo de unos segundos.

			―¿Tú qué crees? Me conoces desde hace diez años. ¿Todavía me tienes que preguntar eso? ―contestó enojado el hombre.

			―Vale, no te pongas así. Es que, si cuentas lo que te voy a revelar, mi cabeza peligrará.

			―Vamos, Hilga, ahora ya me has generado intriga.

			―De acuerdo. Hay un rumor que habla de que antiguamente Kirilia era gobernado por reinas. La última de ellas, al parecer, era una reina justa y benevolente. Eran de una familia llamada Lacain o algo así. ―Intenté quedarme inmóvil mientras escuchaba la historia de nuestra familia―. Pero fue traicionada por uno de los suyos. Desde entonces, nos dirigen cuatro gobernantes, uno por cada ciudad importante del país. 

			»Se dice que la chica de la que te hablo es la descendiente de esa reina y que está dispuesta a luchar por lo que le pertenece. Dicen de ella que tiene intención de escuchar al pueblo para ver cómo mejorar la situación.

			―Y, ¿cómo sabes tú todo eso? ―preguntó escéptico.

			―Son rumores, ya te lo he dicho. Pero me vienen de buena fuente. Por eso el señor está molesto.

			¿Sería capaz de conseguirlo? Mi hermana había decidido reclamar el trono, era una de las mejores noticias que había escuchado en años. 

			―Y me puedes explicar ¿cómo una jovencita sola va a conseguir derrocar a los cuatro gobiernos?

			―No está sola ―susurró la señora.

			―¿Y quién la acompaña?

			―Desde hace años hay un movimiento en marcha, sobre todo en el norte del país, que lucha por la caída de los gobiernos. Se hacen llamar los impíos.

			―¿Los impíos? Sí, recientemente he oído hablar de ellos. Pero pensaba que eran unos fanáticos y nunca reparé demasiado en ellos. Parece que no les di la credibilidad que merecían.

			―Sí, ellos…

			La conversación se interrumpió al sonar la puerta chocando contra la pared. Abrí los párpados y vi que entraba otra de las sirvientas de la casa con los ojos abiertos como platos.

			―¡Caspú ha caído!

			―¡¿Qué?! ―respondieron los dos a la vez.

			―Ha venido uno de los espías del señor. Le he oído hablar con Ketare, escondida detrás de una puerta. Ketare se ha puesto hecho una furia. 

			―Pero… ¿cómo?

			―Al parecer, el gobernador de Caspú era un infiltrado de los rebeldes, de los… impíos, creo que los han llamado. Ha encerrado a dos grandes familias de la ciudad y el resto le han apoyado. Terminad lo que estéis haciendo. Ya sabéis que cuando Ketare se enfada es casi peor que Pibú. Es mejor que no os crucéis con él.

			El señor me miró y al ver que tenía los ojos abiertos se puso blanco.

			―¡Estás despierto! Levántate, tienes que ir a tu celda ―dijo mientras se asomaba al pasillo―. ¡Guardias! Ya os lo podéis llevar, se ha despertado.

			Entraron cinco guardias. Me ayudaron a incorporarme y me encadenaron las manos y los pies. Antes de salir, me giré y miré al hombre. Le hice un pequeño asentimiento con la cabeza, dejándole ver que había escuchado toda la conversación. Él abrió los ojos con terror. Pero para tranquilizarle me llevé las manos a la cara y, con un dedo en los labios, le hice el signo del silencio. Sí, no tenían que preocuparse por mí, no les iba a delatar. Él asintió levemente con la cabeza. Había entendido el mensaje.

			Me encerraron en mi celda. Y a pesar de que me dolía parte del cuerpo, estaba pletórico. El corazón me iba rapidísimo. No podía dejar de sonreír. Mi hermana iba a reclamar el trono. Una de las grandes ciudades había caído. ¡Ella lo conseguiría! Era digna hija de nuestros padres. Me moría por salir de aquí para ayudarla. Ahora volvía a tener motivos para intentar escapar. Tenía que pensar en un plan. Y tenía que ser rápido. 

		

	
		
			Capítulo 23. Sayak

			Mi abuela y yo organizamos una reunión con toda la tribu. Era necesario si quería proclamarme como manaú o jefe tribal. Aunque era un puesto hereditario, los integrantes del poblado tenían que aceptarlo. 

			Al amanecer del día siguiente al que llegamos, nos reunimos todos en el centro del asentamiento. Mis nuevos compañeros se quedaron en segunda fila viendo todo el ritual. Todavía no sabían nada de lo que había planeado con mi abuela Hanika y se encontraban expectantes por lo que iba a ocurrir. 

			Todo el mundo estaba de pie formando un gran círculo, yo me encontraba en un lado, esperando. En ese momento, mi abuela salió con el atuendo tradicional para la ocasión. Llevaba la túnica sagrada dorada, realizada con plumas de avenico. Un pájaro que se encontraba en las cordilleras montañosas que franqueaban parte del desierto y que tenía unas grandes plumas de color dorado. Y llevaba además su máscara personal. Cuando llegaba un nuevo jefe a la tribu, se tallaba una máscara a su semejanza. Éstas estaban todas expuestas en la actual tienda de mi abuela y representaban a cada uno de los jefes que la tribu había tenido. Era una forma de rememorar a cada uno de ellos y las grandes o fallidas cosas que habían hecho por nosotros. Para recordar los aciertos y evitar los errores pasados. Cuando me nombrasen jefe, tendría que mandar tallar la mía. 

			Cuando el poblado vio el atuendo de mi abuela, sonó por todo el círculo un suspiro asombrado. No esperaban lo que iba a ocurrir. Me introduje en el gran círculo y me arrodillé ante mi abuela.

			―Querido pueblo. Ha llegado el momento ―comenzó mi abuela―. Mis viejos huesos necesitan descansar de tan ardua tarea. No tengo la juventud ni las fuerzas necesarias para seguir guiando el camino de todos vosotros como realmente lo merecéis. Y más, con los cambios que se avecinan. Por suerte, la sangre de mi sangre está aquí, dispuesto a luchar por y para cada uno de vosotros de hoy en adelante. Por ello, os imploro que aceptéis a Sayak como mi sucesor en este empeño.

			Tras esas palabras, mi abuela se acercó y me puso su mano en la cabeza, que yo tenía inclinada con respeto. Se puso detrás de mí y esperó a que el pueblo se pronunciase.

			Al cabo de unos segundos, que a mí me parecieron eternos, noté la mano del primero que se acercó para darme su consentimiento. Poco a poco todos ellos se acercaron a imponerme su mano en aceptación, colocándose después detrás de mi abuela. Tras unos minutos, todo el poblado me había dado su aprobación, justo en el momento en el que el sol despuntaba por el horizonte. 

			Todo había salido según lo previsto. Hacía años que muchos de los integrantes de la tribu me habían dejado caer comentarios al respecto de este momento, pero yo no estaba preparado. Mi abuela necesitaba descansar y pasar el legado al siguiente, que, en este caso, era yo. Esto hizo que no se produjese ninguna negativa.

			Yo seguía de rodillas esperando. Cuando el sol se tornó alto y brillante, mi abuela puso la capa encima de mis hombros y dijo:

			―Has sido aceptado. Entraste en el círculo como uno más y saldrás de él como el jefe de todos ellos. Ponte en pie.

			Me levanté y miré a mi abuela. Ella estaba emocionada; se secó la lágrima que estaba descendiendo por su mejilla, juntó nuestras frentes y me susurró:

			―Tu padre estaría orgulloso de ti. Igual que lo estoy yo.

			―Gracias, abuela ―le contesté conmovido.

			―Lucha por un mundo mejor, hijo. Lucha. Has sido elegido para hacer cosas grandes. No lo olvides.

			Separó nuestras frentes y, cuando me giré, vi que todo el poblado se había colocado en la misma posición en la que habíamos comenzado. Me tocaba abandonar el círculo como jefe de todos ellos. Levanté la cabeza con orgullo y salí de él. 

			Después de todo el ritual, se prepararon variadas comidas para una gran celebración que duró toda la tarde. Durante toda la fiesta, no dispuse de tiempo para hablar con mis acompañantes. Tuve que dedicar todo mi tiempo a atender a todas las personas que integraban la tribu. Todo el poblado estaba contento. Sabían que, aunque mi abuela se retirase, lo hacía sólo a un segundo plano y que me ayudaría y daría valiosos consejos. Había sido una gran líder y yo quería estar a su altura. 

			Después de hablar con la mayor parte de los integrantes de la tribu y de que me diesen la enhorabuena, me retiré a la tienda de mi abuela, que ahora sería la mía. Estaba sentado en el centro, meditando. Necesitaba relajarme y prepararme, al día siguiente quería ir al poblado de mi madre y ahí no iba a ser tan fácil conseguir lo que me proponía.

			―Así que jefe de los opomís…

			Me sobresalté al escuchar la voz que venía de mi espalda. Me giré y ahí estaba Link, mirándome con una ceja levantada y los brazos en jarras.

			―Eso parece ―le contesté.

			―Y ¿este era tu plan desde el principio o ha sido algo improvisado?

			―Era algo que tenía que suceder tarde o temprano. Dada la situación, he creído que era el momento de reclamarlo.

			―¿Por qué no me contaste nada?

			―Porque necesitaba que mi abuela estuviese de acuerdo. No podía hacerlo sin su consentimiento. Para qué te iba a hablar de algo que no estaba seguro de que fuese a ocurrir ―le dije, haciendo un encogimiento de hombros.

			―Vale y, a que adivino… Tienes más planes que no me has contado por no estar seguro, ¿a que sí?

			―Podría ser…

			―Vas a reclamar tu derecho ante los dolamís.

			Me quedé callado mirándole. ¿Cómo podía saberlo? No se lo había dicho a nadie.

			―Si no me equivoco ―continuó―, que por tu cara parece que no, crees que será más sencillo movilizar a todos los poblados del desierto si eres jefe de dos de ellos. 

			Asentí despacio con la cabeza. 

			―¿Y luego qué?

			―¿Cómo que luego qué?

			―¿Vas a dirigir a dos tribus diferentes y, para más inri, resulta que en el pasado han sido rivales?

			―No he llegado a eso todavía. 

			―No, pero llegarás.

			―¿Y cómo quieres que lo haga? ―le pregunté, un poco molesto.

			―Creo que deberías parlamentar con el resto de los jefes de las tribus. Ahora tienes un puesto de poder entre los vuestros. Aprovéchate de ello. Si intentas usurparle el poder al jefe de los dolamís, ellos se van a rebelar. En el Agujero, Ixán lo hacía así. No intentaba quitar poder a ninguno de los otros cabecillas, pero imponía su voluntad sobre los otros. Muchas veces les hacía creer que era una idea de ellos, cuando realmente había sido todo orquestado por él. ¿Has hablado con tu abuela sobre esto?

			―No. No quería preocuparla, sabía que, si le hablaba de mi intención de reclamar a los dolamís, ella se iba a negar. 

			―Y con buena razón ―me dijo mientras sonreía.

			―No pongas esa cara de superioridad, no te pega nada ―suspiré―. Pero tienes razón. 

			―Yo siempre tengo razón ―me contestó muy ufano.

			―¡Ven aquí, sabelotodo!

			Se acercó, le abracé y me dio un gran beso. De esos que hacen que se te olvide todo lo que hay alrededor. 

			―Yo te ayudaré a preparar la reunión, ¿quieres?

			―Eso sería estupendo. ¿Te quedas a pasar conmigo la noche? ―le pregunté dubitativo.

			―¿Sólo para que te ayude?

			―Umm… no, para lo que tú quieras ―le respondí mirándole sugerentemente.

			―Me gusta cómo suena eso ―susurró mientras se acercaba y volvía a juntar nuestros labios.

			Y por primera vez pasamos la noche juntos, demostrándonos todo sin palabras, sólo con el roce de nuestros cuerpos.


		

	
		
			Capítulo 24. Anaxel

			―¿QUÉ… HAS… HECHO? ―le pregunté a Omaya con toda la rabia que tenía dentro. 

			Las lágrimas rodaban por mis mejillas. El corazón me bombeaba en el pecho como si se fuese a salir de él y me temblaban las manos, pero, a pesar de ello, desenfundé las dagas para enfrentarme a ella. Cuando di un paso hacia adelante, bamboleante, alguien me agarró por la espalda los brazos. Con más fuerza de la que se esperaba de alguien del tamaño de Iluna.

			―¡SUÉLTAME! ―le rugí.

			―Anaxel, tranquilízate ―pidió Omaya, levantando las manos apaciguadoramente y con la cara llena de preocupación.

			―¿Que me tranquilice? ¡¿QUE ME TRANQUILICE?! Le va a matar, ¿no lo entiendes? ¿Qué crees que pasará entonces? ―dije sollozando y cayendo al suelo, las piernas no me mantenían en pie. Ixán se encontraba entre las garras de su padre. ¿Cómo habíamos llegado a esto? 

			―No le matará, es su hijo ―me soltó entonces Iluna.

			―No conoces a ese hijo de puta, le matará si con eso me hace daño a mí. ¡Aunque sea su hijo! ―susurré, rota de dolor. Me llevé las manos al pecho, no podía respirar. No podía dejar de pensar en todo lo que podría hacerle―. Tenemos que volver a por él ―aseveré, secándome las lágrimas con rabia―. No podemos dejarle. Abre ese puto transportador. Llévame de nuevo a Natupa. 

			―No puedo acercarte más, estamos en el paso de montaña. Es lo más cerca que podemos llegar. Pero no deberíamos volver allí. Pibú te quiere a ti, no a su hijo. Además, ya sabe que poseo el don. ¿Qué crees que harán cuando se corra la voz?

			―¿Crees que me importa una mierda tu don ahora mismo? ¡TIENE A IXÁN! ―¿Es que no lo entendía? ¿No sabía lo que ese miserable podía hacerle?

			Me levanté, si ella no quería venir conmigo era su problema. Quemaría toda la ciudad si era necesario para que ese gusano saliese de su agujero. Tenía que encontrarle antes de que le hiciese más daño del que ya le había hecho a lo largo de su vida. Y empecé a descender por la montaña camino a Natupa.

			―¡Mierda! ―oí como Omaya maldecía a mis espaldas mientras empezaba a seguirme―. Para, Anaxel, ¡para! No podemos ir allí. Seguramente cuando lleguemos no estará ya en la ciudad. ¿Cómo crees que llegó tan rápido? No llevábamos allí más de dos días y ya estaba en la ciudad. ¿No lo entiendes?

			―¿No entiendo el qué, Omaya? 

			―Él también debe de tener un transportador. 

			―Me importa una jodida mierda. Tengo que intentarlo. Si no está allí, removeré todo Kirilia si es necesario para encontrarle. ¿No lo entiendes tú? ¡Es Ixán! Es Ixán… ―repetí ya en un susurro, con el dolor desbordándome por los cuatro costados.

			―Deberías hacer caso a Omaya, no va a estar allí, se lo habrá llevado a Telp ―comentó Iluna a mi espalda. Paré en el acto y me di la vuelta con las dagas de nuevo en las manos.

			―¿Cómo lo sabes tú? Precisamente tú. Es más, ¿cómo sabíais dónde estábamos cuando nos atacaron? 

			Temblaba de ganas de poder soltar toda la rabia que había en mi corazón. Nunca me había fiado de esta chica y ahora lo veía claro. Ella… ella tenía que haber pasado la información sobre nuestro paradero. ¿Cómo lo iba a saber Pibú si no? ¿Cómo sabía que ya no se encontrarían allí?

			―Anaxel, no vayas por ahí. Iluna no hizo nada, sólo me avisó cuando estabais en peligro.

			―¿Y ella cómo lo sabía?

			―Os estaba siguiendo, ¿vale? Ahí tienes tu respuesta ―me contestó impertinente Iluna. 

			―¿Por qué? ¿Por qué nos estabas siguiendo? Para pasarle información a Pibú, ¿verdad? ―escupí con una rabia fría. Me giré hacia Omaya―. ¿Es que no lo ves? Ella es la infiltrada que tenéis dentro de los impíos. Ella es la que ha pasado información sobre dónde localizarnos. Ella es la culpable de todo.

			Sin darle más tiempo a contestar me lancé a por ella, con la intención de matarla. Una calma letal me inundó. Salté hacia adelante y giré en el aire, moviendo el brazo en el proceso. Corté la ropa de Iluna a la altura del pecho y le hice un pequeño arañazo. Sólo conseguí eso porque ella tuvo reflejos como para dar un paso hacia atrás, con los ojos abiertos como platos. Pero vi como desenfundaba a su vez una daga. Bien, ¿quería lucha? Se la iba a dar y sería lo último que hiciese. Cuando fui a moverme para el siguiente ataque, algo me lo impidió. Miré a mi alrededor y vi a mi prima con la mano extendida hacia mí. Me revolví intentando soltarme de su agarre invisible.

			―¡Vete! ―le ordenó a la joven. Abrió un portal con el transportador y la mandó al bosque oscuro, por lo que se veía al otro lado. Iluna se giró para mirarla y me volvió a observar a mí con los ojos achinados en desafío, enseñándome los dientes. Gruñí de frustración por no poder soltarme del amarre―. ¡VETE! ―le impuso de nuevo Omaya, esta vez Iluna suspiró y cruzó al otro lado. Antes de que el portal se cerrase, volvió a mirarme y sonrió de lado, haciendo que su cicatriz en forma de te resaltase en su cara.

			―¡Aaah! ¡Suéltame!

			Sólo cuando la puerta se cerró, mi prima soltó el agarre invisible. Me giré, no quería mirar a mi prima a la cara, y empecé a caminar hacia Natupa de nuevo. Ella suspiró y decidió seguirme.

			―Anaxel…

			No contesté. No podía contestarle sin que mi furia se desplegase y le hiciese a ella pagar por todo. Seguí caminando. 

			―¡Anaxel! ―dijo de nuevo mientras me agarraba de la manga. Me giré, la miré y ella dio un paso hacia atrás y me soltó. Mi mirada le había contado todo lo que yo ahora no era capaz de expresar.

			Hice el camino en un mutismo hermético. Pensando en todo lo que podría estar pasando en este momento Ixán. Pensando en cómo iba a hacer pagar por todo esto a Pibú y a Iluna. Mi venganza sería terrible. 

			No habíamos parado para nada. La furia me guiaba, la necesidad de vendetta me impulsaba a seguir. Nunca había sentido tanto odio, tanta furia en mi interior. Cuando ya era de noche entramos a la ciudad. Se veía mucho movimiento. Mucho más de lo normal para ser esas horas de la noche. Se oían gritos a lo lejos. No sabía qué estaba pasando, pero tampoco me importaba. Sólo tenía un objetivo. Encontrar a Ixán.

			Me dirigí hacia una de las entradas de los túneles que había visto esa misma mañana. Llevaba unas horas separadas de Ixán y ya lo echaba tanto de menos que me dolía el pecho. Cogí aire con fuerza para intentar llenar mis pulmones, pero la presión que sentía en mi interior, me lo impedía. Sólo podía seguir. Abrí la portezuela del suelo y descendí. Enseguida escuché unas voces. Me dirigí hacia ellas. Cuando estaba acercándome, Omaya me dijo:

			―Anaxel, tus ojos. Si quieres acercarte a ellos, déjame que vuelva a ponerlos de su color. Pero, por favor, déjame hablar a mí. Ellos me conocen desde hace más tiempo.

			Paré y la dejé hacer, sin decirle nada. Cuando terminó de pasar su mano por mi cara, continué mi camino hasta llegar a otro ensanche donde había una docena de personas.

			―¿Qué hacéis aquí? ―preguntó un hombre barbudo mirándonos de hito en hito y con la cara desencajada―. Toda la guardia de la ciudad te está buscando, Omaya. ¿Es verdad lo que se dice? ¿Tienes el don?

			―Sorian, no tenemos tiempo para contestar a todas tus preguntas ahora. Necesitamos saber si habéis visto al gobernador de Telp. Si sabéis dónde podemos encontrarle.

			Sorian negó con la cabeza.

			―No, Omaya, no le hemos visto. Las malas lenguas dicen que desapareció igual que vino. No sabemos cómo.

			―Bien, gracias.

			―Id con cuidado. No salgáis a la ciudad. Está en plena revolución. Los guardias os buscan, como os he dicho. Pero la gente está cansada de sus injusticias y sus golpes y se ha rebelado. Todo es un caos.

			―¿Y qué hacéis aquí, Sorian?

			―Estamos organizando la caída del gobernador Flake. Hoy vamos a dar el golpe de gracia. Por ti, mi reina ―afirmó, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.

			―Gracias, Sorian. Siento no poder unirme a vosotros. Pero otro deber me reclama ―le contesté.

			―No te preocupes, sabemos que tienes muchos frentes abiertos. Y hemos oído que el gobernador de Telp llevaba un rehén. El muchacho que te acompañaba ayer no está contigo, así que no hace falta que me digas más. Sé sumar dos más dos. Aquí lo tenemos todo controlado, todo el pueblo nos apoya. No estamos solos.

			Me acerqué a él y le dije todo lo que pude sin romperme en el proceso.

			―No sabes cómo lo valoro, Sorian. ―Le cogí de la mano y se la apreté en señal de agradecimiento―. Nunca olvidaré vuestro apoyo y vuestra comprensión. Id vosotros también con cuidado.

			Le volví a apretar la mano y me giré para que no viesen las lágrimas que corrían por mis mejillas. Me dolía tener que abandonar a esta gente a su suerte cuando ellos estaban luchando por mi causa. Pero tenía que ir a por Ixán. Si no estaba en Natupa, se lo tenían que haber llevado a Telp. Ese era mi siguiente paso. Volver a la ciudad y enfrentarme a mi mayor enemigo.

			Empecé a caminar de nuevo hacia los túneles. Mientras me alejaba, oí como Omaya les daba alguna instrucción o consejo y les deseaba suerte. 

			―Espero que salgan de esta. Sorian es un gran hombre y los que le acompañan también ―afirmó cuando se acercó.

			―Yo también lo espero. ¿Te mandarán noticias?

			―Sí, se comunicarán con la base de los impíos en el bosque oscuro. Ya se ha corrido la voz de lo ocurrido.

			―Bien. Nosotras nos vamos a Telp.

			―Para un momento, Anaxel ―dijo, atreviéndose a cogerme de nuevo de la manga―. Piensa con la cabeza fría. No podemos ir las dos solas a Telp. Es el foco de poder de Pibú. No saldríamos con vida de allí. 

			―¿Y qué quieres hacer? ¿Dejarle a su suerte?

			―No, pero deberíamos ser más listas, no impulsivas. Deberíamos reunirnos con el resto como habíamos quedado y desde allí ir todos juntos y con un plan preparado.

			Pensé en la propuesta que me estaba haciendo. Me moría de ganas de seguir los pasos de Pibú, pero tenía razón. Las dos solas y en su terreno… No, así no iba a conseguir nada. Teníamos que planear algo y… necesitaba a todos a mi lado para ayudarme.

			―Bien, llévanos al lago Cárdamui.

			 


		

	
		
			Capítulo 25. Sayak

			Al día siguiente, me desperté en brazos de Link. Había sido una noche maravillosa. Habíamos compartido caricias, susurros y confidencias. 

			―¿Has descansado? ―me dijo en voz baja mientras me acariciaba el pecho. Me giré y le di un beso de buenos días.

			―Mejor que nunca. Pero ahora tenemos trabajo que hacer. Me encantaría estar aquí contigo y desaparecer del mundo por una semana, pero… 

			―Sí, lo sé.

			Me incorporé de la cama, cogí la ropa que estaba desperdigada por el suelo y empecé a vestirme. 

			―Antes de que amanezca del todo, quiero ir a ver a mi abuela. Tengo cosas que hablar con ella. ¿Quieres acompañarme? ―le pregunté a Link.

			―Claro.

			Salimos de la antigua tienda de mi abuela y fuimos a otra que se encontraba en uno de los límites del campamento, donde el día anterior se había retirado para descansar.

			Según nos estábamos acercando, noté que algo no iba bien. Los dos guerreros que normalmente la escoltaban no estaban en su posición habitual. Me aproximé a la entrada, pero Link me puso una mano en el brazo para pararme y me hizo una señal de silencio. Agudicé el oído y entonces entendí lo que él había percibido. Dentro de la tienda había una conversación.

			―… un regalo para ti, Hanika. 

			―¿Qué haces aquí? ¿Qué hay en esa caja?

			―Ábrela, querida. Sólo para que recuerdes que no nos gustan las informaciones falsas.

			―¡Oh, por los ancestros! ―exclamó mi abuela con horror en la voz.

			No pude aguantar más y entré en la tienda de golpe. Delante de mi abuela, que se encontraba arrodillada, había una caja abierta con la cabeza de alguien dentro. Al fijarme, me di cuenta de que era uno de los guerreros del poblado, Bakin. Me giré y en el otro lado de la tienda había un hombre grande con una túnica negra que le llegaba hasta los pies, llevaba puesta una capucha calada hasta prácticamente la mitad de la cara. Mientras le observaba, desenfundé mis armas.

			―¿Quién eres tú? Y ¿qué quieres?

			―¡Sayak! ―gritó Link.

			Pero todo pasó en un segundo. Se giró hacia mí sin contestar, luego hacia mi abuela, extendió una mano negra y de ella salió un rayo rojo directo hacia el pecho de Hanika. Cayó hacia atrás y se quedó tendida en el suelo. Solté las armas y salí corriendo hacia mi abuela, mientras el desconocido abría ante sí un portal desde un transportador y desaparecía de la tienda. 

			―No, no, no, no. Abuela, abuela ―dije mientras me acercaba a ella, desesperado. Seguía respirando. Abrió los ojos y me miró.

			―Sayak, hijo ―me llamó medio susurrando, con dolor en las palabras―. Lo siento.

			―No hables, descansa, todo saldrá bien. Todo saldrá bien. ¡Link, ve a buscar a Kolim! ¡Rápido!

			Link salió corriendo de la tienda. Mi abuela me cogió la mano y siguió hablándome:

			―Lo… lo siento. Yo… la… traicioné ―balbuceó, como si le faltase el aliento con cada palabra que decía. 

			―¿A quién, abuela? ¿De qué estás hablando? No te preocupes, sea lo que sea lo que hiciste no pasa nad…

			―¡Escúchame! Los ancestros… me… reclaman. No… tengo mucho… tiempo… Necesito que… sepas algo… Yo… traicioné a las… dos… a la… maga y a An… Anaxel. Mandé a Bakin… para… informar a Pibú… Pibú Ferin de que… ella… estaba… aquí. 

			Abrí los ojos como platos. ¿Que había traicionado a Anaxel? ¿Le había dado información a Pibú? 

			―¿Por qué? ―pregunté con lágrimas en los ojos, no podía entender lo que me estaba diciendo.

			―Por ti… Perdí a tu… padre… no… no quería… perderte… a ti tamb… también… No… no querí… quería que… entrásemos… en guerra… Fui… egoísta… y estoy pagando… por ello. 

			―Pero me mandaste a ayudarla, no lo entiendo.

			―Pensé que… sus mot… motivos no er… eran dignos… pe… pero… me equivoqué. Pibú… me… prom… prometió paz pa… para los op… opomís. ―Cada vez le costaba más hablar. 

			―No hables más, abuela, no hables. Ya me explicarás todo esto cuando te recuperes. Kolim estará al llegar y ella sabrá qué hacer.

			―¡No! No… po… podrá hac… hacer na… nada. Te amo… te he… amado… desde… que… te vi… por primera… vez… ―añadió, levantando penosamente la otra mano hasta colocarla en mi mejilla. Haciéndome una caricia.

			 ―Yo también te amo, abuela. Te amo. ¡No me dejes! ―sollocé.

			―Esc… escucha… hijo… Pi… Pibú no… no es el… peor de ellos. El pe… peor es… es… s… ―Y dejó de respirar dejando caer la mano que tenía en mi cara.

			―No, no, no ―rogué, apoyando mi frente sobre la frente de mi abuela por última vez. Deseando, no, implorando a los dioses que volviese a dar una bocanada de aire. Anhelando que volviese a abrir los ojos y a mirarme con ese oro que tenía en la mirada. Con esa sabiduría―. No, por favor, abuela, abre los ojos. Dime más cosas. Cuéntame todo aquello que te quedaba por decirme. No me dejes. No me abandones. 

			Me derrumbé encima de su cuerpo inerte. Estaba llorando encima de ella cuando noté como unas manos fuertes me agarraban de los hombros para separarme de ella. 

			―¡No! Déjame. Se despertará. Se despertará. Se desper…

			―Sayak, se ha ido ―susurró Kolim que se había colocado al otro lado del cuerpo de mi abuela―. Está con los ancestros. Nos cuidará desde allí. Está junto con Eliak, su amado hijo.

			La había perdido. Ya no se encontraba con nosotros. Por mucho que rezase a los dioses… Por mucho que le pidiese a Ena que me la devolviese… La había perdido.

			Volví a notar las manos en mis hombros y esta vez dejé que Link me levantase. Me abrazó y me cogió en brazos. Me apoyé en su pecho, sollozando como un niño. Así me sentía, había perdido a mi abuela. A la persona que siempre cuidó de mí. 

			Salió de aquella tienda, a la que no querría volver en mi vida, conmigo en brazos. Me llevó a la tienda de mi abuela, no, ya nunca sería su tienda. Me llevó a mi tienda y me tumbó en la cama. Detrás de nosotros venía Kolim. Sacó una botella de su morral y me dijo:

			―Esto te hará olvidar por un rato.

			Bebí como si me fuese la vida en ello, no había nada que quisiese más que olvidar. Y caí en un profundo sueño.

			Cuando me desperté al cabo de las horas, notaba un dolor agudo en el pecho y un gran vacío en mi corazón. Mi abuela ya no estaba. 

			―Sayak, estoy aquí. Siento tanto lo de Hanika que no sé qué decirte ―me aseguró desde una esquina de la tienda Link.

			Levantó su gran cuerpo y se acercó a la cama donde yo estaba echado. Mi antiguo yo le habría rechazado para que no me viese vulnerable. Mi antiguo yo no querría su afecto ni su consuelo. Pero… ya no era así. Me puse en pie y fui hacia él. Le miré y me lancé a sus brazos con lágrimas deslizándose por mi cara. Él me acogió y me abrazó, susurrándome palabras de consuelo. Pero no había consuelo posible. 

			Me separé un poco de él, me sequé las lágrimas y cogí aire con fuerza.

			―Tengo que ver a mi pueblo. Tienen que saber que estoy aquí, que soy fuerte por ellos. Que vengaré la pérdida de mi abuela ―comenté, intentando recomponerme.

			―¿Quién era, Sayak? ¿Quién estaba en la tienda con ella?

			―No lo sé. Pero antes de… ―qué difícil era decir esto― antes de morir me dijo cosas.

			―¿Qué te dijo?

			Miré a Link. Sabía que lo que le iba a contar haría que se enfadase con ella. Pero merecía saberlo. 

			―Ella, mi abuela, traicionó a Ejiga y a… Anaxel.

			―¡¿Qué?! ¿Cómo? ―me preguntó poniéndose blanco.

			―Me… me dijo que lo hizo por mí y por los opomís ―suspiré―. No quería guerra, deseaba que su pueblo viviese en paz. Y tampoco quería perderme. Entiendo que al saber que los Lacay seguían vivos, sabía que en algún momento reclamarían el trono. Pactó con Pibú que, con él, nosotros viviríamos en paz. Pero mira cómo ha salido todo… Además, me aseguró que Pibú no era el peor de todos, que había alguien más. Pero no le dio tiempo a decirme quién o quiénes. Aunque no fuese él quien se encontraba con ella, era uno de los suyos. Pagarán por todo, Link, juro que pagarán por todo.

			―¡Oh, madre mía! ¿Tu abuela? No me lo puedo creer. ¿Cómo nos hizo algo así? Es increíble…

			―Vale, Link. Lo sé. Sé que tienes derecho a estar enfadado con ella por esto, pero… ya ha pagado su deuda.

			―Vale, vale ―cedió, levantando los brazos con frustración. Sabía que tenía ganas de maldecirla por lo que había hecho y de verdad que lo entendía, pero no quería escucharlo ahora y él lo sabía. 

			―Gracias ―le dije, sabiendo el esfuerzo que estaba haciendo.

			―Uuf… De acuerdo. Tengo que contarte algo más.

			―¿Qué pasa? ―pregunté, no me gustaba nada el tono que había empleado.

			―El tipo que mató a tu abuela, mató también a sus dos escoltas. Los encontraron en la parte trasera de la tienda. Kolim no ha hallado ninguna herida visible. Es como si les hubiesen sacado el aire de los pulmones. 

			―Algo así me esperaba ―susurré, cabizbajo―. El que atacó a mi abuela tiene el don, y al parecer uno potente.

			En ese momento, la puerta de la tienda se abrió y apareció Kolim.

			―Bien, ya te has despertado. Tu pueblo te necesita. Está todo preparado para la celebración de la partida de los cuatro caídos.

			Miré a Link, suspiré, me enderecé y me encaminé fuera de la tienda, seguido por ellos dos.

			Estaba todo organizado, los cuatro cuerpos estaban envueltos en sus mortajas, encima de las pilas funerarias, listas para encenderse.

			En el tiempo que yo había estado dormido, habían mandado llamar a los jefes tribales del resto de poblados. Mi abuela había sido una de los suyos por mucho tiempo y ellos no sabían de mi relevo. Era una deferencia hacia mi abuela que hubiesen venido con tanta premura. Por lo menos, no tendría que desplazarme para hablar con ellos. 

			Me acerqué con una antorcha a las pilas y una a una las fui encendiendo, mientras las lágrimas resbalaban por mi cara sin que pudiese retenerlas. Cuando todas estaban ardiendo, me giré para hablarle a mi pueblo:

			―Opomís, esta madrugada hemos sufrido una gran pérdida de la que supongo que ya todos sois conocedores. Mi venerable abuela Hanika ha sido asesinada. Y junto con ella sus más leales guardianes: Cerik y Dokab. No quiero olvidarme tampoco de Bakin. 

			»Sé quién es el responsable de esta masacre y no quedará impune. El gobernador de Telp, Pibú Ferin, y sus secuaces han sido los responsables de estas muertes. ―Un murmullo asombrado empezó a recorrer las filas de los presentes―. Por ello os pido que confiéis en mí. Os pido que me acompañéis. Quiero que nos unamos a la lucha que en breve se va a desatar en Kirilia. Durante mucho tiempo nos hemos quedado al margen de lo que ocurría fuera de nuestras tierras, y este ha sido el precio que hemos pagado. 

			»Ahora una descendiente de las antiguas reinas va a reclamar el trono. Es alguien a quien ya conocisteis. Anaxel reclamará lo que le pertenece y yo la acompañaré y la ayudaré. Sé que ella luchará por nosotros igual que por el resto de los pueblos de Kirilia. Ella no quiere el poder para engrandecerse. Sólo quiere lo mejor para todos, sólo quiere combatir por un mundo mejor. Y creo que deberíamos estar de su parte. 

			»No obligaré a nadie a que se una a esta batalla. Pero ella lucha contra los mismos enemigos que tenemos nosotros. Contra los gobernadores corruptos que han hecho que perdamos a personas buenas, a personas a las que queríamos y que no merecían ese final. Por eso os lo pido: ¡luchad!, ¡luchad a mi lado!

			Todo el poblado levantó sus armas al cielo y aclamó siguiendo lo que había dicho:

			―¡Lucharemos!

			―¡Sayak! ¡Sayak!

			―¡Venganza!

			―¡Kirilia!

			 Eran los gritos que resonaban por todo el poblado. Levanté la cabeza en alto y grité con mi pueblo. Reclamando una venganza, reclamando un mundo mejor.

			Me fijé y observé que los otros manaús estaban hablando entre ellos. Desde lejos, el jefe de los dolamís me miró y asintió con la cabeza. 

			Lucharían por Anaxel y por la venganza. 


		

	
		
			Capítulo 26. Anaxel

			Llegamos a través del transportador a una zona que se encontraba entre el desierto y el lago. Por lo que Omaya me había dicho, era el mismo sitio donde había dejado días anteriores al resto. 

			Nos encaminamos hacia el oeste, en dirección a los pueblos que se situaban en las inmediaciones del lago Cárdamui. Éste era de agua salada, nadie sabía cómo era posible que fuese así, siendo un lago interior. Aunque siempre habían existido leyendas sobre este lago y sus gentes. Del lago se decía que estaba poblado por grandes serpientes inteligentes. Se contaba que eran capaces de convencer a cualquiera de que se metiese en el agua y una vez dentro los arrastraban hasta el fondo del lago y nunca más se sabía de ellos. Existían habladurías que contaban que estas serpientes eran milenarias y que habían llegado a un acuerdo con los moradores del lago. Ellos les mandaban a incautos a sus orillas y a cambio ellas les protegerían del resto de peligros. Siempre había pensado que eran meras leyendas, pero después de haber conocido a Demío… me veía capaz de creer cualquier mito que existiese. 

			Me sentía realmente devastada. Contestaba con monosílabos a lo que mi prima me decía. No podía quitarme la sensación de que en parte ella tenía culpa de la situación en la que estábamos. Si no hubiese interferido, si no me hubiese alejado de allí… Si Iluna no nos hubiese traicionado… Ese era uno de los puntos clave. No entendía cómo podía defenderla, cómo estaba tan ciega respecto a ella. 

			Además, no paraba de pensar en que cada momento que estábamos aquí, era tiempo que Ixán estaba en manos de su padre. Cada minuto contaba, cada segundo que pasaba sufría por lo que él debía de estar pasando. Se había entregado por salvarme, por evitar que yo tuviese que pasar por lo que él estaba pasando ahora mismo. Y yo… yo no había podido hacer nada. 

			Seguía inmersa en mis pensamientos mientras andábamos, cuando empezaron a aparecer los primeros tejados de uno de los pueblos de la zona. Giré la cabeza y me di cuenta de que desde mi posición se veían las oscuras aguas del lago. Me pareció ver una perturbación en el agua mientras lo miraba y un reflejo verde brillante, pero igual que lo vi desapareció, por lo que no estaba segura. Y menos en el estado en el que me encontraba. Negué con la cabeza y continué caminando hacia el pueblo. 

			Al llegar, vimos unas cuantas casas. Todas ellas estaban construidas de madera. Nos acercamos a una de ellas y vi que tenía pintado en el dintel de la entrada una especie de símbolo. Era un ojo y debajo tenía una línea que en uno de sus extremos se dividía en dos. Giré en redondo y observé que en cada una de las edificaciones estaba pintado el mismo símbolo.

			―¿Sabes qué es? ―le pregunté a Omaya señalándolo.

			―No lo había visto nunca. Es la primera vez que estoy aquí. Los forasteros no son muy bienvenidos en estas tierras.

			Me di cuenta de que lo que decía era verdad. Según íbamos pasando por la calle, las puertas y ventanas de las edificaciones por las que pasábamos se cerraban a nuestro paso. En las calles, no se veía a gente comerciando o hablando como en cualquier pueblo. 

			Llegamos a lo que debía de ser la plaza central del pueblo, en cuyo centro había un gran pozo, y miré por los alrededores intentado localizar un sitio donde pasar la noche. Habíamos llegado antes de lo previsto y suponíamos que nuestros compañeros no se encontraban aquí. Pero preguntaríamos igualmente al respecto. 

			En una de las puertas que había en esa misma plaza había un dibujo de una jarra. Le hice un gesto con la cabeza a Omaya, señalando mi descubrimiento, y nos encaminamos hacia allí.

			Empujé la madera cuando llegamos y sonó una campanita que estaba colgada de la puerta por dentro, supongo que para avisar al mesero de que alguien había entrado. Era una pequeña habitación en la que había tres mesas con unos bancos alrededor, y estaba desierta.

			―Felin, ¿eres tú? Te has vuelto a retrasar, y mira que… ―El hombre que estaba hablando apareció por una de las puertas del fondo y se calló en el acto al ver que nosotras no éramos Felin.

			―¿Qué hacéis aquí? ¿Qué queréis?

			―Buenas tardes, buen señor, sólo estamos buscando alojamiento para pasar alguna noche. Hemos visto el símbolo de su puerta y hemos pensado que a lo mejor tendríamos posibilidad de alquilarle una habitación ―dijo Omaya, solícita.

			―Y ¿por qué iba a alquilaros nada si no os conozco?

			―Déjeme pensar… A lo mejor porque ¿ese es su negocio? ―espeté irónicamente. No estaba para las tonterías de este hombre, si no nos quería alquilar nada, dormiría al raso si era necesario. Pero no iba a soportar las impertinencias de nadie y menos en el estado en el que me encontraba.

			―¡Anaxel! ―me susurró mi prima reprobatoriamente.

			―¿Qué? No tengo tiempo para estas tonterías, si no nos quiere alquilar una habitación que no lo haga.

			Me di la vuelta para dirigirme a la salida. Pero según di el primer paso, el señor volvió a hablar:

			―Está bien ―refunfuñó―. Os alquilaré una habitación por un máximo de tres noches por un precio de veintiún monedas.

			―¡Eso es un robo! Te daremos quince y con la cena incluida cada noche ―le regateé. Aunque se suponía que sería la reina, me había criado en los bajos de Telp y sabía cómo funcionaban estas cosas. Y, por supuesto, no me iba a dejar engañar.

			El mesero pareció pensárselo un momento y al final asintió con la cabeza, pero no muy convencido añadió:

			―El pago por adelantado.

			―Primero nos enseñarás la habitación ―respondí.

			Sacó una llave de una caja que tenía detrás de la barra y se encaminó por unas escaleras que había a la derecha de la sala. Mientras iba andando, iba murmurando:

			―Estas mocosas… que vienen aquí y te imponen cosas. Y eso que les estoy haciendo un favor. Válgame qué cara más dura que tienen…

			Y así siguió hasta que llegamos arriba. Abrió la puerta que había y nos enseñó la supuesta habitación. Era pequeña, oscura y maloliente. Tenía un camastro y un ventanuco pequeño en una de las paredes. Al final, íbamos a pagar más de la cuenta, pero no teníamos donde elegir. Habíamos atravesado más de la mitad del pueblo y fue el único sitio que parecía que podría alojarnos.

			―Preciosa, ¿verdad? ―nos dijo sonriendo―. Las quince monedas.

			Mi prima me agarró del brazo y me miró suplicante para evitar que contestara. Como este tipo siguiese pinchándome, iba a conseguir que descargase con él toda la rabia que bullía en mi interior. Sacó de la bolsa que llevaba colgando las monedas.

			―¿Ha visto a más forasteros por aquí últimamente? ―le preguntó mientras le daba las monedas.

			―¡Los dioses me libren de ver varios forasteros en días cercanos! ―le dio la llave y antes de salir advirtió―: La cena la sirvo en una hora, si no estáis no cenáis. ―Y cerró de un portazo sin darme tiempo a contestarle.

			Me senté en la cama que gimió al soportar el peso y suspiré. Nos tocaba esperar, justo lo que menos me apetecía hacer en este momento. Necesitaba movimiento, necesitaba hacer algo. Volví a levantarme y me puse a dar vueltas por la habitación, de un lado a otro y otra vez el mismo recorrido.

			―¿Puedes parar? Pareces un pájaro enjaulado.

			―Así me siento, como un pájaro enjaulado. Necesito ir a Telp y sacar de allí a Ixán y, sin embargo, tengo que estar en este pueblo de mala muerte durante los dioses saben cuánto tiempo.

			―Lo sé, pero no va a ser tiempo perdido. Podemos ponernos a proyectar un plan.

			Miré a mi prima, tenía razón, necesitábamos organizar un rescate. 

			―Sí, eso me gusta.

			Me volví a sentar y empezamos a pensar en distintas posibilidades. ¡Oh, dioses! Cómo echaba de menos a Ixán. Si estuviese aquí, ya tendríamos un plan para rescatarle. 

			Al cabo de una hora de hablar sobre distintas posibilidades, bajamos a cenar. Nos sentamos en una de las mesas. Estábamos solas, no había nadie más. No sabíamos si esto era lo habitual o se había corrido la voz de que habíamos llegado al pueblo y por ese motivo nadie había venido. Cenamos en silencio una especie de guiso viscoso, que no quería saber de qué estaba hecho y subimos a descansar. Llevábamos dos días sin dormir y estábamos agotadas. Nos echamos como pudimos en la cama que había y según apoyé la cabeza en la almohada…

			Aparecí en una habitación que se encontraba prácticamente a oscuras, tenía una sola antorcha en la pared. Miré alrededor y, al fondo, esposado al techo con los brazos en alto, medio desnudo y con los ojos cerrados, vi a Ixán en medio de la penumbra. Corrí hacia él tanto como pude y extendí la mano para tocarle, pero, cuando estaba a punto de conseguirlo, aparecí de nuevo a metros de distancia de él. Volví a intentarlo y pasó lo mismo, cuando mis dedos parecían que iban a rozarle desaparecía de donde estaba y volvía al principio. Me acerqué a él, pero sin intentar tocarle y grité:

			―¡Ixán! ¡Oh, Ixán!

			Abrió los párpados de golpe y me miró con esos ojos verdes. 

			―¡Anaxel! ―Tiró de las cadenas para intentar bajar los brazos para tocarme, pero justo en ese momento volví a desaparecer y a aparecer otra vez a metros de distancia―. ¿Qué ha pasado?

			―No lo sé, creo que es un sueño. Pero, ¡oh, dioses!, te echo tanto de menos. Te amo, te necesito tanto… No sé si podré aguantar sin ti. ¿Estás bien? ―pregunté con lágrimas cayendo por mi cara. Estaba ahí a menos de tres metros de distancia y no podía tocarle. Si esto era un sueño, era una pesadilla…

			―¡Mi Anaxel! Te amo, sí estoy bien, ¿y tú? Acércate, no intentaré tocarte, pero, por favor, ¡oh, por favor!, acércate, necesito verte, olerte.

			Me volví a acercar a él todo lo que consideré que podía antes de volver a desaparecer. Al estar así de cerca vi los verdugones y cortes que le recorrían la cara y el pecho.

			―¿Qué te ha hecho? ―exclamé con rabia en la voz; levanté la mano y acaricié el aire que nos separaba como si fuese su piel dañada.

			―No te preocupes, estoy bien. ¿Y tú? ―Me miró con ansiedad en la mirada, buscando cualquier daño que pudiese tener.

			―Físicamente estoy bien, pero te echo tanto de menos que duele, Ixán. ¿Dónde estás? 

			―No lo sé, me encapucharon al traerme. Pero vine a través de un transportador, noté la sensación al atravesarlo. Mi padre tiene uno, no sé cómo, pero lo tiene. Anaxel, escúchame ―dijo con vehemencia―, debes tener mucho cuidado, está estudiando cómo localizarte. Lo sé. Aunque me ha intentado sacar información no han podido, pero sí que he oído cosas. No está él solo, como ya sabíamos. No intentes venir a rescatarme, eso es lo que espera. Y él no es el peor por lo que he oído, creo que…

			―¡Anaxel! ¡Anaxel! Despierta ―la voz de mi prima se coló en mi pensamiento y desaparecí del lugar en el que me encontraba, abrí los ojos y estaba de vuelta en la mugrosa habitación. Me levanté de un salto y giré para mirar a mi alrededor.

			―¡No! ¡Ixán! ¿Dónde está? Estaba con él, estaba con él… ―sollocé sin poder evitarlo. 

			―Ha sido un sueño ―me tranquilizó mi prima, acercándose a mí y abrazándome.

			―No, no. No ha sido un simple sueño, me ha contado cosas. Se fueron de Natupa con un transportador, le llevaron encapuchado y no sabe dónde está. Y está lleno de moratones y cortes. Le han intentado sacar información, pero no lo han conseguido. Si fuese un simple sueño, ¿cómo podría saber todo esto? ―me defendí, sabiendo que parecía totalmente desquiciada.

			―Anaxel, lo has soñado, no es real.

			―¡No! ―grité, y me di la vuelta para salir de la habitación. No, no podía ser un simple sueño, noté su calor, noté su dolor en la voz, noté su olor, su… No, no quería pensar que sólo fuese un sueño. Porque si sólo era eso, seguiría sin saber nada de él.

			Llegué abajo y salí a la calle del tirón sin mirar al mesero ni si había alguien en la sala. Ya había amanecido, pero las calles seguían vacías. Decidí que el aire fresco de la mañana me vendría bien para despegarme la sensación de irrealidad que me impregnaba desde que me había levantado. Caminé sin rumbo fijo, hacia el exterior del pueblo y, cuando quise darme cuenta, estaba frente a las aguas del lago Cárdamui. 

			Era precioso, con las montañas al fondo de las que caía el agua en cascada y se juntaba con el líquido salado del propio lago. Cerré los ojos, cogí aire para llenar los pulmones y lo expulsé lentamente. Terminé y repetí el proceso. Cuando me noté más relajada, abrí los ojos y frente a mí había una cabeza de serpiente que era tan grande como yo. Sobresalía del agua y dejaba ver un cuerpo serpenteante y con escamas color esmeralda que se perdía en las profundidades. Me miró con unos ojos naranjas con pupila vertical, totalmente irreales e inteligentes que evaluaban la situación, y siseó en mi dirección. 


		

	
		
			Capítulo 27. Sayak

			Llegamos al pueblo después de un trayecto penoso en el que cada paso que daba me costaba más que el anterior. Después de las celebraciones del ritual de partida, nos habíamos marchado de mi poblado. Aunque sabía que lo había dejado en buenas manos, no dejaba de sentirme culpable por abandonarlos en un momento tan duro para todos. Pero necesitábamos continuar con el plan que habíamos establecido y, además, personalmente, aunque fuese egoísta por mi parte, necesitaba alejarme de allí, donde todo me recordaba a ella.

			Mis compañeros de viaje habían sido de lo más comprensivos con la situación y en ningún momento me habían presionado sobre cómo hacer las cosas. Por lo que organicé todo a mi manera, aunque Cosel fue un gran apoyo en la reunión que tuvimos con el resto de los jefes de las cuatro tribus más importantes del desierto.

			Nos internamos por las calles rodeadas de casas de madera. Este era el primer asentamiento. Los pobladores de estas tierras eran personas muy peculiares. No hacían prácticamente vida social, ni siquiera entre ellos. Llevaban unas vidas sencillas separados del resto de la población. Y sólo comerciaban con nosotros. Me dirigí por la vía principal hasta lo que se consideraba la mitad del pueblo, donde se encontraba la casa del regidor. Siempre parlamentábamos con él para cualquier cuestión.

			Al llegar a la plaza del pozo, la puerta de la casa que hacía las veces de taberna se abrió. Nos giramos y, para asombro de todos, salió Omaya.

			―¡Omaya! ―gritó Cosel, echando a correr hacia ella. 

			―¡Cosel! ¡Oh, Cosel! Ya estáis aquí, menos mal ―le contestó, abrazándole y hablando de forma compungida. Algo había pasado.

			―¿Qué ha pasado? ¿Dónde están Anaxel e Ixán? ―preguntó ansiosamente Trik mientras todos nos acercábamos a ellos.

			―Anaxel está bien, bueno, todo lo bien que puede estar dada la situación. Pero Ixán… ―agachó la cabeza mientras decía estas palabras. Palabras que hicieron que a todos se nos congelase la sangre en las venas―, Ixán ha sido secuestrado por el gobernador Ferin. Por eso estamos ya aquí. Necesitábamos juntarnos con vosotros lo antes posible para ir a por él.

			―No ―susurró Jima, tapándose la boca con la mano con perplejidad.

			―¡Mierda! ―dijo Trik.

			Link dio un paso hacia atrás como si Omaya le hubiese golpeado en el pecho. Me acerqué a él y le puse una mano en el hombro.

			―Iremos a por él y le sacaremos de allí, ¿me oyes?

			Tenía la mirada perdida, pero, según oyó mi voz, se giró hacia mí y sus facciones se transformaron en unas de pura rabia. Asintió con la cabeza y se acercó a su hermano que estaba intentando consolar a Jima, la cual estaba llorando.

			―¿Có… cómo es posible? ―preguntó entre sollozos―. ¿Qué ha pasado?

			―¿Dónde está Anaxel? ―se inquietó Link, mirando alrededor y buscándola. Si nosotros estábamos en este estado de devastación, no me podía imaginar cómo estaba ella. 

			―Ha salido hace un rato. Ha tenido un sueño con Ixán y creo que necesitaba estar sola. Iba a ir ahora mismo a buscarla.

			―Te acompañamos ―dijo Link.

			―¿Dónde está Iluna, Omaya? ―quiso saber Cosel. Con todo esto me había olvidado completamente de ella.

			Omaya se quedó callada unos segundos, mirándonos a todos antes de responder.

			―La mandé al bosque oscuro. No tuve otra opción. Anaxel creyó que nos había traicionado e intentó matarla. 

			―¿Que nos había traicionado? ―preguntó Cosel, sorprendido―. Ella sería incapaz de hacernos eso.

			―Eso es lo que le intenté explicar a Anaxel, pero no quiere ni oír hablar de ella.

			―Si piensa que ella lo hizo, tendrá sus razones ―afirmó Link, defendiendo a Anaxel.

			―Y las tengo ―llegó la voz de nuestra amiga a nuestras espaldas.

			―¡Niña! ¿Cómo estás? ―Link corrió hacia ella y la abrazó, haciendo que desapareciese entre sus brazos. La diferencia de tamaño hacía que cuando Link la rodeaba con su cuerpo ella desapareciese por completo.

			―Link, ¡oh, Link! Lo tiene él, le ha cogido ―empezó a gemir contra su pecho, deshecha en lágrimas―. Le está torturando para sacarle información. Está lleno de moratones y de cortes. Está sufriendo.

			―Chhh, tranquila, le sacaremos de allí y haremos pagar por todo a ese desgraciado. 

			Trik y Jima se acercaron a ellos y se unieron al abrazo. Cuando entre todos consiguieron calmarla, se separaron. Me aproximé a ella, le cogí la cara y junté nuestras frentes.

			―Te prometo que saldrá de esta. Que todos haremos que esto se quede en una mera anécdota más que contaréis cuando estéis aburridos en vuestra casa.

			Se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Sabía, porque Ixán me lo contó en el desierto, que ese era el sueño que compartían, llevar una vida tan tranquila que hasta se aburriesen. Que no tuviesen que huir de nadie, que no tuviesen que luchar. 

			―Gracias, Sayak. ―Me miró y giró la cabeza hacia un lado, analizándome―. ¿Qué ha pasado? Tienes ojeras y no sé… algo ha cambiado en ti.

			―Ha… ―tragué saliva, de repente la boca se me había quedado seca―, Hanika ha sido asesinada. Mi abuela ha sido asesinada.

			―¿Qué? ¡Oh, madre mía! ―exclamó Anaxel, llevándose una mano al corazón. No quería que sufriese más, pero tenía que saber todo lo que había pasado.

			―Lo hizo alguien con el don. No pudimos verle bien porque llevaba capucha. Lo que sabemos es que es un secuaz de Pibú.

			―¿Cómo? ¿Con el don? No puede ser. Tienes que estar equivocado ―negó ojiplática Omaya.

			―¡Ojalá estuviese equivocado! Pero lo vi con mis propios ojos. Le lanzó un rayo a Hanika y luego desapareció con un transportador ―añadió Link.

			―¿Por qué? ¿Por qué atacar a tu abuela? No lo entiendo ―dijo Anaxel.

			Le cogí de las manos para lo que le iba a contar a continuación.

			―Siento lo que te voy a decir, y te pido perdón de antemano en su nombre. Ella os traicionó a ti y a Ejiga. Le pasó información sobre vosotras a Pibú.

			―¡¿Qué?! ¿Qué estás diciendo? No es posible. ¿Por qué? ¿Por qué haría algo así? ―me preguntó con la cara desencajada, soltando mis manos en el proceso.

			―Ella no quería que su pueblo entrase en guerra y perderme en el proceso como perdió a su hijo, mi padre ―le intenté explicar lo mejor que sabía sus razones―. Cuando Ejiga apareció en el poblado hace años y le habló de tu familia, ella llegó a la conclusión de que si conseguía sus propósitos reclamaríais el derecho al trono y ello sumiría al país en una guerra. Estaba asustada y Pibú le prometió paz para su pueblo a cambio de la información. 

			»Cuando tú apareciste, mandó a un mensajero a contarle que estabas en el desierto, pero cuando ellos llegaron, nosotros ya nos habíamos ido. Por eso los mataron a ella y al mensajero. Sé que no es excusa y que fue egoísta, pero ha pagado por su error. 

			Anaxel se quedó pensando. Se llevó las manos a la cara y se la restregó con fruición. Suspiró, me miró y volvió a coger mis manos antes de decir:

			―Lo entiendo. Me duele la traición, pero lo entiendo y la perdono. Sólo quería proteger a los suyos y lo hizo de la única manera que vio posible. No la culpo por ello, yo haría lo mismo. Daría mi vida si con ello pudiese protegeros a todos.

			Las lágrimas estaban rodando por mis mejillas sin que pudiese hacer nada para impedirlo. Di un tirón a nuestras manos y abracé a Anaxel. Tenía un corazón puro capaz de perdonar incluso la más alta traición. 

			―Gracias, gracias y mil gracias por perdonarla. Sé que ahora ella podrá descansar de verdad ―le susurré al oído. Me separé de ella, levanté la mano, la llevé hasta mi corazón, me besé los dedos y me arrodillé ante ella―. Eres la persona más digna que conozco para este puesto, eres y serás la única reina para mí.

			Anaxel se acercó, puso su mano sobre mi cabeza en reconocimiento y entonces me levanté.

			―¿Qué hacemos ahora? ―cuestionó Trik. 

			―Ahora iremos a por Ixán y continuaremos nuestra lucha ―le contestó Anaxel.

			―¿Qué ha pasado con las tribus del desierto? ―le preguntó Omaya a Cosel.

			―Se unen a nosotros. Se han quedado allí para organizarlo todo. Para preparar a sus guerreros y dejar protegidos a los que se quedan. Para ellos ha sido una gran ofensa que un gobernador ataque a la anterior jefa de la tribu de los opomís y no piensan tolerarlo. 

			―¿Y quién es ahora el jefe o jefa de la tribu? ¿Habéis organizado con esa persona la ofensiva? ―volvió a preguntar Omaya.

			―Soy yo, soy el manaú de los opomís. El día anterior de que matasen a mi abuela, colgó su máscara en la tienda y se empezó a tallar la mía. 

			―¿Y qué haces aquí? Deberías estar con ellos, preparándolos ―me dijo Anaxel.

			―He dejado a un buen amigo, en quien confío, como sustituto. Tiene órdenes que seguir y sé que cumplirá cada uno de mis mandatos. Yo os había dado mi palabra de que volveríamos aquí. Y ahora sé que he hecho lo correcto. Tenemos que rescatar a Ixán. 

			―Bien. Voy a ausentarme durante unas horas. Necesitamos saber cómo se encuentran las cosas en Caspú y Natupa. Ayer, cuando nos fuimos de la ciudad, se estaba gestando una gran revolución allí y quiero saber qué ha ocurrido. Voy a ir al bosque oscuro a ponerme al corriente ―anunció Omaya.

			―Te acompaño ―dijo Cosel.

			―Yo me encargaré de hablar con el regidor de este pueblo ―indiqué, necesitábamos toda la ayuda posible.

			―Y nosotros pensaremos en cómo liberar a Ixán ―declaró Link.

			―Pongámonos en marcha ―añadió Trik.

			―¡Madre mía, cómo os he echado de menos! ―exclamó Anaxel, aunque con expresión de dolor en la cara. 

		

	
		
			Capítulo 28. Ixán

			Me desperté de golpe, sin saber dónde me encontraba, pero miré alrededor y lo recordé. ¿Había sido sólo un sueño? Parecía tan real… Un dolor me recorrió el pecho, la había visto, estaba bien. No tenía ningún daño. Respiré. Por lo menos sabía que se encontraba bien. Si no era sólo un sueño, claro… Uno que podría haber sido causado por el agotamiento después del interrogatorio al que me habían sometido. Pero me había mantenido firme, sin abrir la boca. Esperaba poder aguantar los siguientes. Porque habría más, de eso estaba seguro. 

			Me dolían la espalda y los brazos. Me encontraba de pie, sujeto por las muñecas a unas cadenas ancladas en el techo de la celda. Volví a caer en un sueño ligero e incómodo. 

			En ese estado me encontraba, cuando un cubo de agua helada me cayó en plena cara y resbaló por mi torso desnudo. Levanté la cabeza de golpe y la sacudí hacia los lados. Miré con odio a la persona que tenía delante.

			―Buenos días, hijo, ¿has descansado? ―me preguntó mi padre.

			―Más de lo que te hubiese gustado ―le contesté sonriendo de lado, tal y como sabía que le sacaba de sus casillas. Aunque no debería provocarle, no podía evitarlo después de todo lo que sabía sobre él y de todo el daño que nos había causado.

			Se acercó a mí, me agarró del pelo y echó mi cabeza hacia atrás pegando su cara a la mía.

			―Más te vale estar más colaborador hoy, hijo ―dijo, casi rechinando los dientes―. Hoy no voy a tener la misma paciencia que ayer.

			Me soltó el cabello y salió de la estancia. Volvió al cabo de unos segundos con una especie de carretilla repleta de utensilios que sólo con mirarlos dolía.

			―Bien, comencemos. ¿Dónde están los impíos?

			―No lo sé ―le aseguré, mirándole a los ojos. Esta pregunta era sencilla de esquivar, el juramento que habíamos realizado me impedía dar a conocer esa información.

			―Aunque un nombre lo tengo claro porque la vi en Natupa. Y ya sospechaba de ella hace tiempo… Pero ¿quién más los lidera? ―Mierda, conocía ya el doble juego que había llevado Omaya.

			―Déjame pensar… umm… ¿alguien más listo que tú? ―le respondí, volviendo a sonreír.

			Se acercó y sin pronunciar palabra me soltó un bofetón que hizo que la cabeza me girase en el acto y que las lágrimas saltasen de mis ojos. Me dio la espalda y se acercó a la carretilla de los horrores. Empezó a acariciar uno de esos artilugios y volvió a preguntar:

			―¿Dónde está la mocosa esa?

			―No conozco a ninguna mocosa ―le solté con desprecio.

			Mi padre me miró, sonrió de la forma más espeluznante que le había visto en mi vida y se asomó fuera de la habitación. Le dijo algo al guardia que se encontraba allí que no pude escuchar y volvió a entrar.

			―Bien, hijo. Después de ver que mis métodos aplicados a ti directamente no hacen efecto, probaré con otro sistema.

			Empecé a sudar, eso no sonaba nada bien. ¿Qué estaría tramando ahora? Miré hacia la puerta cuando escuché pasos que se acercaban.

			Entró el guardia, pero no iba solo. Abrí los ojos como platos. Delante de mí se encontraba un muchacho un poco mayor que yo, por lo que pude apreciar. Estaba lleno de moratones y cicatrices por todo el torso que llevaba al descubierto. Anclaron sus brazos esposados a la pared que había a mi lado izquierdo. Cuando levantó la vista y nuestros ojos se cruzaron lo entendí. Delante de mí tenía a Otinixo, el hermano de Anaxel.

			―Vamos a ver si ahora contestas a mis preguntas como se merece. Por cada respuesta que no considere adecuada él recibirá el castigo.

			Miré a Otinixo. Mi cara debía de transmitir todas las dudas que este nuevo juego macabro de mi padre me provocaba. No quería que le hiciese más daño del que ya le había hecho. Él me hizo un pequeño asentimiento con la cabeza. Me daba permiso para no decir nada. Me daba permiso para que le torturasen.

			―Volveré a repetir las preguntas en un lenguaje que seas capaz de entender. Porque al parecer no eres tan listo como yo creía. ¿Dónde se encuentran los impíos?

			―No. Lo. Sé ―dije lentamente y mirando directamente a mi padre.

			Cogió unas tenazas que había en el carro y se acercó a Otinixo. Le cogió la mano y con las tenazas le rompió un dedo. Otinixo gritó sin poder evitarlo y se dobló encogiendo la mano dañada, intentando protegerla de otros daños que pudiese hacerle. Para mi asombro, acto seguido cogió aire y se enderezó, aunque le temblaba el cuerpo. Me miró y volvió a hacer un pequeño asentimiento con la cabeza. «Estoy bien», parecía decir.

			―¿Dónde está Anaxel?

			―¿Nuestra reina, quieres decir?

			Ahí sí, vi cómo conseguía que perdiese la paciencia que tenía del todo. Giró como un resorte y en dos pasos estaba de nuevo frente a mí. Tenía los ojos inyectados en sangre y unas ojeras marcadas debajo de ellos. Al parecer, él tampoco había pasado buena noche. Me dio un puñetazo en el estómago que hizo que saliese todo el aire que tenía en los pulmones. De no haber estado encadenado al techo, me habría doblado por la mitad.

			―¿Reina? ¿Nuestra reina? No sabes de lo que estás hablando. Las reinas desaparecieron hace cientos de años. Y cada día doy gracias a los dioses por ellos.

			―Los dioses… nunca escucharán… tus plegarias… ―aseguré entrecortadamente con el poco aire que conseguí coger―. Los dioses… están de parte de… los Lacay. Son sus descendientes ―declaré mirando a Otinixo. Al fin y al cabo, él era un Lacay. Me miró con la cabeza en alto. Al parecer, mi padre había conseguido destrozar su cuerpo, pero no su orgullo.

			―¿Qué sabrás tú? ―Se volvió a acercar a mí con cara enloquecida y un cuchillo en la mano―. ¡No sabes nada! Eres un pequeño ignorante. ¡Ni tú ni tu pequeña furcia sabéis nada! Os creéis muy listos, pensáis que vais un paso por delante y realmente vais cientos por detrás. Tantos como años han pasado desde que cayó la última reina. ¡La buena de Nixúa! ―añadió con desprecio y burla mientras volvía a alejarse de mí, camino a Otinixo. Pero capté de nuevo su atención. No quería que se acercase a él.

			―¿Qué sabes tú de ella? ―inquirí. Hablaba como si ella le hubiese hecho algo personalmente, pero hacía más de cien años, como bien había remarcado él, que había sido asesinada.

			Otinixo seguía la conversación en completo silencio. No sabía si porque no quería llamar la atención de la locura de mi padre sobre él o porque todo esto era información nueva para él.

			―Lo sé todo. No lo entiendes, ¿verdad? ―me preguntó mientras volvía a acariciar con amor sus herramientas de tortura, ensimismado en sus propios pensamientos―. ¿Lo ves? ¿Ves como no sabes nada? ―susurró como un demente.

			―Yo conozco la historia que siempre has querido ocultar tanto a mí como a la gente. Sé todo sobre Nixúa y lo que le ocurrió. Lo que ese desgraciado le hizo, la traición que perpetró. Uno de sus consejeros, en los que más confiaba. Ella era una reina digna que se preocupaba por su pueblo y ese miserable de Sajif…

			―¡NO! ¡No oses decir ese nombre! ¡No sabes nada! ―me cortó.

			―¿El qué, padre, el qué no sé? Ilumíname con tu sabiduría ―le dije irónicamente.

			Se giró lentamente, levantó la cabeza con orgullo, me miró a los ojos y mi mundo se derrumbó después de las siguientes palabras que pronunció.

			―Yo soy Sajif. 

		

	
		
			Capítulo 29

			Me encontraba en el bosque oscuro. Debería tener cuidado. Nadie podía verme escribir lo que tenía que comunicar. Omaya estaba entre nosotros, esperaba que no notase nada raro. Cada vez que tenía que usar este utensilio me sentía peor. ¿Cómo podía estar haciéndole esto a ellos? ¿A ella concretamente? Cuando se enterase no me lo iba a perdonar en la vida. Me había ayudado en mis momentos bajos, había estado ahí para mí y yo… Era una persona despreciable, pero le haría entender. Tendría que entender el motivo de mi traición, no tenía posibilidades de hacerlo de otra manera. No con la amenaza pendiendo sobre mi cabeza.

			Comencé a escribir.

			Es seguro que va a ir a intentar rescatar a Ixán. Está convencida de que está en Telp. Va a ir allí y no va sola. Sus amigos y Omaya irán con ella.

			Añadir esta última frase fue lo más doloroso de todo. Pero ya estaba hecho. 

			Como la vez anterior, según fui escribiendo se fueron borrando las palabras. Esperé, pero no llegó contestación instantánea. Miraría más tarde.

			Oí unos pasos que se acercaban a mi cabaña y guardé rápidamente la hoja en la bolsa que tenía a mi lado. 

			―¡Ah! Aquí estás, llevo buscándote toda la tarde. Me han dicho que preguntabas por mí para decirme algo importante ―me dijo Omaya. Y yo acababa de acometer la peor traición de todas. 

		

	
		
			Capítulo 30. Anaxel

			Nos habíamos separado como habíamos acordado esa mañana. Estaba empezando a anochecer y todavía no habían vuelto ni Sayak, que todavía estaba parlamentando con el regidor, ni tampoco Omaya y Cosel, que se encontraban en el bosque oscuro. 

			Nosotros habíamos empezado a trazar un plan, suponiendo que Ixán se encontrase en la casa del gobernador de Telp, cosa que no teníamos segura. Lo primero que tendríamos que hacer al llegar era averiguar su paradero. A partir de ahí volveríamos a revisar el plan. 

			―¿Vamos a contar con el resto de bandas, finalmente? ―preguntó Jima―. Sabéis que yo no me fío nada de ellos.

			―En principio no, sin que esté Ixán para intermediar… ―puso en duda Trik.

			―No, definitivamente no ―afirmó Link.

			En esa discusión estábamos cuando se abrió la puerta del cuartucho que teníamos alquilado en la taberna de la plaza y entró Sayak.

			―¡Por fin! ―dijo Link, levantándose y acercándose a él―. ¿Qué tal ha ido todo?

			Sayak me miró y una sonrisa se pintó en su bello rostro. 

			―Está hecho. Nos apoyarán, aunque quieren negociar determinados términos.

			―¿Cuáles? ―pregunté.

			―Quieren que cuando reines les des potestad completa en sus tierras, quieren seguir viviendo según sus reglas. Actualmente lo hacen, aunque tienen algunos problemas con el gobernador de Zoplán. Ellos saben que habrá determinadas líneas rojas, por las que sé que no estarías dispuesta a pasar. Están abiertos a negociar contigo los términos una vez que consigas el trono.

			Pensé en lo que me estaba diciendo. Por lo que había visto de esta gente, no les gustaban los forasteros, por lo que me imaginaba que ser gobernados por una… Además, todavía recordaba a la serpiente acuática del lago y lo que había pasado… Tenía sentido lo que pedían. Pero Sayak había hecho bien en dejar claro que habría determinadas cosas que no toleraría.

			―Bien, llegaré a un acuerdo con ellos llegado el momento. Entiendo su rechazo a que una forastera les gobierne.

			Justo mientras terminaba de decir esas palabras aparecieron Omaya, Cosel e Iluna por la puerta. Me levanté como un resorte y cogí mi palo de lucha que estaba apoyado en la pared.

			―¿Qué haces aquí? Creí que había dejado muy claro mi opinión sobre ti. No te quiero a mi lado ―le dije, casi perdiendo el control por completo.

			―Espera, Anaxel. Escucha ―me pidió mi prima, interponiéndose de nuevo entre las dos―. Tiene información importante sobre Ixán que llegó a la base de los impíos. 

			Me paré en seco y la observé. Ella se retiró el pelo lacio de la cara, me miró directamente a los ojos. Me guiñó un ojo con chulería y yo en ese momento quise matarla. Volví a fijarme en la cicatriz que le cruzaba la mejilla. Una te. Te de traidora, ahora lo veía. Pero quería escuchar lo que tenía que decir, aunque no fuesen más que mentiras. 

			―Te escucho, más vale que seas rápida y que la información valga la pena. Luego no te quiero con nosotros. ¿Queda claro? ―le advertí todavía sujetando el arma entre las manos, si veía la más mínima sospecha la atacaría sin darle tiempo a reaccionar. No cometería el mismo error dos veces.

			―Te lo volveré a decir por última vez ―me contestó con altanería, levantando la barbilla en alto―. Yo no os he traicionado. Pero no vengo a aclarar otra vez esta mierda. ―Parecía realmente molesta―. Han llegado noticias. Ixán no está en la mansión de Telp. Dicen que se encuentra cerca de allí, pero no en la propia ciudad.

			―¿Cómo lo sabes? ―le pregunté inquisitiva. Giró la cabeza evaluando si decirme su fuente de información.

			―Los contactos de dentro de la mansión. No han podido decirnos nada más, pero si habláis con ellos os darán más información.

			―¿Ya has terminado? ―Ella asintió con la cabeza―. Pues puedes irte ―la despaché mientras me giraba y le daba la espalda. No quería verla, no me fiaba de ella y aunque nos hubiese dado información muy valiosa… No, prefería que se fuese. Ella habló a mis espaldas:

			―Recuerda estas palabras, Anaxel. ―Era la primera vez que se dirigía a mí por mi nombre, pero me negué a girarme―. Algún día vendrás a pedir disculpas por esto.

			―¿No la has oído? Vete ―dijo Link, dando un paso adelante.

			Escuché unos pasos ligeros que empezaban a bajar por las escaleras, seguidos de otros dos pares de pies. Mi prima debía de haberse ido con ella para abrirle un portal de nuevo.

			Cogí aire y me giré para contemplar al resto de los compañeros que estaban conmigo allí.

			―Saldremos esta noche hacia Telp, hablaremos con la gente de la casa del gobernador y veremos dónde nos lleva esta información. Iremos preparados por si nos han tendido una trampa ―zanjé sin posibilidad de discusión. Miré a todos ellos uno a uno, todos fueron asintiendo con la cabeza, incluso Cosel que se encontraba todavía en la habitación. 

			Cuando volvió Omaya sola, nos anunció:

			―Tenemos buenas noticias. Mi padre consiguió hacerse con el poder de todo Caspú. Tiene a las dos familias que no estaban de acuerdo con tu vuelta vigilados y encerrados en sus propias mansiones. Sin que les falte de nada, eso sí. Y en Natupa consiguieron derrocar al gobernador, aunque logró huir con gran parte del ejército en barcos. No sabemos dónde se encuentra, pero seguimos vigilando las costas.

			―Bien, algo menos de lo que preocuparse ―contestó Trik.

			―Sólo nos quedan dos grandes ciudades. Aunque sabíamos que estas iban a ser las más complicadas. Además, seguro que Pibú y sus secuaces están en movimiento. Estoy convencido de que están buscándote, Anaxel ―comentó Cosel―. Creo que sería mejor que no vinieses al rescate de Ixán.

			―Mucha fe tienes, si piensas que Anaxel no va a ir a por él ―le rebatió Link.

			―Sí, tiene razón. Ni lo pienses.

			Levantó las manos en señal de rendición.

			―De acuerdo, era sólo una idea.

			―Una mala idea ―puntualicé. No me sentía especialmente benevolente ese día―. Pongámonos en marcha, quiero llegar allí lo antes posible. ¿Dónde nos puedes dejar, Omaya?

			―Tengo un transportador en el bosque a las afueras de Telp.

			―Perfecto. Vamos.

			Abrió el portal en la misma habitación, cogimos las cosas que habíamos llevado, que no eran muchas, y traspasé la puerta la primera.

			Era noche cerrada, pero reconocía esos árboles, nos habíamos refugiado en ellos al principio de nuestro viaje. Bien, por fin estábamos más cerca de él. Mi ánimo mejoró levemente. «Espérame, ya voy», pensé como si él pudiese escucharme. El resto fueron cruzando de uno en uno, siendo como siempre la última Omaya.

			Nos encaminamos hacia la ciudad, que por suerte estaba a pocos pies de donde nos encontrábamos. Cuando nos acercamos a la muralla, todos nos pusimos las capuchas de nuestras capas, allí el clima era mucho más frío. Al pasar por las puertas de la ciudad, escondí bien la cabeza en la capucha y me puse detrás de Link, con su cuerpo me tapaba prácticamente entera. Los guardias de la puerta nos dieron el alto.

			―¿Quién va?

			―Somos ciudadanos de Telp, volvemos de visitar a unos parientes en Zoplán ―contestó Trik.

			Los guardias no parecían muy satisfechos con la contestación. Nos miraron de arriba abajo. Al fin y al cabo, las cosas estaban muy tensas y era normal que sospechasen de cualquiera. Aunque en este caso hacían bien en dudar de nosotros.

			―Lui, ¿eres tú? ―preguntó de repente Jima. Me giré hacia ella y la miré sorprendida de que conociese a uno de ellos.

			―¿Jima? 

			―¡Hola, Lui! ¿Qué tal está tu padre? ¿Se recuperó?

			Lui dio un paso hacia delante y se aproximó a ella con una sonrisa en la cara.

			―Sí y todo gracias a tu madre y a ti. ―Al escuchar esas palabras Jima se encogió un poco. Lui se acercó a ella y le cogió de las manos―. Me enteré hace poco de lo de tu madre, lo siento mucho, Jima, era una gran mujer.

			Ella le sonrió levemente, a mi lado Trik entornó ligeramente los ojos, y si no le conociese bien no me habría dado cuenta de que se había puesto tenso al ver la escena que se estaba produciendo delante de nosotros.

			―Gracias, Lui, fue una gran pérdida. 

			―Fui a buscarte para hablar contigo, pero habías desaparecido. Qué suerte que hayas vuelto, ocuparás el puesto de tu madre, ¿verdad?

			―No lo sé, Lui, hace muy poco y todavía no he tomado una decisión. Pero lo pensaré.

			―Me alegro de haberte visto. Iré a visitarte en cuanto pueda ―dijo, apretando un poco las manos de Jima y sonriéndole abiertamente―. Déjales pasar, Tori, los conozco, son buena gente. No causarán problemas.

			¡Madre mía, qué equivocado que estaba este muchacho! Pero no iba a ser yo quien le sacase de su error.

			―Gracias, Lui, ya nos veremos ―se despidió Jima, soltando las manos del guardia y abriendo la marcha hacia el interior de la ciudad. El resto la seguimos.

			Según perdimos de vista las puertas de la ciudad y a Lui y Tori, Trik se acercó a Jima.

			―Así que conocías al guardia, ¿no?

			―Sí, vino con su padre a buscar un remedio a casa de mi madre. Por suerte, ella sabía cómo tratar su mal.

			―Qué suerte que le conocieras ―afirmó con poco entusiasmo Trik―. Y dime, ¿sois muy cercanos?

			Jima ralentizó su paso y lo miró, seria.

			―Dime, Trik, ¿tienes algún problema?

			―¿Yo? ―contestó nuestro amigo con más entusiasmo del debido, dejando claro que estaba totalmente molesto―. Para nada, me alegro de que te lleves tan bien con el tal «Loi» ―añadió, haciendo las comillas en el aire con los dedos.

			―Lui, se llama Lui.

			―Pues eso he dicho ―espetó mientras avanzaba a grandes zancadas dejando a Jima atrás.

			―¿Se puede saber qué le pasa? ―me preguntó. Le sonreí de lado mientras miraba como nuestro amigo se alejaba camino de mi casa, habíamos pactado ir allí antes de acercarnos a la residencia del gobernador.

			―Pues yo diría que está celoso.

			―¿Celoso? ―repitió con los ojos como platos, mirándome como si me hubiese salido otra cabeza―. ¿Estás loca? ¿Celoso de qué?

			―Pues está claro, de Lui ―añadí, apoyando la cabeza en su hombro y parpadeando muy rápido como si estuviese enamorada.

			― Ja. Ja. Ja. Muy graciosa. Pero para estar celoso de alguien te tiene que gustar esa persona. Y no es mi caso.

			―Jima, cariño, estás más ciega que yo ―le dijo Link desde atrás.

			Ella le miró y no añadió nada más. Se quedó callada hasta que llegamos a mi casa. ¡Mi hogar! Parecía que habían pasado diez años desde que nos habíamos ido. Abrí la puerta y todo seguía como lo habíamos dejado. Parecía que por allí no había pasado el tiempo. 

			No quería entretenerme mucho. Quería ir cuanto antes a la mansión del gobernador.

			―Iluna dijo que teníais a gente infiltrada en la casa.

			―Así es. Tenemos a varios en el servicio que son impíos. 

			―Bien, vamos. 

			―Deja que vayamos nosotros, que nos conocen. Si nos presentamos todos en la puerta, llamaremos demasiado la atención y ellos se sentirán presionados.

			―De acuerdo, iremos todos, pero os esperaremos fuera. De esa forma, si las cosas se complican, estaremos cerca para acceder y ayudaros.

			Así lo hicimos, nos dirigimos todos atravesando la ciudad hasta la casa del gobernador. Íbamos vigilando según andábamos y escondiéndonos cuando pasaba una patrulla haciendo guardia. Desde que nos habíamos ido, se había incrementado el número de guardias de la ciudad. Tardamos más de lo esperado en poder llegar.

			Omaya y Cosel se acercaron a la casa por la parte de atrás, por la puerta del servicio, y el resto nos quedamos escondidos en una calle aledaña.

			Estábamos en silencio y los segundos parecían horas. Escuchaba el latido de mi corazón en los oídos. Si estaba allí dentro le sacaría ahora mismo. Observé a mis compañeros. Trik estaba con la pierna doblada y apoyando el pie en la pared, mirando al suelo. Jima le contempló e hizo un pequeño gesto de negación con la cabeza. Y Link y Sayak estaban uno junto al otro y tenían las manos cogidas. Sayak le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar. Por lo menos no habíamos perdido a ninguno de ellos.

			Al cabo de lo que me pareció un siglo, por la esquina de la calle aparecieron los dos. Sin decir nada empezamos a alejarnos de allí. No hablamos en todo el trayecto hasta llegar a mi casa. Según entramos todos, Omaya nos dijo:

			―Está en una mansión que hay entre Telp y Zoplán, en un acantilado.

			―¿Estás segura? ―El corazón aporreaba mi pecho.

			―Totalmente, una de las chicas estuvo allí hace dos días, acaba de volver. Le vio con sus propios ojos.

			Asentí con la cabeza. Ya teníamos la localización.

			―Pongámonos en marcha ―azucé.


		

	
		
			Capítulo 31. Ixán

			―¿QUÉ? ―pregunté. No podía ser. Debía haberlo entendido mal. Sajif debería estar muerto desde hace más de ciento cincuenta años. Miré a Otinixo, su cara expresaba el mismo estupor que debía de mostrar la mía. Estaba claro que conocía ese nombre.

			―Ya te dije, hijo mío, que no sabéis nada ―comentó mi padre, con una sonrisa demente en la cara. Tenía la mirada perdida, como si estuviese viendo sus propios recuerdos. Estaba mucho más desquiciado de lo que recordaba.

			―¿Cómo? ¿Cómo es posible? ―insistí.

			―Es una larga historia. Pero todo se lo debo a la familia de este muchachito ―dijo, acercándose a Otinixo. Este le miró levantando el mentón con orgullo a pesar de la situación en la que se encontraba, echando a Pibú o Sajif una mirada que reconocí inmediatamente, era la misma que habría tenido su hermana. 

			»Primero, fue gracias a la sangre de su abuela. Antes de que muriese, conseguí drenar y tratar una gran cantidad que permitió que mi envejecimiento se redujese, aunque como ves, al no ser sangre fresca, envejecí poco a poco durante años. Cuando me enteré de que existían descendientes todavía vivos de la familia Lacay… ¡Oh, qué placer sentí! Podría parar de envejecer totalmente si conseguía a un espécimen vivo. Y aquí tenemos al causante de mi buena salud.

			»Y por supuesto, también he tenido que saber moverme sin que otros me descubriesen. Por eso he ido pasando por distintas identidades. Por ejemplo, el anterior Gran Gobernador Salur Nori… era yo también. Te diré un secreto, todos los grandes gobernadores… Todos ellos, he sido yo.

			Estaba estupefacto. Había conseguido vivir todo este tiempo por la sangre de la familia real. Pero…

			―Hay algo que no entiendo. Sé que la sangre de los Lacay cura cuando entra en contacto con una herida. Pero ¿cómo haces para conseguir no envejecer con ella?

			―Ingiere la sangre ―dijo por primera vez Otinixo desde que le habían metido en la habitación―. Nuestra sangre bebida da longevidad. Pero si nos es arrebatada en contra de nuestra voluntad, tiene que ser ingerida constantemente. Si ese flujo se reduce, la juventud desaparece. Era el secreto mejor guardado de mi familia aparte del emparejamiento. Sólo las personas de mayor confianza lo sabían y tú… ―declaró, mirando a mi padre con un odio en la mirada tal, que me dio hasta un escalofrío―. Tú traicionaste a mi abuela empleando en su contra nuestro mayor secreto.

			―Sí, sí. ¡Oh, qué malvado soy! ―se burló, sonriendo con ironía a Otinixo―. ¿Y qué puedes hacer al respecto? Nada. No puedes hacer nada más que ver cómo me bebo tu sangre ―añadió mientras se acercaba a él con un cuchillo en la mano y le hacía un corte en el brazo. 

			Ante mi estupefacción, se acercó al brazo de Otinixo y le lamió la herida. 

			―¡Tan sabrosa! Pero aún no sabes lo mejor, hijo. Si consigo a tu queridísima amada… su sangre… ¡Oh, su sangre es mucho más potente! Siempre ha sido así, la sangre de las mujeres es más fuerte, una menor cantidad hace mucho más efecto.

			―No. La. Tocarás ―gruñí, rechinando tanto los dientes que podría haberlos roto.

			―Estás muy confundido, mi querido hijo. Ella vendrá y entonces…

			―¡No!

			Mi padre se dio la vuelta y salió de la habitación riéndose, pero, antes de cerrar la puerta, me advirtió:

			―Ya verás, hijo, ya verás.

			Tras la partida de mi padre, Otinixo y yo nos quedamos en silencio unos minutos. Yo no paraba de dar vueltas a lo que me había revelado. Era Sajif. Yo era el hijo de Sajif. No sólo había matado a los padres de Anaxel y había secuestrado y drenado a su hermano. Había exterminado a toda su familia. Había traicionado de la peor forma posible a Nixúa, utilizando su mayor secreto y fortaleza en su contra. Había acabado con casi todo el linaje de los Lacay y yo… yo era su hijo. Cerré los ojos intentando asimilar esta nueva realidad. 

			―Realmente eres su hijo, eso es innegable. Pero defiendes a mi hermana ―se sorprendió Otinixo, haciendo que abriese los ojos en el acto. Le miré y observé esos ojos que echaba tanto de menos en otra cara. Aunque estaba muy delgado, su constitución era mucho más grande que la de su hermana. Se parecía bastante a Doxío. Tenían la misma hechura, aunque su tío abuelo parecía mucho más mayor por el hechizo que le lanzaron, se veía que en su juventud había sido corpulento. Además, tenían el mentón igual de marcado, con los pómulos prominentes.

			―La defenderé hasta el último aliento que me quede. 

			―¿Por qué? ¿Por qué si eres hijo de Pibú?

			―Peor, soy hijo de Sajif. Que ¿por qué la defenderé con mi vida si es necesario? Porque la amo. Más que a nada en este mundo. Es más, ella es mi mundo.

			―¿Cómo…? ―tragó saliva antes de continuar―. ¿Cómo es? Cuando era pequeña ―sonrió como si estuviese recordando algo de su infancia que le hacía feliz y su sonrisa me atravesó como un rayo. Cuando sonreía, el parecido con su hermana era ineludible―, siempre estaba trasteando. Era muy rebelde, siempre tenía una contestación y eso que la última vez que la vi tenía cinco años. Odiaba las injusticias, luchaba contra lo que se pusiese en su camino si algo le parecía inaceptable.

			Sonreí a mi pesar, cerrando los ojos en el proceso para intentar evitar que las lágrimas cayesen por mi cara al pensar en mi pequeña rebelde, que no había cambiado a pesar de las adversidades que había tenido que pasar.

			―Sigue igual. Sigue siendo rebelde. Sigue peleando. Nunca ha dejado de luchar por algo en lo que cree firmemente: que este mundo puede ser mejor. Es cabezota y mandona, pero es bondadosa, amable, magnánima y fuerte. Es muy fuerte en todos los sentidos de la palabra. Puedes sentirte orgulloso de ella ―añadí. Me giré hacia él para mirarle y vi que tenía lágrimas deslizándose por su cara. Lágrimas de orgullo, lágrimas de alegría al saber que su hermana seguía viva y se había convertido en una persona digna de admirar.

			―Gracias, gracias por compartir esto conmigo.

			Miré su cuerpo demacrado y lleno de cicatrices, en una piel en la que destacaba una palidez insana. Se le marcaban todos los huesos y tenía magulladuras y cortes recientes y no pude evitar preguntar: 

			―¿Llevas aquí estos quince años?

			Otinixo asintió con la cabeza, con pesar y con mucho odio en sus ojos. No entendía cómo no se había vuelto loco en este tiempo. Yo no habría aguantado.

			―Intenté escapar una vez, pero mi plan no salió bien y me triplicaron la vigilancia. Llevo quince años sin salir de estas paredes, anhelando el aire libre. En multitud de ocasiones he perdido la esperanza y he ansiado la muerte, aunque no podía hacer nada tampoco para conseguirla. Pero ahora, ahora que sé que mi hermana vive y que va a luchar por lo que le pertenece… Ahora he recuperado la fe y las ganas de luchar.

			Después de esa declaración volvimos a quedarnos en silencio. Cada uno sumido en sus pensamientos. En ese estado estábamos cuando volvimos a oír pasos que se acercaban. Pensé que sería mi padre de nuevo o algún guardia que venía a buscar a Otinixo. Pero la puerta se abrió y apareció un hombre corpulento que llevaba una túnica que le llegaba hasta los pies y una capucha calada hasta los ojos. 

			―Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? ¡Qué bonita reunión entre cuñados! ―Tenía una voz profunda. Se llevó las manos a la capucha y la echó hacia atrás revelando su rostro. Fue como si me hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Delante de mí tenía una copia de Link y Trik. Me miró con brillo en sus ojos color miel y me dijo: 

			―Ixán, ¿verdad? Tu padre me ha hablado mucho de ti y de tus amigos. 

		

	
		
			Capítulo 32. Sayak

			Seguimos las indicaciones que los infiltrados de la casa del gobernador nos habían dado. Telp resultó ser una ciudad mucho más angosta de lo que me había imaginado. Después de haber visto Caspú, me pareció una ciudad más decrépita. No obstante, cuando lo comenté, Anaxel me aseguró que, si Telp me había parecido agobiante, esperase para ver Zoplán. Y aunque en principio no teníamos que llegar a la ciudad, hacia allí nos dirigíamos. 

			Antes de salir, habíamos decidido esperar a que pasara la noche. Volvimos todos a la casa de Anaxel y nos acoplamos como pudimos en el espacio reducido para pasar una noche inquieta. A mitad de la noche, me desperté y el sitio que había ocupado Anaxel estaba vacío. Vi que la puerta de entrada estaba entornada, me levanté y fui a ver si se encontraba fuera. La escena con la que me encontré fue a Anaxel concentrada con el palo en la mano y ejecutando movimientos de lucha contra un enemigo que sólo ella veía. Cogí una escoba que estaba apoyada en la zona de cocina de la casa y salí sin dudar. 

			Me acerqué a ella y paré un golpe realizado mientras giraba. Abrió los ojos de par en par y me miró. Le hice un pequeño gesto con la cabeza indicando que podía continuar y así empezamos un baile mortal entre nosotros. Golpeábamos, defendíamos, esquivábamos y volvíamos a empezar. Cuando el cielo se tornó más gris que negro, Anaxel dio por concluido el entrenamiento. Dio un paso hacia atrás, me hizo una pequeña reverencia con la cabeza y sólo dijo:

			―Gracias.

			Yo le devolví el gesto y volvimos dentro antes de que el resto se despertase. Según se levantaron, nos pusimos en movimiento. 

			Cogimos todo lo que creíamos que íbamos a poder necesitar, sobre todo cuerdas. Nos hicimos con todas las cuerdas que pudimos. Si la mansión estaba en un acantilado probablemente las íbamos a necesitar.

			Y ahí estábamos, habíamos llegado a la mansión. Era realmente una fortaleza. Cuando llegamos por el camino, la pasamos de largo para no despertar las sospechas de los guardias que había custodiándola. Vimos que enfrente de ella, al otro lado del camino, había un pequeño montículo desde el que tendríamos mejor visión. Lo bordeamos y subimos a él. Nos manteníamos agazapados, estudiando la casa desde lejos. Había guardias por todas partes. 

			―Es imposible que entremos sin ser detectados ―lamentó Trik.

			―Imposible no, improbable tal vez ―le contestó Link.

			―¿Cómo lo hacemos? ―preguntó Jima.

			―¿Habrá alguna forma de rodear la zona para ver el acantilado? Necesitamos saber si podremos escalarlo ―intervine yo.

			―No sé si deberíamos ir todos ―dijo Cosel, todos los planes que habíamos hecho para rescatar a Ixán se habían venido abajo al confirmar que no estaba en Telp. Teníamos que improvisar y no me gustaba nada la idea.

			―Te entiendo. Por un lado, cuantos más seamos más posibilidades de que nos descubran, pero también más posibilidades de salir victoriosos en caso de lucha ―le contestó Omaya.

			―Yo no voy a ser de utilidad en una lucha, me puedo quedar en un campamento base a esperaros ―nos hizo saber Jima.

			―No te puedes quedar tú sola, no sabemos cuánto tardaremos ―indicó Link.

			―Yo me quedo con ella, la protegeré y os esperaremos fuera. Si sois dos menos, habrá menos posibilidades de que os cacen. Además, no soy muy buen escalador, las alturas… en fin, no son lo mío ―comentó Trik.

			―Claro, las alturas… ―sonrió Link. Le di un pequeño codazo en reprimenda.

			―Bien, podéis quedaros aquí entonces. Dejaremos aquí el campamento base. Jima, no sé en qué estado vamos a encontrar a Ixán, prepara todo lo que se te ocurra que pueda necesitar para cuando consigamos sacarle de ahí dentro ―le pidió Anaxel mientras señalaba con la cabeza la fortaleza.

			―Por supuesto, he traído todo lo que podría necesitar. Además, ahí abajo hay un arroyo. Lo tengo todo controlado.

			―Creo que si vamos por la izquierda, siguiendo el camino a Zoplán, podremos bordear toda la mansión y ver qué nos encontramos en el lado del acantilado ―propuse.

			―Y una vez dentro, ¿dónde te dijeron que estaba? ―le preguntó Anaxel a su prima. Omaya cerró los ojos recordando.

			―Segunda planta, tercera puerta a la derecha desde la escalera principal.

			―Tendremos que entrar, buscar las escaleras y desde ahí localizar la puerta entonces ―resumió Link.

			―¡Gracias! Menos mal que te tenemos con nosotros, si no, no sé cómo lo habríamos localizado ―ironizó Omaya, dirigiéndose a Link.

			―No hay de qué, bonita ―le sonrió él de una forma que parecía que enseñaba los dientes en un gruñido más que sonreír.

			―¡Queréis dejarlo ya! ―resopló su hermano.

			―Movámonos ―dijo Anaxel.

			―Espera ―le cortó Omaya. Se veía que a Anaxel le podían las ganas de entrar y encontrar ya a Ixán―. Tomad, lo cogí antes de irnos del bosque de Telp. Es el transportador que estaba allí. Pensé que nos podría hacer falta tener dos lugares conectados. Vosotros no podréis usarlo, pero si os movéis apareceremos allí donde estéis. 

			―Bien pensado ―alabó Trik.

			Nos despedimos de ellos dos y partimos los cinco restantes camino del acantilado.

			Caminamos más de lo que esperábamos. Tardamos en localizar una zona por la que pudiésemos descender. Por suerte, abajo había una extensión de tierra que se alargaba a lo largo de todo el acantilado. Era una buena noticia. Si no, habríamos tenido que deshacer todo el camino e ir a buscar una embarcación.

			Llegamos a la altura de la mansión y todos miramos hacia arriba. El acantilado debía de medir sesenta y cinco pies de alto, pero por suerte las rocas eras escarpadas, nos darían buenos puntos de apoyo.

			―Vamos a atarnos. Yo subiré la primera, intentad apoyaros en los mismos sitios en que lo hago yo. ¿De acuerdo?

			―Espera, antes de subir necesito desahogarme ―dijo Cosel.

			―¿Ahora? ―le preguntó Omaya.

			―Uno necesita lo que necesita ―le contestó, guiñándole un ojo y sonriendo de lado. Omaya resopló en respuesta.

			Se dio la vuelta y recorrió un pequeño trayecto hasta unas rocas altas.

			―¡Qué pudoroso! ―comentó Link mientras se pasaba la cuerda por la cintura. 

			Me giré para mirar dónde había ido y antes de perderse detrás de las rocas, giró la cabeza hacia atrás y cruzamos las miradas, me sonrió y desapareció detrás de las piedras.

			Mientras Cosel volvía nos atamos todos. Cuando llegó se unió al resto y comenzamos el ascenso. Íbamos Anaxel en primer lugar, la seguía Link, yo, Omaya y por último Cosel. Intentábamos imitar los pasos de Anaxel, pero la forma que tenía de moverse era increíble, parecía que llevase pegamento en los dedos y los pies. Se deslizaba por la pared de tal forma que parecía que no le costase nada. Nos iba dando pequeñas indicaciones que nosotros procurábamos ejecutar, pero íbamos lentos. Muy lentos. A este paso llegaríamos arriba al anochecer. Si es que llegábamos. Porque justo en ese momento, noté un tirón muy fuerte de la cuerda que llevaba atada. Miré hacia abajo y vi que Omaya había perdido pie y no se había caído por poco. Por suerte, Cosel iba muy cerca de ella y la había sujetado, consiguiendo que volviese a agarrarse bien a las piedras.

			Después de ese pequeño incidente, el resto del ascenso, aunque lento, fue bien. Al cabo de lo que me pareció una eternidad llegamos arriba. Tal y como había pronosticado, lo conseguimos casi al anochecer. A todos nos temblaban las piernas y los brazos del esfuerzo, menos a Anaxel. Nos dejó recuperar un poco el aliento mientras ella revisaba el perímetro de la mansión. Habíamos decidido ascender por un lugar un poco alejado de la propia casa, por si había guardias. 

			Volvió al cabo de unos minutos con la buena noticia de que en este lado no había guardias. Estaba claro que pensaban que nadie estaría tan loco como para escalar el acantilado para llegar. Dejamos las cuerdas escondidas detrás de unos matorrales y nos pusimos en camino hacia la mansión. 

			Nos agachamos debajo de las ventanas más bajas de la mansión y comenzamos a buscar por cuál entrar. Las dos primeras tenían luz por lo que las pasamos de largo. Continuamos avanzando en completo silencio. Sólo oía las respiraciones de mis compañeros y los latidos de mi corazón aporreando mi pecho. Tras pasar tres ventanas más que estaban en completa oscuridad, nos decidimos por la siguiente. Me levanté y me asomé por el cristal, todo estaba oscuro, no se veía ningún movimiento. Cogí el borde de la ventana y tiré hacia arriba, pero, como pensaba, estaba cerrada. 

			―Está cerrada, tendremos que romperla ―susurré a mis compañeros. Fui a levantarme para dar el golpe de gracia, pero una pequeña mano me paró.

			―Eso llamaría la atención, déjame a mí ―me dijo Anaxel.

			Cogió un pequeño palito de metal que llevaba en su bolsa, lo introdujo en la cerradura de la ventana y en unos segundos estaba abierta. Miré de hito en hito la ventana y Anaxel. Ella me lanzó una sonrisa triste y añadió:

			―Me enseñó Ixán.

			Asentí con la cabeza y abrí la ventana. Entré el primero, todo estaba oscuro, parecía una especie de despacho con una mesa y una librería al fondo. Me acerqué a la puerta de la entrada y pegué la oreja para ver si escuchaba algo fuera. Pero sólo había silencio. Fueron entrando todos uno a uno.

			Abrí una rendija de la puerta y me asomé.

			―Todo despejado.

			Salimos de la habitación y nos pegamos todo lo que pudimos a la pared. Empezamos a avanzar a ciegas, sin saber dónde estábamos exactamente dentro de la casa. Seguimos el pasillo en el que nos encontrábamos hacia el lado contrario de donde habíamos visto luces. 

			Al ir a girar una esquina, escuché pasos que se acercaban. Hice un gesto con la mano a los compañeros que venían detrás. Anaxel se dio la vuelta y abrió un poco una puerta que tenía a la espalda, al ver que estaba vacía, nos hizo una señal y todos la seguimos dentro. Cerró casi por completo, pero se quedó vigilando por una pequeña abertura. 

			―… la cena. Habrá que avisar de que ya pueden bajar.

			―Tocaré la campana de las habitaciones de los señores.

			―No sé si les gustará el guiso que…

			Eran dos chicas del servicio que pasaron de largo el lugar en el que nos ocultábamos. Cuando las perdimos de vista, continuamos con nuestro camino. 

			Llegamos a una bifurcación. El pasillo por el que íbamos se cruzaba con otro. Si mi sentido de la orientación no me fallaba, deberíamos girar hacia la derecha. Si continuábamos recto llegaríamos al otro lado de la mansión, un camino sin salida. 

			Le di un toque en el brazo a Anaxel para indicarle por dónde creía que debíamos ir, ella hizo un gesto con la cabeza de acuerdo conmigo. Giramos y, al poco de hacerlo, vimos la escalera principal de la casa. 

			Ahora sólo teníamos que subir dos pisos y buscar la puerta correcta. Pero ahí sí había guardias. Debíamos de habernos estado moviendo por la zona del servicio y ahora llegábamos a la zona importante de la mansión.

			Nos echamos un poco hacia atrás para intentar evitar que la guardia nos viese. 

			―Deberíamos separarnos ―dije y miré a Link―. Nosotros podríamos ser la distracción necesaria para que ellos puedan subir. Si vamos por el otro lado y hacemos algo de jaleo, seguro que los guardias van a ir a ver qué pasa y ese será el momento para que el resto podáis subir. 

			―Será peligroso ―me recalcó Anaxel.

			―¿Y qué no lo es, cariño? ―le contestó Link a Anaxel con una sonrisa alentadora.

			―No me gusta la idea de usaros como cebo.

			―Pero no tenemos otra alternativa, si los guardias que están aquí dan la voz de alarma, no tendremos nada que hacer ―opinó Omaya.

			―Llamad la atención, pero salir corriendo por donde hemos venido. No nos busquéis, no nos esperéis. Salid y uníos a Jima y a Trik.

			―Pero… ―dijo Link.

			―¡No! Es una orden ―cortó Anaxel, era la primera vez que la veía ponerse así de inflexible―. Necesito saber que estaréis a salvo.

			―Bien ―acató Link.

			Nos separamos y dejamos allí a Anaxel, a Omaya y a Cosel. Volvimos por donde habíamos venido y fuimos a la habitación por la que habíamos entrado. Una vez allí pensamos qué hacer. 

			―Tiremos la librería ―propuso Link.

			―Pero eso no será suficiente. Aunque…

			―¿Qué estás pensando? Se te ha puesto una cara que da hasta miedo.

			―Prendamos la librería.

			―¿Cómo? ―me miró como si me hubiese vuelto loco.

			―Si incendiamos la librería, tendrán que venir a apagarlo y les daremos tiempo suficiente.

			―Madre mía, y luego el tarado soy yo ―suspiró―. De acuerdo.

			Cogí el yesquero de mi morral, junté unos cuantos papeles y libros finos que localicé para prender y comencé la labor. Choqué las piedras y salió la primera chispa, soplé y uno de los papeles se prendió. Con él comencé a quemar el resto del montoncito que tenía a mis pies. Cuando conseguí que se mantuviese el fuego, echamos más libros a la pira. Y el fuego fue haciéndose mayor.

			―Coge algo para que el humo se dirija a la puerta, necesitamos que se enteren de que se está quemando algo ―le dije a Link.

			Buscó el libro más grande que vio y empezó a abanicar el humo hacia la puerta. Avivando el fuego en el proceso. 

			De repente, la puerta se abrió y una chica de unos quince años se quedó paralizada al vernos. Abrió los ojos como un cervatillo y la boca como una banshee… y empezó a chillar.

			―Es el momento de irnos ―indicó Link tirando de mi mano hacia la ventana.

			En ese momento el fuego se había descontrolado y estaba subiendo por toda la librería de la habitación.

			Abrí la ventana, Link saltó y yo detrás. Cuando llegamos al suelo, había una veintena de guardias esperándonos.

			Nos habían tendido una trampa. Estábamos rodeados.  

		

	
		
			Capítulo 33. Anaxel

			Nos separamos como habíamos quedado, aunque no me gustaba la idea. Omaya, Cosel y yo nos quedamos esperando. Al cabo de unos minutos, se oyó el grito de una mujer joven. ¿Qué habían hecho para que chillase así? No lo sabía, pero había dado resultado. Los guardias se miraron y salieron corriendo.

			Era nuestro momento, les hice un gesto a mis compañeros con la mano, teníamos que subir rápido. Antes de que los guardias volviesen.

			Me agazapé y corrí hacia las escaleras, oía las pisadas de Omaya y Cosel por detrás. Comencé a subir los peldaños ágilmente. Primer piso y segundo piso. Giré a la derecha como había dicho Omaya y conté las tres puertas. El pasillo estaba desierto. Me paré delante de la puerta detrás de la cual esperaba que estuviese Ixán. Intenté abrirla, pero, como suponía, estaba cerrada con llave. Cogí la ganzúa y forcé la cerradura, tardé más de lo que me hubiese gustado, pero las manos me temblaban de anticipación y nervios. Cuando oí el satisfactorio tic, suspiré y empujé la puerta con el hombro.

			Me paralicé en la entrada. 

			―Buenas noches, querida. Pasa, no te cortes, ya has forzado la puerta, no es necesario que te quedes ahí parada. ¡Eres más que bienvenida!

			La habitación estaba llena de guardias, Ixán estaba amordazado y, con unos grilletes, anclado al techo de la misma. En el mismo sitio donde le había visto en el sueño. Lucía más moratones y heridas que la última vez. Tenía los ojos cerrados y la cabeza colgando hacia delante, pero respiraba, veía su pecho subir y bajar incluso desde esa distancia, estaba vivo. Y en el centro de la estancia, sentado en una silla con una pierna cruzada sobre la otra y dándome la bienvenida, estaba Pibú. Con una sonrisa lobuna en la cara de quien ya se ve ganador de la partida.

			A mi espalda, escuché como se acercaban decenas de pasos. Venían más guardias para cortarnos la vía de escape. Alguien me empujó dentro de la habitación. Miré por encima del hombro, cada uno de mis compañeros tenían a un guardia detrás, amenazando su vida, con una daga en sus cuellos.

			Mi cabeza era como un torbellino valorando cada posibilidad de escape. Cada vía disponible. Había una pequeña ventana en la habitación que daba a la entrada del edificio. Pero por ella no entrábamos ninguno de nosotros. El pasillo estaba anegado de guardias. Cada uno de mis compañeros estaba amenazado. No había posibilidad de salir de esta. Nos habían atrapado. ¿Cómo sabía que hoy sería el día en el que íbamos a venir? ¿Cómo conocía el momento exacto? 

			―No seas tímida, querida. ¡Estás en familia! Acércate. Y tus compañeros también. Al parecer, has conocido a parte de tu familia perdida. Omaya, ¿verdad? Qué engañado me tenías, pequeña furcia ―dijo, retirando la mirada de mí y clavándola en mi prima―. ¡Ni tu nombre era real! Y ¿qué me dices de tu don? Una rareza muy valorada en estos tiempos, ¿verdad? Lástima que no seas la única que lo posee. ¿Quién te enseñó a usarlo? ¿A canalizar el don?

			Mi prima apretó los labios sin contestar a Pibú.

			―Ja. Ja. Ja. ¿Os habéis quedado mudos de repente? A ver si consigo dar un golpe de efecto que haga que abráis esas bocas. 

			Hizo un gesto con la mano y parte de los guardias que tenía detrás se apartaron hacia un lado. Mis ojos se abrieron desmesuradamente, mi corazón empezó a latir más rápido, si eso era posible, mis piernas decidieron que ya no podían soportar mi peso y caí al suelo. Los ojos se llenaron de lágrimas no derramadas durante quince años porque delante de mí, igualmente amordazado y esposado, estaba mi hermano. Me miró con mis mismos ojos, con los rasgos de mi padre en su cara. Esa cara con la que tanto había soñado.

			―Otinixo ―susurré.

			Él intentó mover las cadenas que le ataban y empezó a gritar tras la mordaza, con los ojos desquiciados, intentando decir algo que no entendía. 

			―Mmms sssjjff, Anmmmxl.

			Pibú se levantó de la silla, se acercó a él y le dio un puñetazo en el estómago sin previo aviso.

			―Chss. Calladito estás mejor, querido. No queremos descubrir sorpresas antes de tiempo.

			Mi hermano se dobló por la mitad. Intentando respirar a través de la mordaza que tenía en la boca. Me levanté como un resorte y di un paso hacia ellos desenfundando una de las dagas, pero al segundo tenía un brazo agarrándome del cuello y un puñal apuntando a mi espalda.

			―No lo hagas más difícil.

			Me paralicé, y no por el puñal que me apuntaba o por el brazo que me sujetaba. Me quedé quieta en el sitio porque quien había hablado en mi oído era Cosel. 

			―¡Tú! ―le espeté con una rabia contenida por la impotencia de la situación―. ¿Cómo? ¿Cómo has podido hacer esto?

			―¡Cosel! Qué grata sorpresa, ¿verdad? ―exclamó Pibú al darse la vuelta y ver quién me tenía agarrada―. ¡Qué ironía de la vida! El bueno de Cosel. Has sido de gran ayuda, querido. De no ser por ti, las cosas no habrían salido tan bien ―añadió sonriendo.

			Giré como pude la cabeza para ver a mi prima. Se había quedado quieta, mirando incrédulamente a Cosel, con los ojos vidriosos y la mano en la boca. Estaba en shock. No podía creer lo que estaba viendo. Si yo me sentía traicionada, no podía imaginarme cómo se sentía ella. 

			―Omaya… ―empezó a decir Cosel.

			Sin decir una palabra, levantó el brazo y lanzó a Cosel por los aires, se estrelló contra la pared de la izquierda y se quedó en el suelo como un muñeco roto. Intenté moverme para acercarme a Pibú, pero rápidamente otro guardia ocupó el lugar de Cosel y volví a estar atrapada. 

			―¡Sujetadle los brazos! Inútiles, que no se mueva ―gritó a la vez Pibú a los guardias que retenían a Omaya. 

			Le caían lágrimas por la cara. Pero no de pena, lágrimas de rabia, de quien se siente traicionada en lo más profundo de su ser. Pero no intentó hacer ningún otro movimiento. Sabía que si lo hacía todos estaríamos muertos. 

			Oímos como se acercaban más pasos por el pasillo, pero no podía girarme para ver qué ocurría. 

			―¡Oh, qué bien! ―dijo Pibú―. Tenemos más invitados. 

			Cerré los ojos, no quería ver lo que sabía que iba a entrar en la habitación. Cuando los abrí, Sayak y Link estaban delante de nosotras. Tenían sangre seca en la ropa y varios golpes estaban empezando a inflamarse en su cara. Los habían cogido, pero habían luchado por intentar evitarlo.

			―Lo siento, Anaxel. Eran demasiados ―me explicó Sayak. ¡Me pedía perdón! Tendría que ser yo la que les pidiese perdón por encontrarnos en esta situación.

			―Pero ¿a quién tenemos aquí? ―intervino Pibú mirando directamente a Link―. No me di cuenta la primera vez que os vi, pero estaba claro. Estaba claro desde el principio quiénes erais tu hermano y tú. 

			―¿De qué hablas? ―le preguntó Link.

			―¡Oh, será una sorpresa! ―respondió casi canturreando Pibú.

			No entendía de qué estaba hablando, pero no me importaba. Mi mente sólo pensaba en una cosa. No íbamos a salir con vida de esto. Mi cabeza había llegado a esa conclusión hacía rato, pero aun así intentaba seguir buscando una forma de escapar. Me rendí a lo evidente. Necesitaba una posición de ventaja que poder aprovechar. Y la única cosa con la que Pibú negociaría sería con su propia vida. No había nada que le importase más que él mismo.

			Y de repente se me presentó la oportunidad. Pibú se me acercó y se agachó un poco para poner su cara a la altura de la mía.

			―¡Ay, gatita! No sabes cuánto he soñado con tenerte entre mis garras desde que supe de tu existencia. No sabes…

			Moví la cabeza rápidamente dándole un cabezazo a Pibú en la nariz. Se echó hacia atrás con la sangre derramándose por su cara. Me giré en el sitio, noté como el puñal me cortaba la piel de la espalda, pero no me importaba, sólo tendría esta oportunidad. Di un rodillazo al guardia que me retenía en sus partes blandas consiguiendo que me soltase y salté hacia atrás evitando que me cogiese de nuevo. Cogí del pelo a Pibú y le puse mi daga en el cuello.

			―Ahora me vas a escuchar ―le susurré al oído.

			Todos los guardias se pusieron tensos y apretaron el agarre de todos mis amigos. Uno se había desplazado y amenazaba a un Ixán inconsciente.

			―Sabes que si me haces algo todos ellos morirán ―me advirtió con voz nasal, estaba claro que le había roto la nariz. Una pequeña satisfacción explotó en mi pecho.

			Miré y unos guardias algo inseguros que me observaban dieron un paso hacia delante. Tiré de su pelo hacia atrás de nuevo y apreté más la daga, haciendo que un pequeño reguero de sangre bajase por su cuello. Pibú abrió los ojos como platos y les ordenó:

			―¡Parad! Quietos todos.

			―Hagamos un trato. Tu vida por la suya ―le dije―. Deja que se vayan y yo me quedo en su lugar.

			―¡No! ―escuché un grito ahogado a mis espaldas. Me giré todavía con Pibú agarrado y vi que Ixán tenía los ojos abiertos, lleno de sufrimiento. Tenía la mirada desenfocada, le habían dado algo, alguna droga para mantenerle sedado.

			―Trato hecho ―aceptó Pibú sin pensárselo mucho―. Os quedaréis tú y tu hermano. El resto se pueden ir.

			―No, sólo yo.

			―Los dos o todos moriremos hoy.

			Miré a Otinixo y me hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Se me llenaron los ojos de lágrimas al ver su sacrificio. Cerré los ojos y, con un dolor en mi corazón nunca antes conocido, acepté.

			―De acuerdo. Quiero ver cómo salen de la casa y cuando hayan desaparecido de mi vista y vea que están a salvo, seré tuya.

			―¡No! Anaxel, no… no lo… hagas ―me rogó Ixán de nuevo, pero le costaba articular las palabras.

			Me giré de nuevo hacia él. Pero antes de que pudiese seguir hablando o contestarle yo, Pibú intervino:

			―Deja que los bajen, desde aquí se ve la entrada. Cuando ellos hayan desaparecido, tú te entregarás ―dijo con satisfacción en la voz.

			―¡No! ―gritó también Link―. No lo hagas, te quiere a ti. Nosotros no somos importantes.

			Cerré de nuevo los ojos. Asentí con la cabeza. Desataron a Ixán, que cayó al suelo como un fardo, y le levantaron entre dos guardias mientras el resto salía de la habitación. Todos intentaban soltarse de sus captores, se revolvían entre sus brazos. Gritaban de frustración, pero estaban rodeados por decenas de guardias, no podían hacer nada. Ninguno estaba contento con mi decisión. Ixán me miró con un dolor en la mirada que hacía que el pecho se me contrajese.

			―Lo siento. Te amo ―le recordé.

			Él intentaba rebelarse contra los guardias que le tenían sujeto, pero su cuerpo no reaccionaba. Le cogieron y empezaron a caminar hacia la puerta.

			―¡No! ―se revolvía entre sus captores―. ¡Soltadme! ¡No, Anaxel! ―estaba ya casi en la puerta y justo antes de que le sacasen añadió―: ¡Es Sajif! ¡Anaxel, Pibú es Sajif!

			Me quedé quieta, oía como Ixán se debatía en el pasillo contra los guardias intentando hacer que su cuerpo respondiese, intentando volver. Gritando de dolor. ¿Qué había dicho? 

			―¿Qué? ―dije al cabo de unos segundos, el tiempo que mi cabeza había tardado en analizar las palabras de Ixán.

			―No te preocupes, querida, tendremos tiempo de ponernos al día. ¡Mucho tiempo!

			No podía procesar ahora mismo esa información. Miré por la ventana, vi como mis compañeros eran acompañados por los guardias hasta el límite de la finca. Les fueron soltando uno a uno en la entrada, desarmándolos antes. El último en llegar fue Ixán. Los guardias que le sujetaban le soltaron y cayó al suelo como un peso muerto. Se giró e intentó arrastrarse dentro de la mansión de nuevo. Los ojos volvieron a llenárseme de lágrimas. No podía moverse y aun así intentaba volver a mí. El corazón me latía en el pecho desbocado, dolorido. Cerré los ojos un segundo y volví a abrirlos. 

			La última a la que soltaron fue Omaya, justo antes de que se cerrasen las puertas de la cancela. Link se agachó y cogió a Ixán que gritaba como un loco, aunque desde aquí no le oía, veía su dolor. Omaya metió la mano en su bolsillo, sacó algo pequeño y apareció ante ella una puerta. Link se llevó a la fuerza a Ixán y pasó el primero, el resto les siguió. Mi prima, antes de pasar, se giró y miró hacia nuestra ventana. Asintió y desapareció. No se olvidarían de mí, pareció decir, volverían.

			Suspiré, dejé caer los brazos a los costados y la daga al suelo. Varios guardias corrieron hacia mí y Pibú o Sajif, ya lo pensaría después, se giró como un resorte y me dio un puñetazo en la cara. Caí al suelo y todo se volvió negro, estaba en sus garras. Pero mis amigos, mi familia, estaban a salvo. 

		

	
		
			Capítulo 34. Ixán

			No, no, no. ¿Qué había hecho? Se había quedado ella sola ante el peligro. Se había entregado por nosotros. Y yo no había podido hacer nada. Tenía el cuerpo todavía paralizado por la droga que me habían obligado a ingerir. 

			Habíamos atravesado la puerta, Link me había recogido del barro en el que esos desgraciados me habían dejado caer y conmigo en brazos la había cruzado. En cuanto llegamos al otro lado, me depositó en el suelo. Estábamos en una especie de campamento. Trik y Jima se encontraban allí.

			―¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Anaxel? ¿Y Cosel? ―preguntó Jima angustiada. 

			―No le nombres ―le contestó Omaya. No sabía qué había pasado con Cosel. 

			Había estado inconsciente mucho tiempo y cuando me desperté, oí las peores palabras que podría haber escuchado: «Tu vida por la suya. Deja que se vayan y yo me quedo en su lugar». Me agarré el pecho, me dolía como si me hubiesen dado una puñalada en el corazón. No sabía lo que había hecho, no sabía frente a quién se encontraba y no sabía lo peor de todo. Quién estaba con él.

			―¿Qué ha pasado? ―insistió Trik. Link tenía lágrimas en los ojos y con la voz compungida contestó:

			―Anaxel ha entregado su libertad a cambio de nuestras vidas. Cosel era el traidor. Nos tendieron una trampa y estábamos en desventaja. Nos tenían acorralados y ella… ella y su hermano se han sacrificado por nosotros. 

			―¡No! ―susurró Jima, que cayó de rodillas a mi lado. Me cogió de la mano. Se la apreté como respuesta.

			―Tenemos… tenemos que volver. ―Mi cabeza iba mucho más lenta que de costumbre. Empezaba a notar un cosquilleo por mis extremidades, como si se me hubiesen dormido y empezasen a despertar.

			―No podemos. La mansión es un hervidero de guardias. Pibú está…

			―No ―le corté a Omaya―. Pibú, no. Sajif.

			Se hizo el silencio en el bosquecillo en el que nos encontrábamos como si hasta los pájaros hubiesen entendido la grandeza de esa revelación.

			―¿Qué? ―susurró Omaya, rompiendo el silencio―. No es posible. Debería… debería estar muerto.

			―Consumió la sangre de Nixúa durante años. Antes de que muriese, la drenó y trató su sangre para que mantuviese sus beneficios intactos ―comencé a explicar el plan demente de mi padre―. Con ello, consiguió envejecer muy poco a poco. Muchos años después, se enteró de que había descendientes de los Lacay vivos y fue a por ellos. Aunque los padres de Anaxel murieron en el proceso, Otinixo no. 

			»Ha estado bebiendo de su sangre durante estos quince años, al ser sangre fresca, ha detenido totalmente su envejecimiento. Pero, para ello, necesita mantenerlo con vida porque debe consumir su sangre constantemente. Estaba como loco por hacerse con Anaxel. Al parecer, su sangre es más potente. Necesitará menos cantidad para conseguir los mismos resultados o incluso mejores, podría llegar a rejuvenecer.

			―¡Oh, dioses míos! ―dijo Omaya, llevándose la mano a la boca e intentando mantener a raya las náuseas que le estaban dando.

			―Y no está sólo Sajif. Ketare, el mago que se le unió para derrotar a Nixúa está con él. Y es poderoso, muy poderoso.

			―¡Oh, por los ancestros! ―lamentó Sayak.

			―Mierda ―apoyó Link al mismo tiempo. Sin embargo, Trik preguntó con asombro:

			―¿Ketare? ¿Así se llama?

			Me giré hacia él y su hermano que se encontraban juntos.

			―¿Por qué? ¿Te suena el nombre? ―quise saber.

			―Me es familiar pero no sé por qué. Es como si lo hubiese oído en alguna parte, pero no recuerdo dónde.

			―Yo te lo aclararé. ―Cogí aire y solté la noticia―: Es vuestro padre.

			Ambos pusieron la misma cara, se quedaron desencajados. Con los ojos abiertos de par en par, dieron un paso hacia atrás.

			―No… ¿Cómo…?

			―Le conocí ayer. Estaba encadenado donde me habéis encontrado junto con Otinixo y vino a hacernos una visita. Al parecer, mi padre os había descrito y sabía que erais mis amigos. ―Me costaba tener que contarles esto, pero se merecían saber de dónde venían. 

			»Me dijo que os tuvo con una prostituta. Que cuando nacisteis tenía la esperanza de que hubieseis heredado el don, pero cuando se dio cuenta de que no había sido así, no le interesasteis y os abandonó a vuestra suerte. Estaba realmente asombrado de que ambos hubieseis sido capaces de sobrevivir. Sois su vivo retrato.

			Ambos se miraron intentando ver más allá de su propio hermano. Intentando imaginar a su padre. Hasta que Link dijo:

			―Me importa una mierda quién sea él. Para mí no es mi padre. Yo no tengo padre. ―Sayak se le acercó y le pasó el brazo por la espalda, dándole su apoyo silencioso.

			―Bien dicho, hermano. Nuestra familia está aquí con nosotros, en este claro. Y ahí dentro encerrada.

			Asentí con la cabeza, yo había hecho lo que tenía que hacer, contarles lo que sabía. Pero entendía perfectamente su rechazo, al fin y al cabo, era el mismo que yo sentía hacia mi propio padre.

			―Tienes razón, nosotros somos vuestra familia. Tenemos que volver a por ellos ―nos apremió Jima, que se había levantado y acercado a Trik en ese momento, le miró a los ojos, le sonrió y le cogió de la mano.

			―Sí, tenemos que volver. No podemos dejar a Anaxel y a Otinixo a su suerte. Él ya ha sufrido también lo indecible.

			―No lo haremos ―contestó Omaya―. Pero tenemos que pensar cómo hacerlo. Somos muy pocos, la mansión está totalmente rodeada de guardias y ahora sabemos quién está con ellos. Además, nadie nos puede asegurar que sigan estando allí. Que no se hayan transportado a otro lugar. Y más, sabiendo que nosotros conocemos su paradero. No estarán allí por mucho tiempo. 

			―Por eso hay que darse prisa ―dije sin aliento e intentando levantarme sin éxito. Si se la llevaban a otro lugar, sería imposible volver a localizarla.

			―Necesitamos refuerzos ―apoyó Trik a Omaya―. Volvamos al Agujero. Movilicemos al resto de bandas. Intentemos ponerlas de nuestra parte. Necesitamos tiempo para poder hacer las cosas bien.

			―No tenemos tiempo ―me negué, apretando los dientes.

			―Ixán, no la matará. Tú mismo has dicho que la necesita viva ―me recordó Omaya. ¿Cómo podía mantener la cabeza fría después de todo? Después de perder a su prima, su reina. Después de conocer el alcance de la traición de su amado―. Si vamos ahora, nos matarán a todos y no habrá nadie que ayude a salvar a Anaxel y a Otinixo. No los matará.

			―No, pero hay cosas peores que la muerte ―le contesté.

			Todos nos quedamos en silencio. Analizar lo que acababa de decir era doloroso para todos. Pero no se hacían idea de lo perturbado que estaba mi padre. Siempre había estado desequilibrado, pero ahora… ahora estaba totalmente fuera de sí.

			―Tendrán que aguantar ―zanjó Omaya después de un rato―. Créeme cuando te digo que tengo las mismas ganas que tú de entrar allí y quemar ese caserón hasta sus cimientos. Pero hay que ser inteligentes. Más inteligentes que ellos. Estoy segura de que, si volviésemos ahora, encontraríamos la casa vacía.

			―Comprobémoslo ―propuso Sayak, siempre práctico―. Dejad que me acerque y lo compruebe.

			Asentí con la cabeza, no podría moverme de allí hasta no saber si realmente Omaya estaba en lo cierto. Si ya habían desaparecido, iríamos a Telp a movilizar a las bandas. Miré al resto y todos asintieron en acuerdo.

			Sayak se giró y, sin decir ni una palabra, subió a una pequeña colina que teníamos a nuestra espalda. Miré a mi alrededor, la verdad es que ni me había planteado dónde estábamos. Al ver mi cara de desconcierto, Jima me aclaró:

			―Estamos escondidos en frente de la mansión. Desde lo alto de la colina se puede ver el interior de la muralla que la rodea. Si se han ido, los guardias no estarán haciendo rondas de supervisión.

			Asentí de nuevo con la cabeza. Tenía razón, si se habían ido, se habrían llevado a parte de los guardias con ellos.

			Nos quedamos todos en silencio esperando su vuelta. Al cabo de unos minutos, apareció con la cara devastada.

			―Se han ido. Quedan sólo dos guardias en la entrada. Pero la casa está totalmente a oscuras. Se los han llevado, lo siento ―me dijo apesadumbrado.

			Cerré los ojos con pesar. Se la había llevado. No sabía cómo localizarla, pero sí sabía cómo dar un buen golpe a los planes de mi padre.

			―Iremos a Telp y haremos que la ciudad arda ―declaré con toda la rabia de mi corazón.


		

	
		
			 

			Capítulo 35. Sayak

			Pasamos lo que quedaba de noche en el campamento improvisado que habían preparado Jima y Trik. Necesitábamos que Ixán se restableciese de lo que fuese que le habían dado. Poco a poco iba recuperando la movilidad. Además, aprovechamos y Jima nos curó a Link, a Ixán y a mí. Por suerte, al parecer nos querían vivos y los daños habían sido menores. Ahora entendía el porqué de que nos quisieran vivos a nosotros. 

			Todavía estábamos procesando toda la información que Ixán nos había dado. ¿Sajif? ¿Ketare? La historia se complicaba. Era increíble que tres de los seis que estábamos ahora mismo en el campamento fuesen descendientes de los grandes enemigos de la familia de Anaxel. Además, el padre del único hombre al que había amado había matado a mi abuela. Desde luego, los dioses tenían un sentido del humor de los más irónico.

			Pero aquí estábamos todos unidos contra aquellos que habían destrozado nuestras vidas. Me acerqué a Link que estaba sentado al lado de su hermano hablando en voz baja.

			―¿Cómo estáis?

			―Supongo que, en otras circunstancias, enterarnos de que nuestro padre sigue vivo y de que nos abandonó por no tener el dichoso don, nos habría… devastado. Pero estamos más devastados por la pérdida de Anaxel que por el hecho de que tengamos a un hijo de puta como padre ―contestó Trik.

			Link asintió con la cabeza y me miró con dudas en sus ojos color miel.

			―¿Y tú? ¿Cómo estás al haberte enterado de que nuestro padre fue quien mató a tu abuela?

			Me encogí de hombros, me agaché y cogí su cara entre las dos manos.

			―Mi abuela sigue muerta. El hecho de enterarme de que la persona que te engendró fue su causante no cambia nada. No cambia lo que siento por ti.

			Link cerró los ojos con pesar y se dejó abrazar. Le di un pequeño beso y me levanté, dejando a los dos hermanos hablando en susurros. 

			Ixán estaba acostado con los ojos cerrados, sabía que no dormía, pero también sabía que no quería hablar con nadie. Jima estaba a su lado, tenía las piernas pegadas a su pecho y la cabeza apoyada en sus rodillas, miraba al fuego, perdida en sus pensamientos. Y luego estaba Omaya.

			Había sufrido la peor de las traiciones por la persona a la que amaba. Por lo poco que la conocía, sabía que no era una persona que se abriese fácilmente a otros y cuando lo había hecho, le habían dañado irremediablemente. Me acerqué a ella y me senté a su lado. Se puso tensa y me miró seria esperando que dijese algo, pero no lo hice. Simplemente le di mi apoyo silencioso. Muchas veces las palabras hacen más daño que lo que pueden curar. 

			Al ver que no decía nada, comenzó a relajarse. Pasados unos minutos, lágrimas silenciosas empezaron a bajar por su cara. Era la primera vez que la veía derrumbarse. Era una persona fuerte, todos los que estaban conmigo lo eran. Y había sido a causa de las circunstancias que cada uno de ellos había tenido que vivir. Me observó de lado, la miré y le hice un pequeño asentimiento con la cabeza. Ella se acercó y apoyó su cabeza en mi hombro. Pasé el brazo por su espalda y así nos quedamos, sin decirnos nada. No hacía falta.

			Pasó la noche lentamente, pero en cuanto los primeros rayos de sol comenzaron a salir, decidimos ponernos camino a Telp. Jima sacó un exiguo desayuno a base de unas galletas y un poco de queso seco. Comimos un poco, aunque todos teníamos el estómago cerrado.

			Ixán estaba ya totalmente recuperado. Había recobrado toda su movilidad. Antes de salir, hizo unos cuantos estiramientos y movimientos para probarse a sí mismo. Cuando comprobó que todo estaba en orden, nos pusimos en marcha. 

			Íbamos por el camino hacia Telp, todos en silencio. Los ánimos estaban por los suelos. Todo se había ido al traste. Ixán iba a mi lado y tropezó, casi cayendo al suelo. Alargué un brazo y le sujeté.

			―¿Estás bien?

			Sacudió la cabeza hacia los lados, como si necesitase despejarse.

			―Sí, estoy bien. No te preocupes.

			Le solté el brazo que tenía todavía agarrado y volví a mirarle. Estaba muy pálido. Mucho más que cuando habíamos salido del campamento.

			―¿Seguro? Estás muy pálido. ¿Quieres que se lo diga a Jima para ver si tiene algo que te pueda dar?

			―He dicho que estoy bien ―me contestó cortante. Era muy raro que Ixán perdiese los nervios de esa forma. Pero no podía culparle, todos estábamos tensos.

			―De acuerdo ―consentí. Pero no pensaba perderle de vista.

			Seguimos el camino sin más incidentes, estábamos llegando a Telp. Pero, cada vez que miraba a Ixán, estaba más pálido, era como si le estuviesen quitando la sangre. 

			Me paré en seco en mitad del camino. Mis compañeros se pararon a mirarme. Pero yo sólo tenía ojos para Ixán pensando: «como si le estuviesen quitando la sangre». Ahora lo entendía.

			―¡Estáis emparejados! ―le dije con cara de asombro. 

			―¿QUÉ? ―preguntó Link, incrédulo―. ¿Os habéis emparejado? ¿Cuándo?

			Ixán me miró, cogió aire y se dejó caer en una piedra que había en la linde del camino, como si ya pudiese dejar de actuar. Se volvió hacia Omaya que era la única que no tenía cara de sorpresa.

			―¡Tú lo sabías! ―La apunté con un dedo acusador.

			Ixán suspiró y contestó:

			―Sí, estamos emparejados. Lo hicimos en el bosque oscuro después de que os fueseis. Yo quería esperar a que todo esto se solucionase, pero Anaxel no. Y ya sabéis lo persuasiva que puede llegar a ser ―añadió con una pequeña sonrisa en la cara―. Me dijo que no sabíamos cómo iba a acabar todo esto y que necesitaba poder unirse a mí en todos los aspectos posibles, y yo… no se lo pude negar. ¿Cómo iba a seguir negándome si yo necesitaba lo mismo? ―Una lágrima solitaria descendía por su mejilla. 

			»Era necesario un testigo y Omaya fue la que estuvo presente. Fue la mejor noche de mi vida ―confesó mirando al cielo y cerrando acto seguido los ojos―. Después de todo, ella tenía razón. Todo se podía ir al infierno de un momento a otro.

			―¿Por qué no nos lo habéis dicho ninguno de los dos? ―preguntó Jima.

			―Pensábamos decíroslo cuando volviésemos a encontrarnos. Pero las circunstancias…

			Trik se acercó a Ixán, le puso una mano en el hombro y le dijo con una pequeña sonrisa:

			―Enhorabuena, me alegro de que compartieseis ese momento de felicidad. La sacaremos de allí, ganaremos esta maldita guerra y lo celebraremos por todo lo alto. Y tendréis una vida muuuuy larga para poder aburriros juntos.

			Ixán asintió con la cabeza. Uno a uno nos fuimos acercando y poniendo nuestra mano en apoyo sobre la suya. Nos quedamos los seis unidos en apoyo mutuo, en mitad de un camino que nos llevaría a una guerra futura de la que esperábamos salir victoriosos.

		

	
		
			 Capítulo 36. Anaxel

			Me desperté sintiéndome muy débil, seguía con los ojos cerrados. No sabía qué había pasado, lo último que recordaba era cómo habían desaparecido mis amigos por el transportador de Omaya. Volví a suspirar aliviada, estaban a salvo. Pero… algo me molestaba, algo… ¡Mi hermano! Abrí los ojos en el acto. Me encontraba en una sala sola. Estaba tumbada y atada a una mesa de madera, con los brazos y las piernas abiertas. Cada una de las extremidades atada a una esquina de la misma. 

			Se oía ruido de gente en el exterior, intenté analizar por qué eso no estaba bien, pero mis pensamientos estaban dispersos.

			Me encontraba muy débil. Intenté levantar la cabeza, pero fui incapaz. El simple intento me mareó hasta tal punto, que me entraron náuseas. 

			Lo poco que podía ver desde mi posición era que estaba semidesnuda. Sólo llevaba una liviana camisa y unos pantalones finos hasta las rodillas. Tenía los brazos vendados y de ellos se desprendía un olor a hierbas. Alguien me había curado. 

			Escuché como la puerta se abría, giré la cabeza y vi que Cosel entraba en la estancia.

			―¿Qué haces aquí? ―gruñí con la voz ronca. Tenía la boca seca como si hiciese cien años que no bebía.

			―¿Cómo te encuentras? ―me preguntó a su vez, con cara de preocupación y recorriendo mi cuerpo con la mirada para evaluar mis daños.

			―¿Ahora eso te importa? Nos has traicionado, nos has vendido como a putas y ahora ¿te preocupa cómo me encuentro? ¿Cómo crees que se debe sentir Omaya? ¿Qué te han ofrecido que sea tan importante como para traicionar todo por lo que estamos luchando? ¿Posesiones? ¿Poder? ¿Un puesto en…

			―La vida de mi hermana ―me cortó, haciendo que me quedase muda.

			La vida de su hermana. Eso era lo que le habían ofrecido a cambio de mi vida, a cambio de traicionar a la persona a la que amaba. Porque de una cosa estaba segura, lo que había visto entre Omaya y él no era fingido. Nadie podía actuar tan bien, nadie era tan convincente.

			Le miré directamente a los ojos. No podía decirle nada. ¿Sería yo capaz de traicionar a todos por la vida de Otinixo? No estaba segura de la contestación a esa pregunta. No iba a engañarme a mí misma, no sé lo que hubiese hecho en la situación de Cosel. 

			―Me obligaron. La guardia me capturó cuando estaba reclutando a gente. Me llevaron ante Pibú y cuando me negué a darle ninguna información sobre los impíos… ―suspiró―, entraron dos guardias llevando a mi hermana pequeña atada y amordazada. Al parecer, sabían quién era yo antes de cogerme. Me dijeron que o les daba información o mi hermana pagaría. Tiene doce años, Anaxel, doce años. Sólo me tiene a mí, no podía dejar que le hiciesen daño, no podía…

			En este punto, le caían lágrimas por la cara. Estaba claro que la decisión que había tenido que tomar era una de las más difíciles de su vida. ¿Qué no haría yo por la gente a la que amaba? ¿Sería capaz de traicionar a Ixán por salvar a Otinixo? Sólo esperaba no tener que tomar nunca esa elección. 

			―Lo entiendo ―susurré.

			―¿Cómo? ―me preguntó asombrado―. ¿Me… me entiendes?

			―Entiendo que harías lo que fuese por evitar el sufrimiento de tu hermana. Pero tenías que haber confiado en Omaya. 

			―Siempre he confiado en ella ―me dijo sin entender.

			―No, Cosel. Si se lo hubieses contado, habríais encontrado una solución juntos. Tendrías que haber confiado en ella. Es muy poderosa, Cosel, ella nos ha mostrado sólo una pizca de su don. Pero sé, yo lo sé, que hay mucho más. Tuviste miedo, y entiendo, de verdad que lo entiendo, que eso es lo que te ha motivado, pero… ―tomé aire, estaba muy cansada― pero no lo hiciste bien, no tuviste confianza suficiente en ella. 

			Se me cerraron los ojos, me costaba seguir despierta, estaba agotada. 

			―Tienes razón, no confié en ella…

			Fueron las últimas palabras que escuché antes de caer en un profundo sueño.

			Me desperté de golpe al notar que me movía. Abrí los ojos con premura. Seguía atada en la mesa, pero esta se estaba desplazando por un pasillo. Levanté la cabeza levemente y vi a dos hombres empujándola desde la zona de mis pies. Uno de ellos se adelantó y pasó por mi lado, la mesa se paró y escuché el ruido de una puerta al abrirse.

			Me introdujeron dentro de otra habitación.

			―¡Anaxel! 

			Intenté girarme para ver quién me había llamado. Pero no podía.

			―¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? ―preguntó de nuevo esa voz ansiosa.

			Por fin el hombre que empujaba mi mesa, la giró y quedé de frente a esa voz. Estaba sentado en una silla y atado con unas cadenas a la pared del fondo.

			―¡Otinixo! ―susurré―. Eres tú.

			―¡Oh, qué bonito reencuentro! ―aplaudió Pibú desde la puerta.

			«¡Es Sajif! ¡Anaxel, Pibú es Sajif!». Sonaron de repente de nuevo las palabras de Ixán en mi cabeza.

			―Sajif… ―susurré―. ¡Eres Sajif! ―dije más alto para enfatizar mis palabras. 

			Sajif hizo un gesto con la mano como restando importancia a este hecho.

			―Sí, sí. Soy Sajif. Mi hijo se adelantó al revelarte la gran sorpresa. Una pena, la verdad. Me encantan las grandes revelaciones, pero qué se le va a hacer ―añadió, levantando teatralmente los brazos y encogiéndose de hombros.

			―¿Cómo es posible? ―balbuceé.

			―Pero ¡qué poco original eres, gatita! Todos hacéis la misma pregunta. Te haré un resumen: me bebo vuestra sangre y eso hace que me mantenga joven ―contestó, aburrido.

			¿Que se bebía nuestra sangre? Me giré hacia mi hermano, este asintió con la cabeza, afirmando las palabras de Sajif. Cerré los ojos con el estómago revuelto de repente. 

			―Pero vamos a lo importante ―anunció sonriendo siniestramente―. Me va a encantar disfrutar de tu compañía, ahora que por fin te has despertado. Va a ser delicioso ―añadió, acercándose a la mesa y empezando a acariciarme el pie.

			―¿Qué haces? Apártate de mí ―le dije con los dientes apretados.

			―Creo que estarás más guapa, calladita. ―Se dio la vuelta y cogió algo de una mesa que se encontraba en el otro lado de la habitación. Volvió, me metió una tela en la boca y me puso una mordaza. Intenté morderle en el proceso, pero fue muy rápido al esquivarme―. No, no, gatita ―me reprendió, sonriéndome―. ¿Por dónde íbamos?

			Empezó de nuevo a tocarme, subiendo poco a poco la mano por mi pierna, haciendo movimientos con el dedo, como si estuviese dibujando una enredadera a lo largo de ella.

			―¡No la toques! ―gritó mi hermano.

			Sajif se echó a reír, yo intenté alejarme de ese contacto que me quemaba la piel. Era repugnante. 

			―¡Oh! Voy a hacer mucho más que tocarla, querido.

			Siguió subiendo la mano, la pasó fugazmente por encima de mis pantalones. Subió la camisola hasta la altura de mis senos y empezó a acariciar mi vientre.

			―Qué suave y blanca tienes la piel, gatita. Estoy deseando probar tu sabor.

			Mientras me acariciaba fijó su vista en mi cuello. En el colgante con el anillo de mi madre y la llave de mi casa. Por un momento, la cara se le torció en una mueca de asco al reconocer el anillo. Alargó la mano y de un tirón rompió la cadena. Negó con la cabeza y se guardó el colgante en uno de sus bolsillos. Una solitaria lágrima empezó a resbalar por mi mejilla, mientras él continuaba con sus odiosas caricias.

			Seguía retorciéndome, pero las cuerdas que me tenían sujeta lo impedían. Las muñecas me ardían de dolor, miré hacia arriba y vi que la cuerda alrededor de ellas se encontraba ensangrentada. Pero me daba igual, necesitaba alejarme de él, de esa depravación.

			Oía como mi hermano intentaba liberarse, tenía los pies atados a la silla y las manos sujetas por las cadenas. Estaba tirando de ellas, intentando por todos los medios ayudarme. Y repitiendo constantemente que no me tocara. 

			Sajif empezó a desabrochar el lazo que mantenía mis pantalones en su sitio. Se agachó y restregó su nariz por mi pubis. Aspirando mi olor. Empecé a tener verdaderas náuseas y arcadas. Al estar amordazada, me daba sensación de ahogo. No podía respirar, cerré los ojos para concentrarme en meter aire en mis pulmones. No quería ver lo que estaba pasando.

			―Cuánto tiempo he esperado esto. Por fin tendré a una Lacay a mi disposición. Todo lo que tu abuela me negó, me lo darás tú. ¡Qué venganza tan dulce!

			―¡Sajif! ―sonó una profunda voz que hizo que éste diese un paso hacia atrás y se separase de mí. 

			En ese momento abrí los ojos. Me quedé mirando asombrada los ojos color miel del hombre que había hablado. ¡Madre mía! Era igual que Link y Trik. ¿Cómo era posible? ¿Quién era este hombre?

			―Ketare, mi señor ―dijo Sajif haciendo una pequeña reverencia.

			¿Mi señor? Contemplé a Sajif sin salir de mi asombro y volví a girar la cabeza hacia Ketare.

			―Me alegro de que estés contento con tu juguete nuevo ―afirmó, señalándome―. Pero tendrás que esperar para jugar con ella después. Ahora necesito saber más sobre la muchacha esa que tiene el don… Omaya, ¿verdad? ―Sajif asintió―. Si es realmente la hija de Oluya… Necesitamos saber cuán poderosa es. Creo que fue ella quien la entrenó. Sácale toda la información a Ejiga. Mi antigua amiga ha estado guardando este secreto demasiado tiempo. Es hora de que nos lo cuente todo. 


		

	
		
			Capítulo 37. Ixán

			Llegamos a Telp al anochecer. Me había recuperado un poco de la sensación de debilidad que me había invadido mientras veníamos de camino. Después de esperar los cambios de guardia, conseguimos entrar en la ciudad sin ser detectados.

			Nos internamos por las calles de la ciudad en dirección a la casa de Anaxel. Al parecer, se había convertido en el centro de reunión aquí, dentro de la ciudad. Cuando entré allí, fue como si me diesen una bofetada. El olor, ese olor, era el de ella. A lilas. Era el jabón con el que lavaba su ropa y el que impregnaba cada rincón de la estancia. Sus cosas estaban por todas partes, sus recuerdos…

			Cerré los ojos e inspiré con fuerza antes de dar el paso que me llevaría dentro de su casa. Noté una mano apoyada en el hombro, abrí los ojos y me encontré cara a cara con Sayak.

			―La sacaremos. Tenemos que hacer que las cosas empiecen a movilizarse aquí, pero conseguiremos rescatarla. La quiere viva, ella es fuerte y, aunque pase por un calvario, eso nos da tiempo para conseguir liberarla.

			Asentí con la cabeza, pero sólo con pensar que mi padre podía ponerle una mano encima, hacía que todo se volviese rojo. Que todo se distorsionase. No paraba de culparme por la situación en la que nos encontrábamos. Tenía que haber dejado que Anaxel le matase cuando tuvimos la oportunidad. Pero no fui capaz, en ese momento no, pero no iba a cometer dos veces el mismo error. 

			Por fin, di el paso para entrar en el salón de Anaxel. Necesitaba comer algo, necesitaba recuperar algo de fuerzas, pero ya sabía qué hacer. Lo había estado pensando durante el camino y tenía claro cómo provocar un levantamiento desde el Agujero. Iba a hacer lo que nunca había querido. Reclamar el Agujero como mío. 

			―Hay que buscar a Tamía ―dije a nadie en particular.

			―Sé cómo localizarla ―contestó Trik. Y salió de la vivienda sin decir nada más. 

			Mientras el resto preparaba algo para comer, me fui a refrescar al pozo de fuera de la vivienda. Necesitaba quitarme toda la mugre que tenía acumulada de mi estancia en esa casa. Necesitaba borrar todo el dolor que llevaba por dentro.

			El agua estaba helada, pero no me importó. Conseguía que me despejase y que los planes fuesen encajando en mi mente. Antes de salir, había cogido una camisa que tenía en la casa de Anaxel y la estaba pasando por mi cabeza cuando oí la fina voz de la niña hablando con Trik.

			―… sí, tal y como me pedisteis. Tengo información de primera mano.

			―Buen trabajo. Sabíamos que el Agujero quedaba en buenas manos ―le respondió la voz grave de Trik.

			Esperé en el patio a que entrasen. La puerta se abrió y un borrón corrió hacia mí y se abrazó a mi cintura. Sonreí y le acaricié el pelo liso. Levantó su cabecita hacia mi rostro y con sus enormes ojos me preguntó:

			―¿Estás bien? No tienes buena cara. ―Siempre me había alucinado su capacidad para discernir cuando las cosas iban mal. 

			―No, cariño, no estoy bien. Aunque lo estaré. Han cogido a Anaxel, pero vamos a ir a rescatarla. 

			―¿La han cogido? ―Los ojos se le pusieron vidriosos. 

			―Sí, cariño, pero no tienes que preocuparte. La sacaremos de ahí. Pero antes tenemos que hacer algo aquí y necesito que me ayudes.

			―¡Claro! ¿Qué tengo que hacer?

			―Por ahora necesito que me des toda la información que tengas sobre el resto de las bandas. Qué es lo que ha pasado en nuestra ausencia. Quién está ahora al mando del Agujero.

			Se separó de mi abrazo. Puso la cara seria, lo que hizo que pareciese mucho más mayor, y empezó a narrar la situación:

			―Las cosas se han puesto muy feas desde que no estáis. Yo creo que eras el único que hacía que las cosas se mantuviesen repartidas. Y en cuanto desaparecisteis de la ciudad… Baster se hizo con todo el poder del Agujero. Ahora él es el único que manda. Pero la gente no está contenta.

			 »Se deshizo de algunos cabecillas. Varios desaparecieron, a otros los arrestaron y unos pocos se unieron a él, obligados, claro. Yo tengo la teoría de que ha conseguido todo esto porque debe tener algún acuerdo con el gobernador ―añadió, asintiendo con la cabeza y dando mucho énfasis a lo que estaba diciendo―. Le he visto acordar cosas con los guardias, y estos sólo responden ante el gobierno.

			―Eres muy lista, Tamía. Sabía que podía confiar en ti. Estás en lo cierto, Baster tiene acuerdos con el gobernador. Aunque las cosas están peor de lo que esperaba…

			―Pero tú lo solucionarás, ¿verdad, Ixán? Siempre lo solucionas.

			Cerré los ojos, cogí aire para que las lágrimas no resbalasen por mi cara. Que esta niña confiase tanto en mí, me daba más motivos aún para conseguir lo que había planeado.

			―Lo intentaré, Tamía, intentaré arreglarlo todo.

			Entramos en la vivienda y expuse lo que íbamos a hacer a continuación. Todos estaban escuchando con atención y fui muy claro con lo realmente importante: no podían intervenir. Según se lo indiqué, Link y Trik se cuadraron y me miraron con unas caras que me hacían ver que no estaban nada contentos con mi decisión, pero, aun así, sabía que cumplirían. Me giré hacia Tamía y le pregunté:

			―¿Dónde?

			―En los muelles de la ciudad, donde siempre se reunía la banda de Baster.

			―Bien, pongámonos en marcha. Hay muchas cosas que hacer y no quiero retrasar esto más.

			Salimos todos juntos y nos encaminamos al sur, hacia el puerto de la ciudad. Íbamos por la calle como si la ciudad fuese nuestra. Necesitaba que se corriese la voz de que había vuelto, y sabía que con andar por las calles sin esconderme era una declaración de intenciones en toda regla.

			Cuando llegamos al final del puerto, ya nos estaban esperando. Se encontraba Baster encabezando a un grupo de matones más numeroso de lo que solía ser. Me fijé y efectivamente entre ellos había gente que anteriormente trabajaba para otras bandas. Me paré a una distancia de unos treinta pies y esperé con el resto de mis amigos detrás. Sabía que la paciencia no era uno de los puntos fuertes de Baster y una de las pocas cosas útiles que mi padre me había enseñado era que, en una situación de tensión, el primero que habla, pierde.

			―¿Qué haces aquí? Ya no eres nadie en la ciudad.

			Giré la cabeza hacia un lado, evaluando a Baster, mirándole fijamente, pero seguí callado.

			―¿Qué? ¿No dices nada… Ixán? ―preguntó remarcando mi nombre―. ¿Quieres que les cuente a todos quién es tu papaíto? ¿Que eres el hijo de Pibú Ferin? Sí, como lo oís, ¡aquí tenemos al hijo del gobernador!

			En otro momento de mi vida, que este tipejo dijese mi nombre y desvelase mi identidad habría sido catastrófico. Pero ahora mismo… ahora mismo me importaba una mierda si sabía o no quién era realmente. Dejé que siguiese con su discursito. Que pensase que tenía a todos de su lado.

			―¿Qué me dices ahora? Pensabas que se iban a poner de tu parte, ¿verdad? Pensabas que eras más listo que yo, que ibas a conseguir mi puesto. Que alguien como tú encajaría en el Agujero. Ja. Ja. Ja. 

			―Sólo tú y yo ―le dije. No me iba a rebajar a contradecir ninguna de las gilipolleces que estaba diciendo. 

			Pasaron dos cosas a la vez. Todos lo que estaban detrás de Baster dieron un paso hacia atrás, para demostrar que no se iban a meter en esta lucha por él. Y Baster abrió tanto los ojos saltones que tenía, que pensé que se le saldrían de las órbitas antes de empezar.

			Se giró y vio que no tenía ningún apoyo, ni siquiera de los más cercanos a él (debía de haber hecho las cosas realmente mal en mi ausencia si ni siquiera sus dos matones le apoyaban). Así que tenía dos opciones, luchar conmigo o salir corriendo, cosa que le dejaría en mayor evidencia, pero más ileso. Vi el momento exacto en el que tomaba su decisión, cuadró los hombros, extrajo dos cuchillos de sus pantalones y dio un paso hacia adelante. No sabía en lo que se estaba metiendo, no entendía la rabia que bullía en mi interior.

			Me quité la capa que llevaba con parsimonia y se la pasé a Link que se encontraba a mi espalda. Saqué unas dagas que había cogido de la casa de Anaxel, ya que las que me había regalado mi madre, las perdí al ser capturado por mi padre; realmente las echaba de menos. Di un paso hacia adelante y esperé.

			Baster cargó como un animal hacia mí, supongo que intentando pillarme desprevenido. Cuando estaba a punto de embestirme, giré con elegancia hacia la derecha y puse mi pierna estirada consiguiendo que se tropezase con ella. Salió volando y rodando por el fango como el cerdo que era. Sonreí de lado y levanté una ceja en su dirección, lo que hizo que Baster se enfureciese mucho más. Se levantó de un salto y cambió de táctica. Empezó a andar en círculos, mientras yo seguía sus movimientos. Daba un paso hacia la izquierda, lo daba yo con él, a la derecha dos, yo lo mismo. Pero me estaba empezando a cansar de este baile sin sentido. Link, que me conocía, dijo en alto para que todos le oyesen:

			―Tío, esto es un coñazo, ¿os dais de ostias o qué?

			Todos se rieron, miré por el rabillo del ojo y me di cuenta de que había mucha más gente. Parecía que todo el Agujero estaba allí presente. 

			Era el momento del espectáculo.

			Di dos zancadas hacia adelante rápidamente, en el último momento antes de llegar a la altura a la que se encontraba Baster, crucé los brazos por delante de mi cara y con un movimiento descendiente dejé caer ambas dagas hacia su cuerpo. Más rápido de lo que yo pensaba, Baster las esquivó, pero estaba preparado para ese movimiento. Todas las horas de entrenamiento con Anaxel servían para algo, no había nadie más rápida que ella, por lo que mis movimientos con el tiempo se habían vuelto mucho más precisos. Según mis manos llegaron abajo, di un paso más hacia adelante y subí la izquierda con potencia, haciendo un tajo en la pierna de Baster desde la rodilla hasta la ingle. Dio un traspié hacia atrás y cayó de espaldas. Me puse a horcajadas encima de él y le planté la otra daga apoyada en el cuello. Me temblaba la mano de las ganas que tenía de hundir el cuchillo en su cuello, pero no le podía matar, le necesitaba vivo. Necesitaba que cumpliese su papel en el plan que había urdido. Muy a mi pesar, le di con el mango de la daga un golpe en la cabeza que hizo que perdiese el conocimiento.

			Me levanté y giré en redondo para ver a todos los congregados allí. La plaza estaba en el más absoluto silencio. Había llegado el momento.

			―No he venido aquí para reclamar el puesto de Baster. He venido para pedir vuestra ayuda. Como uno más de vosotros. Una de las pocas cosas verdaderas que Baster ha dicho en su vida es que yo soy el hijo de Pibú. ―Esperé a que la conmoción de los que se acababan de enterar se calmase para continuar. 

			»Pero tenéis que saber que no trabajo con él ni para él. Nunca lo he hecho, cuando era más joven hui de su casa y su influencia. Y a día de hoy lucho en contra de él, de su tiranía y de su reinado de terror. Lucho por un mundo mejor. En esta ciudad, no se sabe casi nada de lo que está pasando a lo largo de todo el país, precisamente por la influencia que mi padre tiene aquí. Pero hemos vuelto para haceros saber que esto puede cambiar. Que hay gente ahí fuera luchando en este momento por hacer que las cosas cambien. 

			»Tenemos que movilizar a todo el Agujero. Tenemos que hacer que la fuerza de muchos unidos venza contra la de unos pocos con más poder. Ya han caído las ciudades de Caspú y de Natupa. La siguiente podría ser esta. Os contaré algo que muy pocos sabían hasta hace poco. Antiguamente, en Kirilia reinaba una reina benevolente, justa y que escuchaba a su pueblo, pero fue traicionada y asesinada. 

			»Hoy entre nosotros está su descendiente, lista para reclamar el trono. Lista para hacer de este país un lugar mejor, un país del que sentirse orgulloso, en el que todos puedan ser escuchados. Muchos la conocéis, aunque hasta ahora no sabíais su nombre. Algunos la conocéis como el Lagarto, otros por Lix. Realmente su nombre es Anaxel Lacay y es la reina legítima de Kirilia. ―Se empezó a escuchar un murmullo que corría entre la gente reconociendo esos nombres.

			―Pero ¿dónde está? No ha venido contigo.

			Cerré los ojos y cogí aire hasta que llené mis pulmones. 

			―La tiene prisionera mi padre, pero pienso ir a por ella, pienso rescatarla. Por eso os necesitamos, a ella le habría encantado luchar a vuestro lado para liberar la ciudad, pero no va a ser posible. Necesitamos que seáis vosotros los que luchéis esta batalla para ganar entre todos la guerra. No vamos a obligar ni presionar a nadie para que lo haga, sólo os lo pedimos. Habladlo, debatidlo y, si lo veis oportuno, hacedlo. 

			Me callé en ese punto, se fueron haciendo pequeños grupos entre los que se encontraban en los muelles, se oían discusiones por todas partes. De repente el Gigante, uno de los antiguos cabecillas, dio un paso hacia adelante y se dirigió a nosotros:

			―¿Cómo sabemos que lo que dices es cierto? ¿Cómo podemos estar seguros de vuestras intenciones?

			―Gigante, ¿alguna vez he dicho algo que no sea cierto en todos estos años? ―Él negó con la cabeza―. Esa es la única muestra de que lo que te digo es cierto. Podéis hacer averiguaciones acerca de las otras ciudades, podéis buscar información sobre los impíos, que son los que iniciaron este movimiento, y ver que ambas cosas son reales y ciertas. Pero sobre las intenciones que podemos tener Anaxel o cualquiera de nosotros tendrás que creer mis palabras, no hay ninguna forma de que pueda demostrar que lo que digo es cierto.

			Asintió con la cabeza y añadió:

			―Necesitaremos algo de tiempo para debatirlo y pensarlo.

			―Por supuesto, no podría pediros más. Gracias ―dije mientras me daba la vuelta de camino a casa de Anaxel.

			―Un momento, ¿qué quieres que hagamos con él? ―preguntó, señalando el fardo en el que se había convertido Baster.

			―Déjale, necesito que vaya corriendo a mi padre a ponerle sobre aviso de que he vuelto a la ciudad ―le hice saber, hablando por encima del hombro. Nadie contestó a mis palabras, pero sabía que iban a hacer caso de ellas.

			Comencé a andar con mis amigos detrás. Cuando nos habíamos alejado un par de calles de los muelles, la visión empezó a fallarme. Sacudí la cabeza para ver si conseguía despejarme. Pero al hacerlo, todas las fuerzas me abandonaron de golpe. Caí al suelo, todo se volvió negro.

			―¡Ixán! ―gritó Jima, y fue lo último que escuché. 

		

	
		
			Capítulo 38. Sayak

			― ¡Ixán! ―gritó Jima.

			Me giré en ese momento y contemplé como nuestro amigo caía al suelo, muerto. Corrí hacia él, pero llegó antes Link.

			―Está vivo ―dijo, poniendo sus dedos en el cuello de Ixán―. Tiene el pulso muy débil, pero tiene pulso.

			Rápidamente, Jima se arrodilló a su lado y le tomó todas las constantes vitales. 

			―Necesitamos llevarle a un sitio seguro. 

			Ayudé a Trik para subir a Ixán sobre el hombro de Link. En este estado era mucho más pesado, por lo que no fue tarea fácil. No es que fuese exactamente pequeño que digamos. 

			Fuimos tan rápido como pudimos a la casa de Anaxel. Al llegar, a Link le faltaba el aliento. Le dejó con cuidado en la cama de Anaxel y nos quedamos todos en silencio contemplando la situación. 

			―No vamos a solucionar nada quedándonos aquí observándole. Hasta que Anaxel no se recupere de lo que le hayan hecho, él no se va a recuperar tampoco. No podemos hacer nada ahora mismo por él, más que mantenerle en un lugar seguro como este ―dijo Omaya.

			―Tiene razón ―la apoyé―. Podríamos ir a la mansión del gobernador para ver si tus espías tienen alguna información sobre la nueva localización de Anaxel, así cuando él se despierte podremos ponernos en marcha.

			―Sí, es una buena opción, podemos ir adelantando.

			―Yo iré a ver si encuentro a alguno de nuestros conocidos para ver qué se está comentando al respecto de lo ocurrido hoy ―dijo Trik.

			―Y yo me quedo cuidando de Ixán ―añadió Jima.

			―Pues pongámonos en movimiento. Yo iré con Trik, así entre los dos podremos abarcar más en menos tiempo.

			Nos separamos y cada uno se encaminó a su destino. Yo iba recorriendo la ciudad con Omaya, ambos callados, no había mucho que decir. Las cosas se estaban complicando a cada paso que dábamos. Y esto último que había pasado era la gota que colmaba el vaso. Si Ixán estaba así, es que Anaxel debía de estar muy pero muy débil. Teníamos que conseguir sacarla de allí lo antes posible. 

			Al llegar a la casa del gobernador, esta parecía inusualmente sombría y vacía. Estaba empezando a oscurecer en la ciudad y no se veía ninguna luz prendida en la vivienda. La rodeamos para localizar al servicio por la puerta trasera, por donde llegaban los pedidos de los suministros de la casa. 

			La puerta se encontraba entornada. Según la vi, desenfundé mis cuchillos, esto no pintaba nada bien. Miré a Omaya y me hizo un pequeño asentimiento con la cabeza en el más absoluto silencio. Ella también estaba preparada en caso de que hiciese falta enfrentarse a algún peligro. Empujé la puerta con el hombro y…

			―¡Oh, dioses míos! ¡No! ¡No es posible! ―dijo Omaya, con la cara totalmente desencajada y llevándose la mano al pecho.

			Dos cuerpos, uno de un hombre y otro de una mujer, oscilaban colgando de las vigas de la cocina. Otro cuerpo, más pequeño, de un niño, estaba en el suelo con la garganta rajada. Con su sangre habían escrito un mensaje en el suelo:

			Los siguientes seréis vosotros

			Omaya cayó de rodillas al ver la escena completa.

			―Es por mi culpa, yo los infiltré, yo les dejé a su merced y ellos han pagado mi error ―susurró.

			―Eran las personas a las que buscábamos, ¿verdad?

			―Ella era Palú, es la chica que nos pasó la información sobre la localización de la mansión donde tenían a Ixán. Él era su marido Turie y el… el niño era su hijo, sólo tenía ocho años y les ha dado igual… ―En este punto, Omaya se rompió por completo y empezó a llorar, arrodillada en el suelo delante del muchacho de ocho años que había sido asesinado a sangre fría―. Era sólo un niño, un niño… ―lloró.

			La dejé desahogarse durante unos minutos, mientras yo me dedicaba a bajar los cuerpos de Palú y Turie. Habría que hacerse cargo de los cuerpos. Los dejé en el suelo al lado de su hijo.

			Omaya se levantó renqueante y se acercó a los cuerpos.

			―Déjame, yo me encargo ―me dijo.

			―Si quieres lo puedo hacer yo.

			―No, yo lo haré. Aléjate un poco, por favor.

			Le dejé el espacio que me pedía y extendió una mano hacia los cuerpos. De ella brotó, al decir unas palabras, una llama de color morado brillante que prendió en el acto los cuerpos de los tres fallecidos. Mientras el fuego incineraba únicamente los cuerpos, sin quemar nada de la estancia, Omaya miraba los cadáveres fijamente susurrando una y otra vez:

			―Lo siento, lo siento, lo siento…

			Me acerqué a ella, le pasé el brazo por los hombros y la sujeté mientras veíamos como los últimos restos desaparecían.

			Este fuego no había generado ni humo ni restos. Cuando se apagó fue como si nunca hubiesen estado ahí anteriormente los cuerpos. 

			Sin decir ni una palabra más, Omaya se secó los ojos con la manga de su chaqueta, se dio la vuelta y salió por la puerta. Antes de seguir sus pasos, me agaché y emborroné con un paño el mensaje que todavía quedaba en el suelo escrito con sangre. Estaba claro que esto había sido obra de Pibú y que era un mensaje para nosotros. Había recibido el mensaje de Ixán y esta había sido su venganza. O por lo menos una de ellas, si es que no nos encontrábamos más sorpresas por el camino…


		

	
		
			Capítulo 39. Otinixo

			Suponía que me habían dejado en la misma habitación que mi hermana con la intención de hacerme sufrir y, desde luego, lo habían conseguido.

			Ver como ella pasaba por lo mismo que yo había pasado en estos quince años, había resultado peor que vivirlo en mis propias carnes. Había sido especialmente sádico en esta sesión. Lo único que me consoló es que ella perdió la consciencia en un momento dado, debido al dolor. 

			No quería recordar, pero cada vez que cerraba los ojos, volvía a oír sus resoplidos y sus pequeños quejidos. Se había negado a gritar y darle esa satisfacción. Lo que hizo que me sintiese especialmente orgulloso de mi hermana pequeña. Yo sabía lo que era sufrir aquello y sabía que no gritar era muy complicado. 

			Ahora mismo se encontraba totalmente inconsciente encima de la mesa en la que la habían torturado y curado. Sabía que estaba viva por el subir y bajar de su pecho, pero también sabía que estaba muy débil ya que estas respiraciones eran muy superficiales. 

			―Anaxel, ¿me oyes? Te sacaré de aquí ―dije con la vaga esperanza de que abriese los ojos.

			Suspiré; como era de esperar, no hubo reacción por su parte. Me quedé sentado en esa incómoda silla esperando a que ella se recuperase. No podía hacer otra cosa.

			Mientras estaba en esa situación, escuché pasos que se acercaban. Sólo de una persona y no eran ni de Sajif ni de Ketare. Era increíble la capacidad que había desarrollado para reconocer el sonido de los pasos de algunas personas.

			La puerta se abrió con un crujido. La vivienda a la que nos habían trasladado era mucho más pequeña que donde nos encontrábamos antes y parecía mucho menos lujosa. Además, debíamos estar en algún pueblo o ciudad porque se oían ruidos de personas en las calles.

			―¿Qué quieres? ―le pregunté al muchacho que entró. No le conocía, hasta el día en que apareció Anaxel no le había visto nunca. Cosel creo que se llamaba, por lo que había oído cuando éste traicionó a mi hermana y sus amigos.

			Se paró en el umbral de la puerta y miró dentro de la estancia sin contestarme. Pero en su cara se podía leer el sufrimiento que le causaba la situación en la que estaba Anaxel. Vi que esta podía ser la única oportunidad que tenía.

			―No te conozco, pero no creo que estés aquí por voluntad propia o por convicción de lo que representan ellos ―le dije en voz baja para evitar que los guardias, que estaba seguro de que estaban apostados en la puerta, pudiesen escucharme.

			Miró por encima del hombro y cerró la puerta que había dejado a su espalda. Dirigió su mirada hacia mí, pero siguió sin contestar.

			―Creo que te has encontrado en una situación difícil que no has sabido manejar. Y que esto es culpa de ellos, ¿me equivoco? ―seguí susurrando, haciendo que Cosel se acercase a mí para poder oírme.

			―No sabes nada de mí ―me contestó.

			―Tienes razón, no te conozco, no sé nada de tu historia ni de ti. Pero sí que sé lo que es encontrarse entre la espada y la pared, ¿no te parece? Sé lo que es sentirse impotente y no poder hacer nada para remediarlo. Y sé lo que se siente cuando hacen daño a alguien a quien quieres.

			―¿Y de qué me sirve saber que tú conoces lo que se siente en esas situaciones?

			―Porque creo que puedes hacer algo para redimirte. Lo hecho, hecho está; pero siempre se puede tomar otro camino. Siempre se pueden enmendar los errores que hemos cometido. 

			Me miró levantando una ceja, parecía que me estuviese diciendo: «te escucho». No era un mal comienzo, si jugaba bien mis cartas, tal vez y sólo tal vez, podría sacarla de aquí.

			―Voy a ser muy claro. Quiero sacar a mi hermana de aquí. Y para ello, necesito que me ayudes. Como ves, en mi estado actual es muy difícil que pueda hacer nada ―dije, moviendo las cadenas que me tenían retenido―. Pero tengo un punto a mi favor. Desde que ella llegó, no me han sacado sangre y me noto más fuerte que en muchos años. Creo que o hago algo ahora o no podré ayudarla nunca.

			―¿Cómo?

			―Para eso es para lo que te necesito. Tú sabes dónde estamos, sabes cómo es la casa, puedes ver los cambios de guardias. Tienes mucha más información que yo al respecto de nuestra situación real. ―Mientras hablaba él iba asintiendo con la cabeza―. Entre los dos creo que podemos planear algo para conseguir sacarla de aquí.

			―¿Y qué gano yo con esto? Más allá de ponerme en peligro yo y poner en peligro a mi hermana pequeña, claro.

			Ahí estaba, me acababa de aclarar por qué él se encontraba en esta situación. Tenían a su hermana pequeña. ¡Qué ironía! Estaba en una situación similar.

			―¿Tu hermana está aquí?

			Asintió con la cabeza y añadió:

			―Sí, la tienen también retenida. Era su moneda de cambio para que yo colaborase. Pero ahora que ya no estoy infiltrado, me dejan verla al menos una vez al día. Aunque sean sólo unos pocos minutos, por lo menos sé que se encuentra bien.

			―¿Y si pudiésemos sacar a ambas? 

			Abrió los ojos como platos. Por su cara pude deducir que nada le gustaría más que sacar de allí a su hermana. Miró hacia atrás como valorando las posibilidades que teníamos de conseguir que este loco plan saliese adelante.

			―Tenemos un trato. Trabajaremos juntos para sacarlas de aquí ―me contestó. 


		

	
		
			Capítulo 40. Anaxel

			No sabía dónde me encontraba, ni cuánto tiempo llevaba dormida. Sólo sabía que no me encontraba bien. Me dolía todo el cuerpo, como si me hubiesen tirado desde un acantilado y todos mis huesos se hubiesen roto. Abrí los ojos y, por suerte, la luz de las velas era lo suficientemente tenue como para que no me deslumbrase. 

			Giré la cabeza y me di cuenta de que me hallaba en una especie de catre, acostada. Moví los brazos esperando encontrarme con algún impedimento para ello, pero por suerte no fue así. No me encontraba encadenada. Me miré los brazos, los tenía cubiertos por unas telas que olían a hierbas. De repente, todo me vino a la cabeza de golpe. Dónde estaba, por qué estaba allí, lo que ese hijo de puta me había hecho y que mi hermano había tenido que presenciarlo. 

			―Anaxel.

			Giré la cabeza como un resorte y allí estaba, justo en quien acababa de pensar.

			―Otinixo ―sollocé, ahora que no estaba delante ninguno de ellos me permití romperme como no lo había hecho antes.

			Él se acercó corriendo y me abrazó. Me sorprendí, suponía que iba a estar maniatado y encadenado a la pared como todas las otras veces que lo había visto, pero al parecer no era así. Eché los brazos a su cuello, era la primera vez en quince años que podíamos abrazarnos y no quería que se acabase. Lloré sobre su hombro y él me dejó desahogarme.

			―Tranquila, todo va a salir bien. Nos vamos a ir ahora mismo ―me dijo.

			Me separé de él para mirarle a la cara. ¿Le habría entendido bien? ¿O era mi estado de shock el que me estaba jugando una mala pasada?

			―¿Qué has dicho?

			―Que nos vamos ahora mismo de aquí. Tenemos un plan para sacarte.

			―¿Quiénes? ¿Cómo?

			―No te preocupes, estábamos esperando a que te despertases. Suponíamos que no podías tardar mucho más y lo hemos organizado todo para salir esta noche.

			Intenté incorporarme y todo empezó a darme vueltas. Tanto que volví a caer hacia atrás.

			―Chhh, tranquila, tienes unos minutos para reponerte. Sé cómo se siente uno después de que le quiten una gran cantidad de sangre. Es como si estuvieses roto por dentro. Espera, esto hará que te sientas mejor.

			Sacó un cuchillo que llevaba escondido en los pantalones. Se hizo un corte en la muñeca y me acercó la misma a la boca. Por instinto me eché hacia atrás.

			―No pued…

			―Lo que no puedes es estar en este estado. Necesitamos que estés lo más fuerte posible. No te vas a recuperar del todo, pero te sentirás mejor, por lo menos como para no marearte al levantarte.

			Con reticencias, le hice caso y me llevé su muñeca a la boca. Según su sangre entró en contacto con mis labios, un bienestar me recorrió el cuerpo. Ahora podía entender por qué Sajif se había vuelto adicto a esta sensación. Bueno, eso y que además dejaba de envejecer, claro.

			―¿Mejor ahora? ―me preguntó mi hermano al cabo de unos segundos después de retirar la mano, mientras me acariciaba la cabeza, como hacía nuestro padre cuando era pequeña.

			Cerré los ojos para disfrutar de este pequeño contacto y recuerdo. Y asentí con la cabeza.

			―¿Puedo preguntarte algo? ―le dije, dando voz a algo que me rondaba la cabeza desde que me había despertado y que me tenía realmente preocupada. Él asintió―. ¿Sajif me… abusó de mí sexualmente? 

			Me miró a los ojos, para que viese la verdad en ellos y me contestó:

			―No, te cortó, te sacó muchísima sangre, pero no te tocó de esa forma porque por suerte te desmayaste antes de que eso ocurriese.

			Suspiré como si me hubiesen quitado un gran peso de encima. Llevaba dándole vueltas al asunto desde que empecé a recordar lo que me habían hecho.

			―Ahora te voy a contar lo que vamos a hacer ―añadió a continuación―. Por lo que sé, estamos en una casa en la ciudad de Zoplán. Nos trajeron aquí justo después de que tus amigos se fuesen. Supongo que para evitar que nos volviesen a encontrar. Al parecer, tienen intenciones de volver a trasladarnos en breve. Pero tenemos que conseguir escapar antes de que eso ocurra, por eso hoy era el mejor día para ello.

			―¿Y si no me hubiese despertado? 

			―Habríamos cargado contigo, pero no podemos esperar más. Creemos que como mucho en dos días nos pretenden trasladar. Aquí es mucho más fácil encontrar un sitio donde esconderse que si nos llevan a una casa que se encuentre aislada. Además, Cosel tiene cont…

			―¿Cosel? ―pregunté, incorporándome de golpe―. No puedes fiarte de él, Otinixo, nos traicionó.

			―Lo sé, pero esta vez no va a ser así. Se viene con nosotros porque también quiere liberar a su hermana. Es nuestra única salida, tendrás que confiar en él y en mí. 

			Pensé en las posibilidades, desde luego no teníamos muchas más. Tendría que confiar, aunque fuese simplemente porque la seguridad de su hermana era lo primero para él y ella iba a venir con nosotros. Asentí de nuevo con la cabeza a mi hermano.

			―Como te iba diciendo, Cosel tiene gente de confianza en la ciudad que nos puede esconder. Ahora tenemos que esperar a que venga a por nosotros. Ha estado estudiando los cambios de guardia y las rutinas de la casa para buscar el momento perfecto. No creo que tarde mucho. ¿Estás en condiciones como para poder andar?

			Me levanté del camastro y di unos dudosos pasos por la habitación. Aunque me notaba débil, me veía capaz de moverme, o por lo menos de andar.

			―Esperemos que no tengamos que correr mucho… ―dije con pesar, porque con sólo dar tres pasos ya estaba agotada.

			―No te preocupes, hemos descubierto que hay, desde la cocina, un túnel que sale de la vivienda. Cosel lo ha investigado y por suerte lleva mucho tiempo sin usarse, suponemos que saben que existe, pero no que nosotros lo sabemos también. La ciudad tiene una red de túneles que conectan distintas zonas, saldremos por la trampilla más cercana a la vivienda de los amigos de Cosel. Sabemos que hay muchas cosas que pueden salir mal, pero es ahora o nunca.

			―Será ahora y tendrá que salir bien ―afirmé con convencimiento. Miré a mi hermano a esos ojos como los míos, fríos como el hielo, pero que al observarme sólo transmitían amor―. Te he echado mucho de menos. No sabía si seguías vivo, pero siempre tuve la esperanza al no ver tu cuerpo junto al de nuestros padres ―añadí con el corazón en la mano. Y eché de nuevo los brazos hacia él para volver a abrazarle.

			―Y yo a ti ―contestó en mi pelo mientras me devolvía el abrazo―. Muchas veces quise tirar la toalla, pero sólo con volver a verte me alegro de no haberlo hecho. Siempre tuve la esperanza de verte al menos una vez más. Me recuerdas tanto a mamá… Tendremos tiempo de hablar con calma cuando salgamos de aquí ―comentó mientras se separaba y me acariciaba la cara con cariño y con lágrimas en los ojos.

			Así estábamos cuando se oyó un ruido al otro lado de la puerta. Nos pusimos de pie, en guardia por si no era Cosel. Esperamos en tensión hasta que la puerta se terminó de abrir.

			―¡Menos mal! Te has despertado ―exclamó Cosel mientras daba un paso hacia adelante accediendo a la habitación. Detrás de él entró una niña de unos doce años que era la viva imagen de Cosel, pero con el pelo más largo―. Os presento a mi hermana, Miri.

			―Hola ―dijo tímidamente.

			―Tenemos que movernos rápido si queremos que nos dé tiempo a salir de este lugar antes de que se den cuenta ―urgió Cosel, cortando el saludo que iba a salir de mis labios.

			Y nos pusimos en movimiento. 


		

	
		
			Capítulo 41. Ixán

			Abrí los ojos y vi que me encontraba en la habitación de Anaxel. No sabía cómo había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era lo que había pasado en los muelles y que nos habíamos encaminado hacia aquí, pero no cómo había llegado. Agité la cabeza para ver si conseguía que la niebla que la cubría se despejase un poco y podía empezar a pensar con claridad. 

			Había algo que me preocupaba y era que, si yo había estado así, ¿cómo habría estado ella? ¿Qué cojones le había hecho mi padre para que hubiese perdido el conocimiento del todo?

			Me incorporé en la cama. La casa se encontraba en silencio, pero se oía un murmullo que procedía del patio. Puse los pies en el suelo y me levanté. Necesité un momento para conseguir mantener el equilibrio sin volver a caer en la cama. Me fui acercando a la puerta tan rápido como mi estado me lo permitía, que no era mucha velocidad, y las voces se fueron incrementando.

			―… sí, pero aun sin estar seguros, deberíamos ir. Es lo que teníamos planeado y es lo que creo que ella querría que hiciésemos ―estaba diciendo en ese momento Trik.

			―Pero debería ser prioritario ir a buscarla a ella ―le contestó su hermano.

			―Sí, si supiésemos dónde está. En ese caso ni dudaría de lo que debemos hacer ―añadió Trik.

			―Yo creo que tu hermano tiene razón. Sé que no te gusta, Link, a mí tampoco, pero tenemos que continuar con lo planeado. Ahora es el momento de dar el golpe final ―apoyó Omaya.

			Abrí la puerta en ese punto. No tenía muy claro qué dos opciones estaban barajando, pero no me gustaba lo que estaba oyendo. Para mí, la prioridad era clara. Se hizo el silencio fuera y los cinco se giraron para mirarme.

			―¡Te has despertado! ―dijo Jima acercándose―. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo? ¿Quieres que te prepare un reconstituyente que hace que hasta los muertos se levanten? ―preguntó, contenta de verme en pie.

			―¡Jima! Dale un momento que se espabile, lleva dos días comatoso ―le pidió Link, ganándose una mirada furibunda de parte de la susodicha. Ante lo cual levantó las manos en son de paz y añadió―: De acuerdo, no me meto.

			―¡Mucho mejor así! Y ahora, tú, contéstame ―me apremió, dirigiendo esa misma mirada hacia mí. Sonreí de lado, era increíble lo dulce que podía ser y a la vez lo mandona que se volvía en el momento en el que alguno de nosotros estaba convaleciente.

			―Estoy bien. Algo mareado y un poco débil, pero bien. No me importaría ese reconstituyente del que hablas a ver si consigue que me estabilice. ―Ella asintió con la cabeza y se introdujo en la casa para prepararlo―. ¿Llevo dos días inconsciente? ¿Qué ha ocurrido?

			―Vamos dentro y así te sientas mientras te ponemos al día ―propuso Trik. Asentí con la cabeza, no me vendría mal estar sentado mientras me contaban todas las novedades.

			En cuanto entramos, empezaron a ponerme al día.

			―Cuando perdiste el sentido, Omaya y yo ―comenzó Sayak― fuimos a ver si sus contactos dentro de la casa del gobernador nos podían decir la nueva localización en la que podrían tener a Anaxel, pero… ―en ese punto miró a Omaya, me giré para observarla y vi el dolor en sus ojos, no quería oír lo que me iban a decir a continuación― los había matado. A los dos infiltrados y a… a su hijo. Nos dejó un mensaje diciendo que los siguientes seríamos nosotros. Al parecer, tu mensaje le llegó alto y claro y esta fue su venganza por ello.

			Cerré los ojos, volviendo a arrepentirme de no haber dejado a Anaxel matar a mi padre cuando tuvo ocasión. Creo que será el mayor error que he cometido en mi vida. Cada una de las muertes que él provoque me pesará en la conciencia y en el corazón. Asentí con la cabeza para que continuasen.

			―Por lo tanto, no tenemos ni idea de dónde pueden estar ahora mismo ―concluyó Omaya―. Pero tenemos alguna buena noticia.

			―El Agujero se movilizó después de tu enfrentamiento con Baster y de tus palabras. Toda la ciudad está tomada. Cuando nos empezamos a mover, tu padre y todos los guardias habían desaparecido de la ciudad. Hay rumores de que éstos últimos se dirigen hacia Zoplán. Pero esto ha hecho que la toma de Telp haya sido la más fácil y pacífica de todas. Muchas de las grandes familias han desaparecido y todo se encuentra ahora en manos del Mudo y del Gigante. Ambos están trabajando mano a mano y la ciudad está bastante tranquila. La verdad es que están haciendo un buen trabajo.

			Asentí con la cabeza. Tanto el Mudo como el Gigante eran de las personas dentro del Agujero a las que más respetaba. Eran unos líderes coherentes que no comerciaban con el miedo ni con las personas. Hasta encontrar otra solución, ellos sabrían cómo apañárselas con la ciudad.

			―Bien.

			―Y eso es lo que estábamos debatiendo ―me dijo Trik―. No sabemos dónde encontrar a Anaxel, pero sí sabemos hacia dónde se dirige la guardia de la ciudad y dónde queda el único reducto de esos cabrones. Creo que deberíamos ir allí, e ir a por todas. Una vez que hayan caído será más fácil localizarla.

			―Pero no podemos dejar que siga en sus garras. En cuanto vea lo que planeamos, la utilizará en nuestra contra y lo sabes ―volvió a rebatir Link mirando a su hermano.

			―Pero es la mejor oportunidad que tendremos, no sabemos si intentarán recuperar el resto de ciudades, y si eso ocurre será nuestra perdición. Por primera vez estamos en ventaja frente a ellos ―dijo Omaya.

			En ese momento, Jima se acercó y puso en mis manos una taza caliente. La cogí por inercia y me la llevé a los labios. Casi me ahogo en cuanto el líquido entró en contacto con mis papilas gustativas.

			―¿Qué es esto? Es lo más asqueroso que me has dado en mi vida y mira que he tomado muchos de tus mejunjes otras veces ―la reprendí, mirándola mal.

			―Bébetelo. Me da igual cómo sepa. ―Me resigné, contra ese tono no había nada que hacer―. Sabéis que, si fuese por mí, iría directamente a por Anaxel, pero Trik lleva razón. No sabemos por dónde empezar a buscar, podría estar en cualquier parte del país. Creo que si vamos a Zoplán es posible que nosotros mismos sirvamos como cebo y ellos vengan a por nosotros. Y estoy segura de que donde vaya Pibú, llevará a Anaxel. Si lo que nos has dicho es cierto, al respecto de que necesita beber constantemente de su sangre ―indicó, poniendo cara de asco―, necesitará que esté a su lado.

			Todos nos quedamos callados pensando en el punto de vista de Jima. Creo que no me lo había planteado de esa forma, lo único en lo que había pensado era en ir a buscarla, pero ¿y si en vez de buscarla, conseguíamos que ellos la trajeran hasta nosotros?

			―¡Qué inteligente, Jima! ―dijo Trik con admiración. A ella se le colorearon las mejillas de un tono rosado mientras agradecía las palabras de nuestro amigo.

			―Necesitaremos movilizar a todas las personas que vayan a luchar a nuestro lado. Esto no es como tomar una ciudad cualquiera. En Zoplán se van a congregar todas las fuerzas de todas las ciudades tomadas anteriormente. Va a estar fortificada ―advirtió Omaya―. Me voy a trasladar al bosque oscuro para dar la voz de que necesitamos que todos vayan hacia Zoplán, estén donde estén. Desde allí, mandaré una notificación también a mi padre para que nos mande todos los refuerzos de Caspú.

			―Tenemos que movilizar a la gente de aquí de nuevo también ―añadió Trik.

			―Y yo tengo que dar la voz de alarma a las gentes de los desiertos y del lago. Antes de irnos de allí organicé la forma de ponerlos sobre aviso, sólo tengo que pasar un mensaje diciendo el lugar al que se tienen que trasladar. Pero igualmente ellos tardarán varios días en llegar. 

			―Y ese tiempo nos vendrá muy bien para organizar las cosas allí. Tendremos que estudiar cómo se encuentra la ciudad, qué han cambiado, dónde podemos instalar el campamento para albergar a las personas que vengan y millones de cosas, como el abastecimiento. Tenemos trabajo por delante ―les dije, mirándolos a todos―. Esta va a ser una gran batalla y tendremos que pensar en todo si queremos salir victoriosos de ella. ¿Estáis preparados? Porque tenemos mucho trabajo por delante. 

			Tal y como pensaba, todos asintieron ante mis palabras. Y yo no me pude sentir más orgulloso de contar con ellos a mi lado, sobre todo ahora que Anaxel no lo estaba. Esperaba que nuestro plan de hacer de cebo funcionase. Necesitaba, y era una necesidad real, volver a verla, volver a olerla y que volviese a estar en mis brazos. Me dolía el cuerpo de no sentirla cerca. 

			―Lo haremos por ella ―aseguró con convencimiento Link.

			―Por Anaxel ―juraron el resto al unísono. 

			―Por Anaxel ―repetí yo.


		

	
		
			 Capítulo 42. Otinixo

			Salimos de la habitación, bueno, era más una celda. Vi que no había guardias en la puerta y me sorprendió.

			―¿Dónde están los guardias de la puerta? ―le pregunté a Cosel mientras ayudaba a mi hermana a avanzar. Aunque se había recuperado, seguía sin estar al completo de sus capacidades. Por experiencia propia, sabía que se tardaba más tiempo que los minutos que ella llevaba despierta, a pesar de mi sangre.

			―Les he mandado por «orden de Ketare» a otra sala donde en teoría os habíamos trasladado. Normalmente soy el encargado de dar este tipo de indicaciones por lo que no han dudado de mí. Pero tenemos que darnos prisa, en cualquier momento se podrían dar cuenta. Tenemos que llegar a los túneles antes de que eso ocurra.

			Le seguimos por el pasillo. Era realmente más pequeña que la anterior mansión en la que me habían mantenido retenido. Anaxel iba apoyando su peso en mí, pero era tan menuda como nuestra madre, por lo que no suponía ningún problema. Y Cosel llevaba cogida de la mano a su hermana, Miri.

			Llegamos al final del pasillo y vimos unas escaleras. Cuando nos disponíamos a bajar, se escucharon unas voces que subían por ellas.

			―Mierda ―susurró Cosel―. Venid. 

			Giró en redondo de nuevo por el pasillo por el que habíamos venido y entramos en la primera habitación a la izquierda. Cerró con cuidado la puerta. Por suerte, estaba bien engrasada por lo que no hizo ningún ruido. Nos quedamos todos en silencio y a oscuras en la habitación esperando. Al cabo de unos segundos, se oyeron pasos que pasaban por delante de la estancia, pero no se pararon. Cuando el sonido se empezó a alejar, Cosel abrió un poco la puerta y se asomó. Me acerqué a él y miré por encima de su hombro. 

			Eran dos guardias y estaban delante de la puerta de la celda de Anaxel. ¡Mierda! En cuanto abriesen la puerta se darían cuenta de que algo ocurría.

			―No podemos dejar que den la voz de alarma ―le susurré a Cosel.

			―Lo sé, estoy pensando.

			―Átame las manos como si me llevases de vuelta a mi celda ―dijo desde atrás Anaxel.

			―¿Qué? ―le preguntó.

			―Coge esa cuerda que hay ahí y átame las manos ―reformuló señalando una cuerda que había en una mesa al fondo―. Cuando nos acerquemos a ellos los noqueamos.

			―Podría funcionar ―aceptó Cosel.

			Cogió la cuerda e hizo lo que ella le había dicho. 

			―No las ates fuerte, déjalas sueltas para que pueda mover las manos ―le aclaró Anaxel.

			Una vez que lo hicieron, salieron al pasillo. Anaxel iba cabizbaja como si realmente siguiese siendo una prisionera. Miri y yo nos quedamos en la habitación, aguantando la respiración y rezando a todos los dioses que conocíamos para que saliese bien.

			En cuanto los guardias escucharon los pasos se dieron la vuelta.

			―¿Qué haces con ella? Nos dijiste que teníamos que ir a la sala de la primera planta, pero aquello estaba desierto.

			―Lo sé, lo sé ―se disculpó Cosel con naturalidad y con cara de aburrimiento―. Cambió de opinión y cuando fui a su despacho la tenía allí. Me ha pedido que la trajera. Ya sabéis… ―añadió, encogiéndose de hombros.

			Al parecer, era algo normal que cambiasen de opinión sin decírselo al servicio. Los guardias asintieron con la cabeza comprendiendo la situación.

			Se apartaron de la puerta para dejarles paso, pero cuando Anaxel se encontraba en el quicio de la puerta, se giró de golpe y levantó la mirada.

			―Lo siento ―le dijo al guardia que estaba a su lado. 

			Él la miró sin comprender y abrió la boca para preguntar. Pero no le dio tiempo a que ninguna palabra saliese de ella, porque en ese momento Anaxel le dio un puñetazo en el estómago que hizo que se doblase por la mitad y, estando en esa postura, le asestó con todas sus fuerzas un golpe en la cabeza haciendo que cayese al suelo sin sentido. A la vez, Cosel dejó inconsciente al segundo guardia cogiéndole del cuello hasta que por falta de oxígeno se desmayó. 

			Solté el aire que estaba conteniendo y salí corriendo para ayudar a arrastrar los cuerpos dentro de la habitación. Los dejamos atados y amordazados para que cuando recuperasen la conciencia no pudiesen seguirnos ni avisar al resto. Anaxel se agachó y cogió la espada que llevaba uno de ellos en el cinturón. Seguí su ejemplo y me quedé con la otra yo. Por lo menos ahora no íbamos desarmados. Volvimos hacia las escaleras. Antes de empezar a descender, Cosel cogió una de las antorchas que había en la pared.

			―La necesitaremos ahí abajo, tomad otra vosotros ―nos dijo girándose. Me acerqué y me hice con otra.

			Las bajamos rápidamente, pasando de largo el primer piso y adentrándonos en las profundidades. Por lo que me había dicho Cosel, la cocina se encontraba bajo tierra. No queríamos encontrarnos con nadie más. Como era de noche, todo el servicio estaba descansando, así las probabilidades de cruzarnos con alguien eran menores. Sin embargo, cuando estábamos cerca de la puerta de la cocina empezamos a escuchar ruidos de cacharros al moverse.

			Cosel nos hizo un gesto con la mano para que esperásemos en la escalera mientras iba a investigar. Se acercó al vano de la puerta y cruzó los brazos, pintándose una sonrisa en la cara.

			―Selina, ¿qué haces aquí todavía? Deberías estar ya descansando.

			―Uf… no me hables ―dijo una voz femenina que parecía de alguien mayor, debía de ser la cocinera―. Cuando ya estaba en la cama, me he dado cuenta de que se me ha olvidado poner a remojo las legumbres de mañana y, si no las pongo, mañana estarán como piedras.

			―Y ¿te puedo ayudar en algo?

			―No te preocupes, jovencito, ya he terminado ―le oímos decir mientras la voz se acercaba.

			Cosel nos hizo un gesto apresurado con la mano a su espalda, teníamos que escondernos. Miramos hacia todas partes y no había ningún sitio donde hacerlo. Estábamos al final de la escalera, sólo había un camino y era el de subida. Una gota de sudor me empezó a resbalar por la espalda. Observé a mi hermana que estaba como yo mirando a todas partes y Miri tenía cara de cervatillo asustado. Si esta mujer nos veía, nuestra aventura se acababa aquí.

			―Déjame pasar, Cosel ―le pidió la voz.

			―Pero… ¿pero no tienes nada más que hacer como cortar verdura para mañana? Ven, yo te ayudo.

			―Pero ¿qué dices, muchacho? Anda, déjame pasar que mis viejos huesos necesitan descanso. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan raro?

			―Nada, no me pasa nada.

			―Pues quítate de la puerta.

			―Es que…

			En ese momento vimos como una mano arrugada cogía del brazo a Cosel para apartarle. Se oyó un grito ahogado cuando los ojos de la señora impactaron en los míos.

			Se giró en redondo con la boca abierta para mirar a Cosel.

			―Selina ―le dijo apresuradamente Cosel―. Tengo que sacarlos, tengo que ayudarles. Por favor, no nos descubras. Sabes por lo que han pasado ellos y por lo que he pasado yo. ¡Por favor! ―le rogó.

			Ella se giró de nuevo y nos observó. Miri, una chiquilla asustada. Mi hermana, apoyada en la pared con vendas en los brazos e intentando mantenerse erguida. Y yo que, aunque me había recuperado algo, seguía en los huesos y demacrado. Suspiró, se giró hacia Cosel y declaró:

			―Que no descubra ¿el qué? He bajado a poner en remojo la legumbre y no me he cruzado con nadie. 

			Todos soltamos el aire que estábamos conteniendo. Se dio la vuelta para subir las escaleras mientras Cosel le decía a su espalda.

			―Gracias, Selina, no lo olvidaré.

			Después del susto que nos llevamos, Cosel pasó de largo la cocina llevándonos a una despensa que se encontraba al fondo. Miré alrededor sin ver nada que me pudiese dar una pista de dónde estaba la entrada a los túneles. Para mi asombro, Cosel se acercó a una de las estanterías y comenzó a desplazarla. Detrás de ella, apareció una puerta realizada con el mismo material de las paredes. Así quedaba disimulada a simple vista. La empujó con el hombro y se desplazó lo suficiente como para que pudiésemos entrar por ella. 

			Era un túnel lúgubre con olor a cerrado y a rancio, tan oscuro que no se veía más allá de lo que nuestras antorchas iluminaban. Volvimos a colocar la estantería y a cerrar la puerta para no levantar sospechas de por dónde habíamos escapado, y nos encaminamos hacia adelante.

			Andábamos intentando no hacer ruido, no sé por qué, pero no quería perturbar el silencio que nos rodeaba. Habíamos dado unos pasos hasta una encrucijada. Cuando íbamos a tomar el camino de la izquierda, escuchamos a nuestra espalda una risa escalofriante que hizo que todos parásemos en seco y nos girásemos de una.

			―¿De verdad pensabais que iba a ser tan sencillo? ―preguntó una voz grave desde algún lugar en la oscuridad. 

			Levanté la antorcha para ver si conseguíamos ver de dónde procedía. Un destello blanco relució a la derecha del túnel. A mi lado, Anaxel se puso en tensión con la espada en alto. Cosel cogió a su hermana y la puso a su espalda para protegerla con su propio cuerpo.

			―Cosel… ―dijo dando un paso hacia adelante Ketare e internándose en la luz de nuestras antorchas.

			Por instinto, di un paso atrás. Estaba él solo, pero yo sabía que no hacía falta nadie más para acabar con nosotros. Me giré hacia Cosel y vi como tensaba la cara.

			―¡Venid! ―ordenó. Pero ninguno se movió, nos habíamos quedado como estatuas esperando su siguiente paso. Yo sabía que era totalmente imprevisible y que en cualquier momento haría uso de su don.

			―¡Ven si no quieres que acabe con todos! ―añadió mirando a mi hermana.

			Ella observó a los hermanos y acto seguido me dirigió su mirada azul idéntica a la mía. En ella vi un destello de rebeldía, el que siempre tenía en la mirada cuando se obstinaba en hacer algo con lo que sabía que nuestros padres no estarían de acuerdo. Iba a luchar, como lo había hecho siempre. Hice un pequeño asentimiento con la cabeza para que supiese que la había entendido y empezó a caminar hacia él.

			―No ―le rogó Cosel en un susurro, dando un paso hacia adelante. Le puse mi mano en su brazo para que no siguiese avanzando y me miró con cara contrariada. 

			―Suelta la espada ―le ordenó Ketare con la mirada fija en ella. 

			Mientras avanzaba soltó la espada que repiqueteó en el suelo y reverberó por todo el túnel.

			Yo estaba en máxima tensión, dispuesto a saltar al mínimo peligro. Cuando llegó hasta su altura, Ketare alargó la mano para coger a mi hermana del brazo. Pero ella rápida como una serpiente, dio un giro y le esquivó en el último momento posicionándose en su lateral izquierdo. Si ella hubiese estado en plena forma las cosas se habrían desarrollado de otra manera, pero no era así. Desde su posición levantó la pierna para estampársela en la cara, pero Ketare estaba esperando el movimiento y le cogió la pierna sin esfuerzo lanzando a mi hermana por el aire. Se chocó contra la pared que yo tenía delante con un quejido y se quedó en el suelo, intentando recuperar la respiración. Todo pasó en un segundo. 

			―Siempre supe que deberíamos haberte matado desde que te encontramos. Pero Sajif me convenció de que eras más valiosa con vida. No volveré a cometer el mismo error.

			A cámara lenta vi como Ketare levantaba la mano y apuntaba con ella directamente a Anaxel. No sabía qué es lo que iba a hacer, pero sabía que si le daba a mi hermana sería su final y no podía consentirlo. En el mismo momento en el que un rayo amarillo como el sol salía despedido hacia ella, salté adelante haciendo que éste impactase en el centro de mi pecho. A lo lejos oí la voz de mi hermana gritando mi nombre, pero no podía moverme. Un dolor atroz recorría todas mis terminaciones nerviosas. Caí al suelo convulsionando de dolor y algo pasó entonces.

			Una luz más potente que cualquiera que hasta ese momento hubiésemos visto se desplegó por el túnel cegándonos a todos. En el centro de la misma estaban mis padres, mirándome y sonriéndome. Mi madre acercó su mano y me acarició la cara. En mi pecho se instaló un sentimiento de hogar, uno que había perdido hace años.

			―Has sido muy fuerte, hijo mío ―dijo mi padre con una voz que no reconocí como suya, era una voz que representaba a todas las voces del pasado―. Y con tu valentía has conseguido salvar a tu hermana. Ha llegado el momento de que descanses. Deja de luchar, tu madre y yo bloquearemos a Ketare para ayudar a tu hermana.

			Asentí con la cabeza. Cuando iba a contestar, el rostro de mi hermana entró en mi campo de visión.

			―¡Otinixo! No te preocupes, estoy aquí ―me tranquilizaba, con lágrimas corriéndole por la cara y con un gesto de dolor absoluto en la misma. Buscaba en mi cuerpo la herida que curar, pero no existía ninguna lesión externa. El daño era interno. Me cogió la cabeza poniéndola en sus rodillas.

			Intenté hablar, pero me costaba un mundo. Mi cuerpo ya se estaba rindiendo, notaba como iban diluyéndose las sensaciones en mis extremidades, ya no sentía el suelo en el que estaba tumbado. El dolor iba desapareciendo.

			―Co… corre. Tien… es unos minutos. Ello… ellos te protegen. 

			Anaxel me miró sin comprender lo que le quería decir. Supongo que ella no veía lo que yo estaba viendo. Mi padre se acercó y le acarició la cabeza, como ese mismo día yo había hecho. Ella abrió los ojos como platos y observó alrededor sin ver nada. Volvió su mirada a mi cara y le sonreí. Vi como mis padres se alejaban de nosotros, nos miraron una última vez y, agarrándose de las manos, flotaron hasta atravesar a Ketare. Éste se dobló por la mitad con un grito de dolor absoluto y cayó al suelo.

			Notaba el sabor metálico en la lengua de la sangre. Mi tiempo se estaba acabando.

			―Corre ―le volví a pedir―. Te… quie… ro.

			―Y yo, te… te quiero ―dijo sollozando Anaxel. En ese momento una mano la agarró por el brazo y tiró de ella alejándola de mí. Cosel me miró y asintió con la cabeza, él cuidaría de ella. Las últimas imágenes que vi en mi vida fueron a Cosel, Miri y Anaxel corriendo hacia la oscuridad de los túneles mientras Ketare se retorcía de dolor en el suelo a causa de lo que mis padres le habían hecho.

			Suspiré y me dejé llevar, por fin iba a conseguir mi descanso después de tanto sufrimiento. 

		

	
		
			Capítulo 43. Sayak

			Como bien había dicho Ixán, teníamos millones de cosas que organizar. Por mi parte, antes de salir del desierto organicé una cadena de personas para poder pasar información en un tiempo récord. Había ordenado que varios de mis hombres se trasladasen a lugares concretos, de forma que desde la ciudad pudiese mandar recados hasta el desierto. Y así lo hice.

			A las afueras de Telp, en el camino que se dirigía a Natupa, estaba apostado Kuan, uno de los hombres de mi tribu. El siguiente se encontraba en el borde del desierto, y así hasta llegar a mi poblado.

			―¡Sayak! ―me saludó.

			―¡Kuan! Llegó el momento. Zoplán. Lo antes posible. Necesitamos que se movilicen todos los suministros posibles de alimentos y medicinas.

			―Eso está hecho.

			Y sin decir nada más se dio la vuelta y emprendió el camino a la carrera. Sabía que urgía llevar el mensaje para que la movilización fuese lo más ágil que se pudiera. Miré como se alejaba y recé a Ducá y a Fíniva para que el mensaje llegase lo más rápido posible.

			Retorné a la casa de Anaxel. Omaya todavía no había vuelto. Había dejado allí el transportador para regresar después de informar en el bosque oscuro. Link y Trik se habían ido para hablar con el Mudo y el Gigante para trasladarles la información y que se encargasen de movilizar a la gente de Telp que estuviese dispuesta a luchar. 

			Teníamos una cosa importante a nuestro favor y era que la gente que luchaba por nosotros era porque realmente quería hacerlo. Nadie iba a ir obligado. Todos los que allí se encontrasen de nuestro lado, lo harían por voluntad propia, sabiendo lo que se jugaban tanto para bien como para mal. Podían perder la vida, pero era una batalla que merecía la pena luchar. El poder del pueblo, eso era lo que teníamos de nuestro lado. Eso con lo que nunca contarían ellos, y lo que además menospreciaban sin saber que era el mejor ejército que se podía tener. Estaba claro que no estarían tan preparados en el combate, que muchos de ellos no serían expertos en estas artes. Pero luchar por un bien común, por una convicción real de que era lo que uno tenía que hacer… eso no era comparable con nada.

			En esas cavilaciones me encontraba inmerso, mientras Jima preparaba todo el arsenal que podía conseguir de medicinas. Ixán, por su parte, estaba sentado en la mesa con cara de concentración, planeando delante de un mapa cuál sería la localización más idónea para aposentar a nuestras huestes. Tenía el ceño fruncido en clara preocupación. Me acerqué a él.

			―Por mucho que mires ese mapa, no te va a decir lo que debemos hacer.

			―Lo sé, pero son tantas vidas las que se pueden perder… Tantas, que necesito poder controlar todo lo controlable.

			―A ver, déjame echar un vistazo. A ver si entre los dos podemos organizarlo.

			Y en eso estábamos cuando la puerta se abrió dando paso a los gemelos. Según mi mirada se cruzó con la de Link, un calor subió por mi pecho. Parecía que el hecho de que hubiésemos estado unas horas sin vernos me había afectado más de lo que esperaba. Me sonrió y todo mi alrededor desapareció alrededor de esa sonrisa. Podía volver a respirar con normalidad.

			―Todo en orden. Se van a poner en movimiento inmediatamente ―nos comunicó Trik.

			―¿Y los suministros?

			―Ya han organizado una recogida de todo el alimento que se pueda en la ciudad. Lo van a mover en carros hacia la zona. Han encargado a varios que no pueden luchar pero que quieren ayudar que lo vayan transportando a Zoplán.

			Ixán asintió con la cabeza y suspiró levemente. Algo menos de lo que preocuparse. Ahora faltaba esperar a que Omaya nos contase cómo estaban las cosas en el norte del país.

			Trik se acercó a Jima y le preguntó:

			―¿Puedo ayudarte? Parece que tienes toda una botica montada en esta mesa.

			―Y aun así creo que no será suficiente ―se quejó con pesar Jima.

			Empezaron a organizar todas las hierbas y mezclas que Jima tenía para poder transportarlas, en un tenso silencio. Todos íbamos a tener que cargar con este material. Necesitaríamos todo lo posible.

			Mientras estábamos inmersos cada uno en sus tareas llegó por fin Omaya. El transportador se iluminó avisándonos de su llegada. Cuando este se abrió lo traspasaron Omaya junto con Iluna. 

			Cuando la vimos, el ambiente cambió y se volvió más tenso. Aunque ahora sabíamos que ella no era la infiltrada, seguía sin ser del agrado de ninguno.

			―¿Y bien? ―preguntó Link.

			―Todo en marcha. Como he ido a lo largo de este tiempo transmitiendo información, todos se encuentran en movimiento incluso antes de esta visita. Mi padre ha movilizado a todo el ejército de Caspú junto con las personas que se han querido unir a él y ya está camino de Zoplán, llevando suministros propios. No pude verle porque ya se había ido, pero dejó recado para avisarme ―nos aclaró. 

			»Por otro lado, movilicé a la gente de Natupa, pero necesitarán unos días para organizarse, allí las cosas no están tan controladas como en Caspú o aquí, donde tenéis a dos personas al cargo. A los impíos los he trasladado personalmente a la zona del desierto y el lago. 

			―¿Cuánto tiempo? ―preguntó Ixán.

			―Les he dado tres días, cuando ese tiempo pase, iré a por ellos para trasladarlos.

			―¿Y tu padre? ¿A cuánto está de Zoplán? ―quise saber.

			―A esa misma distancia más o menos. 

			―Es decir, ¿en aproximadamente tres o cuatro días tendremos a todas las tropas allí?

			Nos quedamos todos en silencio mirándonos los unos a los otros. En tres o cuatro días se llevaría a cabo la batalla más importante de Kirilia, la que marcaría el destino del país y de sus gentes. 

			―¿Sabemos cuánta gente vendrá? ―inquirí.

			―Es complicado tener números exactos. Sé que mi padre ha conseguido movilizar a unas cuatrocientas personas de Caspú, entre ejército y gente del pueblo. Pero sé que su intención es ir reclutando, por los pueblos por los que pase, a todos los que pueda. Yo he trasladado a cincuenta impíos más que estaban en el bosque. De Natupa no disponemos de datos aún. Y del resto, vosotros sois los que tenéis los números.

			―Entre gente del desierto y del lago, calculo que seremos unos ciento cincuenta ―contesté.

			―¿Y de Telp? ―preguntó por primera vez en toda la conversación Iluna. Ixán la miró entornando los ojos. Analizándola.

			―Si todo va como pensamos, serán otros trescientos aproximadamente ―le respondió con los labios apretados. Le costaba dirigirse a ella.

			―Seremos por tanto unos novecientos, más la gente que se movilice de Natupa ―resumió Omaya.

			―Somos pocos… ―apuntó Trik―. Sólo con los ejércitos de Telp, Natupa y Zoplán ya nos superan. Si a eso le añadimos que ellos están entrenados y los nuestros no…

			―Tendrá que valer ―le cortó Ixán.

			―¿Y si no es así? ―insistió Iluna.

			―Pues moriremos todos ―zanjó, mirándola y retándola a que pusiese en entredicho esa afirmación.

		

	
		
			Capítulo 44. Ixán

			Después de la reunión que mantuvimos en la casa de Anaxel, todo se puso en movimiento. Teníamos que llegar nosotros antes que el resto para conocer la situación de Zoplán y ver si el lugar que habíamos seleccionado para nuestra ubicación era la adecuada.

			Omaya nos trasladó a la zona de los lagos. Allí nos esperaban los impíos. Habían montado un campamento improvisado a las afueras de uno de los pueblos. Estaban allí todos a los que habíamos conocido cuando fuimos al bosque menos Visnó, que debido a su larga edad se había quedado en el bosque. Saludé a todos y ellos empezaron a buscarla con la mirada. Hasta que Cabil se giró y me preguntó directamente:

			―¿Dónde está Anaxel?

			Un dolor agudo me atravesó el pecho como cada vez que alguien la nombraba. Era como esa sensación que dicen que tienen las personas a las que les falta un miembro. Aunque ya no esté, lo sigues notando. Pues eso me pasaba a mí, era como si me hubiesen amputado una parte de mi corazón.

			―No está.

			―Pero…

			―Está secuestrada.

			Cuando oyó la contestación, arrugó la frente haciendo que sus cicatrices se marcasen aún más. Y con su único ojo me miró, como si fuese capaz de atravesarme y leerme el pensamiento.

			―Creo que tenéis muchas cosas que contarnos. Al parecer, Omaya no nos ha informado de todo.

			Conociéndome como lo hacía, Link salió en mi rescate. Sabía que narrar todo lo que había ocurrido iba a ser muy doloroso para mí. Tomó la palabra y les hizo un resumen de todo por lo que habíamos pasado en esas semanas. Mientras les ponía al día, me alejé de ellos. No quería escuchar de nuevo lo que nos había pasado. No quería escuchar cómo ella había dado su libertad por salvarnos a nosotros. Y cómo mi padre podría estar haciéndola sufrir. No quería recordar nada de eso porque lo único que despertaba en mí eran pensamientos homicidas que no podía poner en práctica. Y pensamientos de culpabilidad por no haber acabado con la vida de mi padre cuando tuve oportunidad. Todo esto era en parte por mi debilidad. Esta gente había venido aquí a luchar por ella y por su causa, porque realmente se lo merecía, y ahora ella no estaba. Y era algo de lo que no iba a conseguir perdonarme en la vida, su dolor me iba a acompañar allí donde fuese. Incluso en el más allá.

			Después de pasar la noche en ese campamento, durante la que no conseguí dormir absolutamente nada, nos encaminamos hacia Zoplán. Antes de irnos, Sayak habló con los dirigentes de esa zona y les indicó que había llegado el momento de movilizarse. Yo no lo sabía, pero al parecer Anaxel llegó a algún tipo de acuerdo con ellos al respecto de su autonomía cuando ella consiguiese el trono. Por lo que nos dijo Sayak, ellos cumplirían su parte y en unos días saldrían en dirección a Zoplán.

			Después de caminar prácticamente todo el día, y ya entrada casi la noche, llegamos a las afueras de la ciudad. Sayak y yo nos acercamos sin ser vistos hasta una posición donde estudiar la situación. 

			Como suponíamos, se encontraba sitiada. Todos los portones cerrados y con guardias apostados por todo el perímetro de la ciudad. 

			Por suerte, el sitio que habíamos elegido para instalar el campamento era el mejor posible. Se encontraba a una distancia prudencial y tenía el espacio suficiente como para albergarnos a todos. Además, era una explanada rodeada de bosque por lo que podíamos apostar a guardias perimetrales en lo alto de los árboles, como hacían en el bosque oscuro, para detectar si alguien se acercaba.

			Volvimos de nuestra exploración y vimos que ya se estaban organizando las tiendas en las que pasaríamos las noches venideras. 

			Después de la explicación de Link a Cabil, Omaya había resuelto todas sus dudas. Pero eso no hacía que cada vez que me veían, alguno de ellos me dedicase una mirada de lástima. Y era algo que no podía soportar. Por ello, en cuanto regresé me metí en una de las tiendas que me dijeron que sería la mía y desaparecí de la vista de todos. Por lo menos, allí no tendría que hablar con nadie ni aguantar sus miradas. 

			Me acosté en un camastro y me tapé con una manta raída que había allí. Sin quererlo y debido al cansancio y la tensión acumulada, me quedé dormido según me tumbé.

			Al cerrar los ojos noté como si me transportase, esta sensación ya la había sentido una única vez en el pasado. Abrí los ojos dentro de esa bruma y busqué desesperado alrededor, era una habitación austera con las paredes de madera. Tenía una cama al fondo debajo de una ventana y un pequeño armario en una de las paredes. Me quedé sin respiración, pero no me moví pues ya habíamos descubierto que no podíamos acercarnos el uno al otro. Tenía los brazos y el torso vendados, y en las piernas se veían cicatrices recorriéndolas en toda su longitud, eran heridas recientes. Apreté los dientes tanto que parecía que me los fuese a romper. Ella abrió los ojos en ese momento y ese azul tan característico suyo me impactó de lleno en el corazón.

			―Ixán ―susurró.

			―¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho?

			―Eso ahora da igual, estás aquí ―dijo con lágrimas derramándose por su cara―. Oti… Otinixo ha muerto.

			―¿Cómo? ―pregunté, angustiado por no poder acercarme a consolarla. Si había muerto, por desgracia, no habían podido compartir mucho tiempo y sabía que eso la destrozaría.

			―¡Me salvó! Murió para salvarme. Murió por mi culpa y ahora… ahora no voy a poder… ―se lamentó, derrumbándose por completo y llevándose las manos a la cara para llorar sobre ellas.

			Alargué el brazo y acaricié el aire como si fuese su piel. Verla así me aplastaba el corazón con tal congoja que me dolía.

			―¿Qué paso? ―insistí, apretando los dientes de nuevo. Suponía que mi padre era capaz de matarlo delante de ella sólo para hacerla sufrir.

			―Otinixo me liberó y por ello perdió la vida.

			Me quedé ojiplático ante esa revelación. 

			―¿Dónde? ¡¿Dónde estás?! ―exclamé casi gritando. Si la había liberado… Teníamos esperanzas de poder ir en su busca.

			―Estoy en una casa en Zoplán ―dijo, secándose los ojos―. Me trajo Cosel, es una casa de la red de los impíos. Estoy a salvo por ahora. 


		

	
		
			Capítulo 45. Ixán

			Tras esa última frase desperté de golpe. No sabía si porque yo me había despertado o porque ella se hubiese despertado. Salté de la cama y salí corriendo en busca de Omaya, era la única que sabría dónde podría estar esa casa que Anaxel me había nombrado, si era de los impíos ella tendría que saberlo.

			―¡Omaya! ¡Omaya! ―gritaba mientras corría por el campamento, buscándola.

			Al verme correr, Link se acercó para ver qué pasaba, pero yo no paré. Sólo necesitaba encontrar a una persona. Al entender que no frenaría, se unió a mi carrera. De lejos escuché un grito:

			―¿Qué hacéis? ―preguntó Trik al contemplarnos recorrer el campamento a toda velocidad.

			―Creo que buscar a Omaya, pero no estoy seguro, ni sé por qué ―le contestó su hermano mientras me seguía los pasos. 

			Por el rabillo del ojo, vi como Trik se encogía de hombros y comenzaba a seguirnos. Al darse cuenta, Jima corrió detrás de él. Esto parecía cada vez más una carrera, pero me daba igual. Por primera vez en días, sentía que podía volver a respirar. Estaba bien, dentro de lo que cabe, al menos viva. Y estaba a salvo.

			―¡Omayaaaaa! ―volví a gritar desesperado por encontrarla.

			En ese momento, en una tienda se desplazó la tela que hacía de puerta y salió Omaya con cara de asombro al escuchar mis gritos.

			―¿Qué pasa? ―preguntó sin entender. 

			Paré en seco delante de ella.

			―Está libre. Anaxel está libre. Está en una casa en Zoplán, es una casa de madera. Y es de alguno de los impíos. Alguna casa de los impíos, allí está. Tenemos que ir a buscarla. Ahora. Tenemos…

			―Espera, espera ―dijo, levantando las manos sin entender―. Más despacio, Ixán. ¿Dices que Anaxel está en una casa de algún impío en Zoplán?

			―Sí, y tenemos que ir ahora. Vamos.

			Vi como los hermanos se llevaban las manos a la cabeza en un mismo gesto, sorprendidos por esta revelación. Pero ambos con unas sonrisas en la cara que hacía tiempo que no veía.

			―¿Cómo lo sabes? ―inquirió Jima, a la que ya se le estaba escapando alguna lágrima de esos ojos tan expresivos que tenía.

			Me giré y le cogí las manos. 

			―Me lo ha dicho ella, la he visto. En mis sueños. Está libre, Jima, ¡está libre! ―le revelé, dejando que todo mi regocijo saliese de mí.

			―¡Madre mía! ―me contestó.

			―¿En tus sueños? ―se sorprendió Omaya a la vez―. Esto ya pasó otra vez, ¿verdad?

			―Sí, cuando yo estaba retenido.

			―¿Cómo? ¿Cómo es posible? En ese momento pensaba que era un sueño de ella, pero si tú también lo recuerdas… ¡Dioses! ¡Es verdad! Os podéis comunicar en sueños. No entiendo por qué. Pero eso quiere decir que efectivamente está libre ―afirmó Omaya a la vez que empezaba a reírse. La risa que soltó era como de una demente, sin creerse realmente lo que pasaba. Empecé a reírme con ella y no creo que mi risa sonase mucho más cuerda que la suya.

			―¡Queréis dejar de reíros! Hay que ir a por ella ―nos cortó Link, pero con una sonrisa en la cara al vernos.

			―Cuéntame todo lo que sepas, Ixán. Todo lo que hayas visto, para ver dónde puede estar.

			Cerré los ojos y me concentré en todo lo que había experimentado en esa habitación.

			―Era una casa de madera, la habitación tenía una ventana bastante grande, una cama y un pequeño armario. Creo… sí, creo que se escuchaba como sonido de agua de fondo desde la calle, pero no estoy seguro porque no me centré mucho en ello. Además, me dijo que la ayudaron a salir Otinixo y Cosel y que éste la había llevado a esa casa. ―En ese punto abrí los ojos para darles la fatídica noticia que me había contado y que por la emoción de poder ir a buscarla todavía no había compartido, pero antes de poder volver a hablar, Omaya me cortó:

			―¿Cosel? ¿Cosel la ha ayudado a llegar a la casa de unos impíos? No lo entiendo ―negó, apretando los labios y con rabia en la voz.

			―Eso me dijo y, además, Otinixo… murió en la huida. Al parecer, dio su vida para conseguir que ella saliese de allí.

			―¡Oh, no! ―dijo Jima―. Pobre, toda una vida encerrado y sufriendo toda clase de torturas y cuando podría haber conseguido salir… ―añadió con pesar―. Anaxel tiene que estar pasándolo fatal, ahora que había logrado encontrarle…

			―Sí, está devastada. 

			―Necesitamos encontrarla ya ―añadió Link―. Con esos datos, ¿puedes deducir dónde está?

			―Creo que sí. Tengo dos opciones viables, en una de ellas estará. No podemos ir todos. Vamos a ir tú y yo. El resto tendréis que quedaros aquí y esperar nuestro regreso.

			―¿Cómo vais a entrar? La ciudad está sitiada ―cuestionó Trik.

			―No lo sé ―lamentó Omaya―. Habrá que pensarlo.

			―Yo sé cómo podéis hacerlo ―dijo Iluna a su espalda saliendo de la tienda.

			Todos nos giramos para mirarla.

			―¿Cómo? ―le preguntó Omaya.

			―Una de las últimas veces que vine a esta ciudad, lo hice con Cosel. Ahí descubrimos que Zoplán tiene una red de túneles estrechos y malolientes que recorren parte de la misma. Y sé dónde hay una entrada.

			―¿Dónde? ―le pregunté.

			―Te la mostraré, pero iré con vosotros. ―La miré levantando una ceja y ella aclaró suspirando con hastío―: Sé que no te fías de mí, aunque os dije en multitud de ocasiones que yo no estaba filtrando información. Pero te diré que una vez dentro de los túneles, o los conoces o estarás en un laberinto del que no sabrás salir. Tú decides ―terminó con altivez.

			Me enervaba ese tono de voz, me cabreaba su mirada de superioridad y más que, si lo que decía era verdad, la necesitáramos para llegar hasta Anaxel.

			―De acuerdo. Pero, por tu bien, espero que sea cierto lo que dices ―le advertí amenazante. A su favor, había que recalcar que ni se inmutó por mi tono y sólo asintió con la cabeza.

			―Necesitaremos que creéis una distracción ―le pidió al resto―. La puerta está del otro lado. Habrá un momento en el que tendremos que atravesar la explanada que hay delante de la ciudad y necesitamos pasar desapercibidos.

			―No te preocupes por eso. Se me acaba de ocurrir algo ―dijo Trik con una sonrisa pícara en la cara―. ¿En cuánto tiempo necesitáis que generemos discordia?

			―Calculo que en unos treinta minutos más o menos.

			―Bien, cuenta con ello.

			―¿Qué has pensado? ―le preguntó, curioso, Link a su hermano.

			―Luego te lo explico ―contestó enigmático.

			―Movámonos entonces ―apremió Omaya, cortando la tensión.

			―¿Dónde vais? ―quiso saber Sayak acercándose, estaba haciendo una ronda de reconocimiento y no se había enterado de nada.

			―No te preocupes, yo te lo cuento ―le dijo Link con una sonrisa en la cara.

			Tras coger lo que creíamos que íbamos a necesitar, seguimos a Iluna atravesando el campamento. Omaya dejó el transportador portátil (lo llamábamos así) allí con vistas a poder volver lo antes posible. Cuanto menos anduviéramos por esas calles, mucho mejor. Al llegar al borde del bosque que rodeaba el claro, todos nos pusimos las capuchas de las ropas negras que llevábamos para no llamar la atención de los guardias que estaban apostados a lo largo de la muralla. Teníamos que rodear toda la ciudad ya que la dichosa entrada estaba justo en el lado opuesto.

			Andábamos lo más agachados posible e intentando acercarnos lo máximo que podíamos al otro lado a través del bosque. De esa forma, los árboles nos hacían de parapeto. Pero llegó un momento en el que el bosque dejó de existir. Habían talado todos los árboles cercanos de forma que no interrumpiesen la vista a los que estaban haciendo guardia. 

			Nos quedamos aguardando hasta que los otros pusiesen el plan en marcha. De repente, nos llegó desde la zona donde estaba el campamento un ruido de gritos y sonido de metales entrechocando muy elevado.

			Oímos cómo los guardias de la puerta principal empezaban a gritar pidiendo refuerzos y los soldados que estaban delante de nosotros salieron corriendo hacia donde pedían auxilio. ¿Qué estarían haciendo? ¿Serían Trik y el resto capaces de atacar la puerta principal, siendo sólo poco más de cincuenta personas? No, no podía ser, no sería tan irracional. ¿Entonces? No tuve tiempo de darle más vueltas porque había llegado el momento de correr todo lo posible para acortar la distancia lo antes posible con respecto a la puerta que nos llevaría hasta Anaxel.

			Corrimos todo lo que pudimos y cuando llegamos a la muralla nos pegamos a ella, por si había algún guardia en lo alto que así fuese más difícil que nos descubriese. Anduvimos pegados a ella durante unos pasos y de repente Iluna paró en seco. 

			―Es aquí ―anunció.

			Miré la muralla, pero no veía nada distinto al resto de la misma. Sólo más piedras. Ella se agachó y entonces vi lo que ella había encontrado. En el suelo, tapada por las malas hierbas y disimulada por ellas, había una portezuela. Intentó levantarla, pero no pudo, parecía sellada. 

			―Debe hacer mucho tiempo que no se abre. Nosotros no llegamos a usarla cuando la descubrimos.

			Me agaché e intenté abrirla, pero era como si la hubiesen pegado, totalmente imposible moverla.

			―Apártate ―me pidió Omaya mientras una de sus manos se iluminaba. Acercó la mano a la trampilla y la abrió como si fuese la puerta mejor engrasada del mundo.

			La miré sorprendido y ella sólo se encogió de hombros como si lo que acababa de hacer fuese lo más normal del mundo. 

			Sin esperar más, entramos en la más absoluta oscuridad y cerramos a nuestro paso la puertezuela. Cogí la antorcha que había traído conmigo y la encendí con el ascua que había llevado en el portador de brasas. Tuve que entrecerrar los ojos por el fogonazo que hizo la misma al encenderse. En ese momento, noté como un cuchillo acababa en mi cuello.

			―Mira lo que tenemos aquí ―dijo una voz masculina en mi oreja. Al otro lado, Omaya e Iluna me miraban sorprendidas. Omaya fue a dar un paso, pero la mano apretó el cuchillo contra mi cuello y el hombre añadió―: No te muevas o le corto el pescuezo.

			Miré el brazo que me tenía agarrado y vi que sus ropas pertenecían a la guardia de Telp. Al parecer, mi padre conocía la existencia de estos túneles y había mandado a la guardia a proteger esta entrada.

			―¿Quiénes sois? ¿Y qué hacéis aquí? ―nos interrogó otra voz detrás de mí.

			En ese momento, Iluna, más rápida que un rayo sacó un cuchillo y me apuntó a la cabeza con él. Abrí la boca para preguntar qué demonios estaba haciendo, cuando ella lo soltó. Moví la cabeza lo justo como para esquivar el cuchillo y que este se clavase en el ojo del guardia que me tenía retenido.

			A la vez, Omaya lanzaba un rayo amarillo como el sol al pecho del otro guardia, el cual cayó al suelo en el acto.

			―La próxima vez, avísame ―le pedí a Iluna, enfadado, por poco no me clavó a mí el dichoso cuchillo en la cabeza.

			―Sabía que serías lo suficientemente inteligente para apartarte y, como ves, no me he equivocado ―me contestó con una sonrisa de lado. 

			No pude aguantar y me eché a reír. Esto era lo último. Iluna se empezó a reír conmigo y por primera vez vi en ella a una chica como nosotros. Una que seguramente no lo había pasado bien en su vida, tal y como Omaya nos había dicho. Y sin querer empecé a no dejarme aconsejar por las apariencias o por la primera impresión que nos llevamos de ella. Negué con la cabeza y empezamos a recorrer los túneles guiados por Iluna. 

		

	
		
			Capítulo 46. Anaxel

			Me desperté perturbada, había pasado de nuevo. La otra vez fue real, ¿sería esta vez igual o sería producto de mi imaginación? No estaba segura, pero mi corazón me decía que era real, que había podido hablar con él. ¡Dioses, cómo le echaba de menos! Al despertarme, sentía como si le hubiese vuelto a perder. Pero por lo menos ahora sabía que ya no me encontraba en manos de su padre. 

			No me había dado tiempo a decirle dónde me encontraba, más allá de en una casa de los impíos. Pero para mí era más urgente contarle lo de mi hermano. ¡Oh, Otinixo! Las lágrimas comenzaron a rodar sin que yo pudiese pararlas. Cada vez que pensaba en él, el estómago se daba la vuelta. Cuando cerraba los ojos, veía su cara antes de morir. Una y otra vez. El único consuelo que tenía es que, aunque pareciese mentira, era una cara de paz.

			A pesar de todo lo que había sufrido, sus últimas palabras habían sido que me quería. Todo lo que había pasado había sido por protegerme, si él hubiese contado que yo existía durante todos esos años, ahora no estaría aquí. Si él no hubiese muerto por mí, ahora no estaría aquí. Mucho se lo debía a él y no había podido hacer nada por protegerle. No había podido hacer nada por evitarlo. 

			El dolor que sentía en el pecho por la pérdida era como si me desgarrasen desde dentro.

			Recuerdo el recorrido de los túneles como en un sueño. Cosel tiraba de mi mano sin dejarme darme la vuelta para poder ir con él, sólo me repetía las palabras:

			―Se lo he prometido, Anaxel, le prometí que te protegería y eso voy a hacer. Es tarde para él, pero no para ti. No puedo dejarte ir.

			Lo decía con dolor en la voz. Sabía que, para él, dejar allí a Otinixo había sido duro. No se conocían desde hacía mucho, pero habían conseguido organizar un plan para sacarnos de allí y eso les había unido. Tenían algo en común, salvar a sus hermanas pequeñas. Y un fin así hacía que se uniesen en la adversidad. Mi hermano había sido capaz de ver más allá de la traición de Cosel, había sido capaz de ver al chico que estaba detrás, al chico que había hecho todo aquello por defender a su hermana. 

			Mientras estaba regodeándome en mis miserias, la pérdida de Otinixo, estar lejos de mis amigos, estar lejos de Ixán… la puerta de mi habitación se abrió lentamente. Vi unos ojillos que se colaban entre la puerta y el marco. Sonreí un poco al verlos.

			―Pasa, Miri, estoy despierta ―le aseguré a esa niña. Desde que habíamos llegado había sido mi único consuelo. 

			Su hermano se había ido poco después de dejarnos allí, no sabíamos a dónde. Pero me había dejado la misión de cuidar de ella. Gracias a eso era capaz de levantarme de la cama, no sabía si lo había hecho porque la niña realmente necesitaba protección o por mi salud mental. Pero, fuese lo que fuese, había funcionado.

			―No quería despertarte ―me dijo, poniendo una pequeña mueca en sus labios.

			―No lo has hecho. Sólo pensaba.

			Se acercó brincando desde la puerta a la cama en la que me encontraba recostada y de un salto se subió. Apartó la colcha y se acurrucó a mi lado.

			―¿En qué? ¿En tu hermano? ―Y añadió susurrando―: No sé qué es lo que hizo, pero nos salvó a todos. Es un héroe.

			―Yo tampoco lo sé. Y sí es un héroe. Le debemos el estar aquí.

			―¿Qué fue esa luz que salió de la nada?

			―No lo sé, Miri, no lo sé… 

			Lo único que sabía es que había notado el roce de una caricia. Una como la que me hacía mi padre cuando era pequeña. De la misma forma que la que Otinixo me había hecho antes de salir de esa casa. ¿Estaría en esa luz mi padre? Y si él estaba, ¿estaría mi madre con él? ¿Habían ido a buscar a mi hermano?

			Demasiadas preguntas de las que no obtendría contestación. Sacudí la cabeza para despejarme de todas ellas.

			―Por cierto ―intervine, girándome para mirarla―, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar durmiendo?

			―Sí… pero me he despertado y me daba miedo estar sola en la oscuridad. Aquí me siento más segura, contigo ―me aseguró con esa sinceridad que caracteriza a los niños. 

			―Está bien, pero cierra los ojos y relájate, tienes que dormir. Es muy importante descansar bien.

			―Vale, pero, mientras, hazme de esas cosquillas que me gustan en la cabeza, por favoooor ―me rogó con un tono que era imposible de ignorar.

			―¡Vaaale! 

			Empecé a acariciar su cabeza y a peinar con los dedos las hebras de pelo, mientras ella se relajaba. Al cabo de unos segundos, su respiración se hizo más profunda y más regular. Me quedé allí abrazando a la pequeña Miri y haciéndole mimos en el pelo. En casi absoluta oscuridad y silencio. 

			Había algo relajante en tener a un niño durmiendo al lado. Transmitía una paz que hacía días que no sentía. Por suerte, estos dos días habían servido para que me recuperase de todas las heridas y de la falta de sangre.

			Estaba en esa posición, cuando oí a lo lejos unos pasos que se acercaban. No eran únicamente dos pares de pies los que venían. Alguien estaba en la casa y no eran sólo los dueños. Me incorporé con cuidado de no despertar a Miri y cogí algo que me sirviese como arma. Estas buenas gentes nos habían acogido, pero no eran luchadores y no tenían nada más que un cuchillo de cocina y poco más que sirviese para defenderse. Pero, esa tarde, Camenia había dejado en mi habitación la escoba después de barrer, eso me valdría. La cogí y me puse en posición ofensiva detrás de la puerta. Notaba como el corazón me latía desbocado en el pecho. Y tenía la atención dividida entre los sonidos que escuchaba fuera, ahora se oían leves murmullos, y la respiración de la niña que seguía dormida plácidamente. 

			Las voces empezaron a acercarse mientras mi tensión iba en aumento. Si Cosel nos había vuelto a traicionar, no habría perdón para él. Pero si lo pensaba bien, eso no tenía sentido, su hermana estaba aquí. Antes de marcharse, le pregunté por qué no salíamos de la ciudad y me confesó que esta estaba totalmente sitiada. Conocía una salida por los túneles, pero no sabía si era una opción viable, sobre todo sabiendo que ellos conocían la existencia de los túneles. Por ello, me pidió tiempo para ver cómo podía sacarnos. Ya llevaba dos días fuera y no había vuelto. ¿Sería él al que estaba escuchando susurrar? 

			Si era él, no venía solo, había una voz también de mujer. Esperé y al poco tiempo vi como la manija de la puerta empezaba a bajar. Me puse en tensión para lanzarme a por quien entrase. Se terminó de abrir la puerta y tres siluetas se recortaron contra la luz del candil que Camenia llevaba por detrás de ellos. Salté sin pensármelo y justo cuando estaba a punto de dar el primer golpe, Camenia levantó el brazo y un destello de unos ojos verdes me paró en el acto con las manos todavía agarradas a la escoba por encima de mi cabeza. Solté el palo y me abalancé a los brazos del que pensaba que era mi atacante.

			―¡Oh, dioses! Eres tú, estás aquí. Estás aquí ―repetía como un mantra.

			Unos brazos fuertes me cogieron al vuelo y me estrecharon contra su pecho. Su olor característico me envolvió y por primera vez en semanas me sentí en casa.  

		

	
		
			Capítulo 47. Sayak

			Después del alboroto que organizamos a las órdenes de Trik como señuelo para atraer a los guardias, el ánimo en el campamento era elevado. Aunque habían herido a un par de personas, habían sido heridas leves. Cuando los guardias se acercaron a nosotros salimos corriendo hacia distintas direcciones, tal y como habíamos acordado, dispersándonos por el bosque y escondiéndonos. 

			Al cabo de una hora, cuando vimos que los guardias volvían a su posición después de buscarnos, volvimos al campamento, el cual por suerte no había sido descubierto al estar más alejado de las murallas del castillo.

			Nos encontrábamos, finalmente, preparando una cena tardía para los presentes a base de un caldo con verduras y carne de un pequeño roedor que yo no había probado en mi vida y que, por lo que me dijeron, se llamaba luchanajo. A decir verdad, era una carne bastante sabrosa. Todos charlaban con todos, por ahora no éramos muchos, faltaban dos días para que el grueso de nuestro ejército se uniese a nosotros. 

			Me acerqué a Link, que se encontraba sentado al lado de uno de los fuegos con un tazón de caldo de verduras con luchanajo en las manos. No hablaba con nadie, estaba contemplando el fuego como si le hubiesen hipnotizado.

			―¡Eh! ¿Qué te pasa? ―le interrumpí.

			Sacudió la cabeza como si se hubiese despertado de un sueño.

			―Perdona, ¿me has dicho algo?

			Le sonreí con indulgencia.

			―Te preguntaba que si te pasaba algo.

			Me hizo un gesto con la mano para que me sentase en el suelo a su lado. Me agaché y apoyé una mano en su rodilla doblada.

			―No, no me pasa nada. Bueno… estoy un poco tenso, me gustaría haber acompañado a Ixán para ir a por ella. No sé cómo estará. Ha pasado por muchas cosas en muy poco tiempo. Y aunque es muy fuerte, sería demasiado para cualquiera.

			Asentí con la cabeza. Si analizábamos todo lo que había pasado desde que nos habíamos conocido… ¡Madre mía! Realmente sólo habían pasado como ¿dos o tres meses desde que se adentraron en el desierto? Habíamos estado tan inmersos en tal cantidad de cosas que parecía muchísimo más tiempo. Y en estos meses, todo había cambiado para todos. Yo había perdido y recuperado a Rotia y me había despedido de mi abuela. Cada vez que pensaba en ella, un dolor sordo ardía en mi pecho. Pero, si para el resto de nosotros había sido un gran cambio, la verdad es que no me podía imaginar cómo se sentía ella. Había descubierto de dónde venía. Se había enterado de que era reina, había tenido que decidir si quería interpretar ese papel. Que era inmortal. Había recuperado a su hermano para perderlo poco después. Ixán había permanecido secuestrado. Luego la habían secuestrado y torturado a ella… Cualquiera se sentiría abrumado con una sola cosa de las que le habían pasado. No sabíamos en qué estado iba a estar cuando saliese de allí. Pero sí sabía una cosa…

			―Estaremos aquí para ella ―dije casi en un susurro.

			―¿Cómo? ―me preguntó Link.

			―Digo que lo único que sé, es que estaremos aquí para ella. No sé cómo va a estar o en qué estado, pero sí sé que estaremos para apoyarla como ella ha hecho siempre por vosotros y por mí, desde que la conocí. No estará sola, la ayudaremos a pasar por todo ello.

			Link me sonrió, le miré a los ojos donde se reflejaba el color rojizo del fuego y que le daba una apariencia de dios. Me cogió de la cara con las manos y acercó sus labios a los míos. Ya habíamos llegado a ese punto en que tocarnos era lo más natural del mundo, pero cada vez que me besaba como lo estaba haciendo ahora, conseguía que todo lo que había a mi alrededor desapareciese en la intensidad del momento. Abrí un poco los labios dejando paso a su lengua que me acariciaba a la par que sus manos hacían círculos en mi espalda. Si seguía así, iba a tener que llevarle a una tienda para quitarle todas las preocupaciones de golpe. Cuando me separé un poco para decirle eso mismo y abrí los ojos, se me cortó la respiración en el acto. Me levanté como un resorte y eché a correr. Link se quedó asombrado ante mi reacción, pero cuando se dio la vuelta para ver qué me pasaba, hizo exactamente lo mismo.

			Corríamos como si nos persiguiese de nuevo el dios Demío, pero esta vez íbamos los dos con una gran sonrisa en la cara. Al fondo del claro en el que nos encontrábamos acababan de aparecer cuatro sombras, no perdón, cinco, había una sombra más pequeña. Sólo con ver sus siluetas sabía que eran ellos, sin dudarlo.

			Cuando Anaxel levantó la vista y nos vio corriendo hacia ella, hizo lo mismo acortando el camino que nos separaba. Llegamos los tres al punto intermedio a la vez y entre los dos la levantamos en vilo, abrazándola juntos. Lágrimas surcaban las caras de los tres.

			―¡Oh! No sabéis lo que os he echado de menos ―decía entre sollozos. 

			La dejamos en el suelo, aunque sin soltarla, y Link preguntó a la vez que yo:

			―¿Cómo estás? 

			―¿Estás bien?

			Nos miramos y empezamos a reírnos porque por fin volvíamos a verla. 

			―No estoy herida físicamente ―aseguró con pesar.

			―Lo sabemos, nos lo contó Ixán ―le contestó Link―, pero estamos aquí, Anaxel, somos también tu familia y no estás sola. Estoy seguro de que él lo habría querido así. No le conocí, pero si fue capaz de dar la vida por ti, estoy seguro de que querría que estuvieses bien. Yo querría eso en su lugar.

			―Lo sé, y sé que tienes razón. Pero no paro de pensar que fue por mi culpa.

			―No te equivoques, Anaxel ―la contradije―. Sé lo que es sentirse culpable, créeme, pero los únicos culpables aquí sabemos quiénes son. Y en unos días, todo esto habrá acabado, para bien o para mal.

			Asintió con la cabeza. Se la veía más delgada, y eso que de por sí era de constitución muy fina. Y tenía una pena en los ojos que anteriormente no existía. 

			Mientras hablábamos, el resto se acercaron. La sombra pequeña que habíamos visto era de una niña, que medio se escondía entre las piernas de Ixán al mirarnos.

			―No te preocupes, ellos son nuestros amigos. Link y Sayak. Ella es Miri, es la hermana de Cosel.

			―Hola, Miri ―la saludé con voz suave para no asustarla más.

			Ella hizo un pequeño gesto con la mano, pero no abrió la boca. Link, cuando la vio, se agachó a su altura y le dijo:

			―Hola, cariño, yo soy Link. ¿Tienes hambre? ¿Quieres venir conmigo y te doy un poco de caldo que está muy bueno? Y si quieres luego tengo una vieja tela con la que podemos fabricarte una muñeca, ¿qué te parece? ―le propuso sonriéndole. Me asombré, aunque no sé por qué, de que le gustasen los niños.

			La niña pequeña al escuchar hablar de una muñeca sonrió y le tendió la mano para que la guiase. Él le respondió con una sonrisa igual, se levantó, le cogió la mano y antes de irse hacia el campamento, se giró y me guiñó un ojo.

			―Toda una caja de sorpresas ―le aseguré mientras se alejaba de espaldas a mí, aunque, aun así, escuché su risa.

			Me di la vuelta de nuevo y saludé al resto de los que habían ido a por Anaxel.

			―Tenéis cara de tener hambre. ¿Por qué no vais también a comer algo? Además, seguro que Jima y Trik se mueren por verte ―le dije a ella.

			Comenzamos a caminar hacia el campamento, pero la voz ya se había corrido y tanto Trik como Jima venían a la carrera. Cuando Anaxel los vio se le dibujó una sonrisa en la cara, aunque no le llegó a los ojos como antes. Y corrió hacia ellos. Cuando estuvo a su altura, tiró a Jima al suelo del impulso y acabaron las dos rodando por el suelo entre risas y lágrimas. Trik, que las vio, hizo lo propio y se tiró con ellas también abrazando a ambas.

			Los observé con una sonrisa en la cara. Ixán se puso a mi lado y echó su brazo sobre mis hombros, mirando la escena, como yo, con una sonrisa.

			―Por fin volvemos a estar todos juntos ―se relajó.

			Tenía razón, después de muchas penurias volvíamos a estar todos y se veía la alegría en la cara de todos mis amigos. Sólo esperaba que ese sentimiento no se perdiese en dos días.


		

	
		
			Capítulo 48. Anaxel

			Estábamos sentados alrededor de un fuego, alejados del resto del campamento; todavía no me encontraba con fuerzas para hacer frente a todos y, por lo menos, necesitaba una noche de paz, una noche de desconexión y mañana ya me enfrentaría a todo y a todos. Me rodeaban las personas que más me importaban y que seguían vivas; todas ellas estaban conmigo en ese momento. Ixán, el amor de mi vida; Link, que miraba a Sayak como yo lo hacía con Ixán; Jima, sentada al lado de Trik, y que se comportaban como si entre ellos no pasase nada, aunque todos sabíamos que tarde o temprano pasaría; Omaya que, aparte de ser mi prima, me había demostrado que era una gran amiga; y Miri que, aunque era muy pequeña, se había convertido en un gran consuelo en esos días de oscuridad. Estaba feliz de tener a todos a mi lado y, aun así, había un gran agujero en mi pecho cada vez que pensaba en Otinixo. 

			Lo que más pena me daba es que no había tenido tiempo de volver a conocerle, de conocer al hombre en el que se había convertido, a pesar de las adversidades que había pasado, de las torturas a las que se había enfrentado. Me quedaba el consuelo de que sabía que habían roto su cuerpo multitud de veces, pero que nunca fueron capaces de romper del todo su espíritu. Ese ser bueno que había dentro de él nunca desapareció. 

			Miré al cielo que estaba plagado de estrellas y cerré los ojos, lanzándole una plegaría en silencio: «Por favor, no dejes que pierda a ninguno más de ellos. Si realmente estás en alguna parte con nuestros padres o con los dioses, no dejes que se los lleven». Noté un pequeño soplo de aire cuando terminé de implorar y sentí con ello un reconocimiento. Abrí los ojos y todo seguía igual, no estaba segura de si ya estaba empezando a perder la cabeza por toda la tensión o si realmente ese soplo de aire había sido mi hermano como quería creer. Me quedé con el segundo sentimiento que me llenaba mucho más el alma.

			Noté un roce en la mano y, al bajar la cabeza, me encontré con dos ojos verdes mirándome seriamente.

			―¿Estás bien? ¿Prefieres que nos retiremos a la tienda? 

			―No, en un rato. Por ahora quiero disfrutar todavía más de estar al aire libre y de ellos.

			Asintió con la cabeza y se volvió a unir a la conversación.

			―Pero, entonces, ¿qué pasó después en el túnel? ―estaba preguntando Trik en ese momento. Yo ya había escuchado la historia porque me la habían contado al llegar a la casa de Camenia, pero, claro, ellos no sabían nada.

			―Pues, después de que Iluna se deshiciese del último guardia, casi matándome a mí en el proceso ―dijo mientras sonreía a Iluna que se había acercado poco antes a sentarse con nosotros. La verdad es que seguía transmitiéndome un sentimiento encontrado, pero había demostrado que estaba de nuestro lado y se había unido más a Ixán desde mi rescate―, continuamos recorriendo el túnel. Se suponía que lo conocía como la palma de su mano, o eso nos dejó ver, pero nos perdimos no una, sino dos veces antes de encontrar la salida correcta ―añadió, metiéndose con ella y haciendo un gesto de un dos con los dedos de la mano, para enfatizarlo.

			―Si no fuese por mí, aún estarías dando vueltas en esos túneles, y lo sabes ―le contestó también con una tímida sonrisa. La verdad es que su cara se suavizaba mucho con ese simple gesto y la cicatriz que tenía en la mejilla se disimulaba algo.

			―Bueno, lo que decía, que después de perdernos por fin dimos con la salida correcta. Pero al abrirla, la ciudad estaba llenísima de guardias. ―Ahora se puso más serio al decir esto, el momento distendido había pasado―. Hay más de los que creíamos, tenemos que pensar en algo. 

			Si luchamos cuerpo a cuerpo sin más, estamos perdidos. Pero luego debatiremos esto y pensaremos en alguna idea. 

			»El caso es que tuvimos que esquivar a varios de ellos porque, si daban la voz de alarma, estaríamos perdidos. No podíamos hacer frente a ninguno sin que media ciudad se nos echase encima. Después de sortearlos y escondernos, por fin llegamos a la casa que buscábamos, que se encontraba cerca de la salida. Y allí estaba ―explicó, mirándome con una sonrisa―. Por suerte, la encontramos a la primera. Porque si hubiésemos tenido que recorrer media ciudad hasta la segunda casa, no habríamos salido de allí. 

			―Menos mal que todo salió bien ―afirmó Jima.

			Me giré hacia mi prima, me acababa de acordar de algo que tenía gran importancia para ella, pero que con todo lo que había pasado se me había olvidado contarle. 

			―Tengo algo que decirte ―le anuncié. Todos hicieron silencio para escucharme, y ella asintió con la cabeza―. Sé que te va a sorprender, pero la primera vez que Sajif me… me cortó ―noté como Ixán se ponía tenso al escucharme, pero era algo que tenían que saber―, le interrumpió Ketare. Él es realmente quien manda. Y le preguntó sobre ti… Bueno, la cuestión es que antes de irse, le dijo que necesitaba tener otra charla con su «antigua amiga Ejiga». Sigue viva. No sé dónde la tienen, pero ella sigue viva.

			Omaya me miraba como si me hubiese salido otra cabeza. Se le llenaron los ojos de lágrimas que no derramó y me respondió con un hilo de voz:

			―La encontraré, cuando todo esto termine, la encontraré.

			Asentí con la cabeza y el resto empezaron a divagar sobre los sitios donde la podrían tener retenida. Pero en ese punto, yo estaba tan cansada que decidí que había llegado el momento de retirarme. Le di un pequeño apretón en la mano a Ixán, que entendió perfectamente lo que quería decir, y nos levantamos. Después de abrazar a todos y despedirnos de ellos, nos fuimos a nuestra tienda. 

			Entramos en ella, era un espacio pequeño que tenía dos sacos en el suelo extendidos. Me recordaba a la época en la que recorríamos el desierto, pero por suerte sin arena y sin vientos. Ixán había traído un pequeño candil y lo había colgado en lo alto de la tienda, aunque, teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido esa noche, estaba a punto de amanecer. Me recosté en uno de los sacos e Ixán hizo lo mismo a mi lado.

			―¿Estás bien? ―me preguntó.

			Cerré los ojos y una pequeña lágrima se escapó de ellos. No quería hablar más, no quería recordar. Sólo quería que me hiciese olvidar. Abrí los ojos de nuevo y le dije con la mirada todo aquello que no me salía con las palabras. 

			Como siempre, él entendió mi mirada, entendió mi cuerpo y, sin dilación, se quitó la camisa que llevaba dejando al descubierto esa maravillosa anatomía. Alargué las manos y le acaricié el abdomen, siguiendo las líneas de sus músculos. Había echado tanto de menos ese tacto de su piel… Me hizo incorporarme un poco para pasar la camisa que llevaba por la cabeza y retirarla. En cuanto me dejó con el torso descubierto, mis nuevas cicatrices brillaron a la luz del candil. Al reparar en ellas, apretó la mandíbula y cerró los ojos. Ese gesto hizo que me sintiese incómoda y cogí la camisa para taparme con ella. Cuando volvió a abrir los ojos y vio lo que estaba haciendo, me agarró la mano y soltó la prenda que tenía aferrada.

			―Nunca, y óyeme bien, nunca te avergüences de estas cicatrices. Significan que sigues viva, que sigues aquí conmigo y lo fuerte que eres por sobrevivir a todo lo que has pasado. 

			Tras decir esas palabras, empezó a recorrer cada una de ellas con los labios, besándolas a su paso. Tenía dos grandes cicatrices que cruzaban desde mi bajo vientre hasta la parte inferior del pecho, cruzándose entre sí en forma de equis casi a la altura del ombligo. Recordaba perfectamente cómo me las había hecho y cómo había extendido un ungüento, que ardía al tacto, sobre ellas para impedir que cicatrizaran de forma normal y que desapareciesen. Había querido dejar su marca personal en mi cuerpo y lo había conseguido. 

			Otra lágrima se escapó del borde de mi ojo al ver el cariño con el que Ixán estaba besando cada una de ellas en todo su trayecto. Cuando terminó de recorrerlas, se incorporó sobre las rodillas y desde la altura contempló todo mi torso desnudo y mi cara con la mirada. 

			―Eres preciosa. La mujer más bella y fuerte que he visto en mi vida. ―Y sus ojos hablaban con la misma sinceridad que sus palabras.

			Me incorporé yo también y le abracé, junté mis labios con los suyos con desesperación. Buscando en él el consuelo que necesitaba. Una batalla de lenguas y dientes se desató entre nuestras bocas, haciendo que nuestras respiraciones empezasen a acelerarse. 

			Comencé a acariciar todo su cuerpo. ¡Cómo lo había echado de menos! Lo sola que me había sentido lejos de su tacto, de su olor, de sus palabras, de todo él. Nos separamos mínimamente para poder terminar de desnudarnos. La ropa nos estorbaba, ambos necesitábamos el contacto completo, necesitábamos volver a reencontrarnos en todos los aspectos. Piel con piel, alma con alma.

			Conseguimos nuestro propósito y me tumbó con cuidado en el suelo de nuevo. Pero yo no necesitaba algo suave, no necesitaba que me tratase como si estuviese herida, aunque lo estuviera en lo más profundo. Necesitaba que me hiciese sentir viva, que mi cuerpo recordase que, aunque había sufrido pérdidas, todavía había cosas por las que luchar.

			Bajé las manos por su abdomen de nuevo, pero esta vez no paré hasta que localicé lo que necesitaba. Comencé a masajearle para que perdiese ese control que estaba manteniendo. Abrió sus verdes ojos, esos que me encantaban y me sonrió de lado, haciéndome saber que me había entendido. Solté su miembro y abrí las piernas para darle fácil acceso. Bajó sus manos y, cuando sus dedos tocaron la humedad que ya se había formado entre ellas y vio que estaba más que preparada, me dio lo que tanto necesitaba. 

			De un solo impulso llegó hasta el centro de mi ser, ambos soltamos el aire que habíamos retenido y cerramos los ojos con deleite. Se quedó un segundo así, enterrado en lo más profundo. Salió del todo y volvió a insertarse, consiguiendo sacarme un gemido de lo más hondo. Me volvió a sonreír y me preguntó:

			―¿Estás preparada?

			Asentí con la cabeza porque no podía hablar.

			―Tendrás que contestarme, Anaxel ―dijo mientras volvía a salir y se quedaba sólo con la punta apoyada en mí y sin moverse. Le miré incrédula.

			―Sí ―le contesté y añadí perdiendo la poca paciencia que tenía―: En serio tengo que conte…

			Me cortó a mitad de la frase cuando volvió a introducirse en mí de un solo golpe, pero esta vez no paró, continuó haciendo que perdiese la cabeza. No podía pensar. No sabía dónde empezaba yo y dónde terminaba él. En ese momento éramos solo uno. Continuó así, haciendo que cada vez se acumulase más tensión en mi bajo vientre; con cada embestida estaba cada vez más cerca de aquello que tanto necesitaba. Cuando pensaba que ya no podía más, ralentizó el ritmo, volviéndome loca durante el proceso.

			―¡Por favor! ―le rogué.

			Él me sonrió y me indicó mientras volvía a aumentar el ritmo:

			―A la vez, Anaxel, quiero que te corras para mí a la vez que yo. ¿Estás preparada?

			Volví a asentir, por suerte, esta vez le valió con eso. Siguió unos segundos y bajó la mano para acariciarme a la vez, consiguiendo que mi mente y mi cuerpo convulsionasen, logrando llevarme a ese lugar donde no existía yo, donde sólo había un nosotros y un placer tal que era indescriptible. 

			Cuando nuestros cuerpos empezaron a relajarse y nuestras respiraciones volvieron a una normalidad relativa, levanté su cabeza, que había caído sobre mi pecho, le besé con todo el amor que sentía en el corazón y le dije:

			―Gracias. Gracias por venir a buscarme. Gracias por estar a mi lado. Y gracias por ser la única persona en el mundo capaz de sacarme del pozo, por más oscuro que éste sea. 

			―Recuerda que donde tú vayas, yo iré, aunque eso signifique tener que atravesar el infierno a por ti.

			Me besó con el mismo amor que yo sentía en ese momento y volvió a recordarme con su cuerpo lo maravilloso que es seguir vivo. 

		

	
		
			Capítulo 49. Anaxel

			El amanecer me pilló despierta dentro de la tienda con Ixán abrazándome totalmente dormido. Yo no había conseguido conciliar el sueño, tenía mucho en que pensar. Necesitaba pensar en la batalla que se llevaría a cabo en breve. Tenía muchas vidas en mis manos y sabía que muchas de ellas acabarían extintas en los próximos días. Pero había que hacer planes para que las bajas fuesen las menos posibles.

			Ketare y Sajif tenían un número de ejércitos cuyos soldados nos superaban en número y habilidad, pero sus guardias no luchaban con la misma determinación que nuestros compañeros. 

			Durante las horas que pasé tumbada escuchando la respiración profunda de Ixán, mi mente fue formando un plan. Era arriesgado, pero ¿qué no lo era en estos días? Y si salía bien, podría funcionar, o por lo menos mermar al ejército de Ketare. Porque estaba claro que contra quien realmente luchábamos era contra él. 

			Se había mantenido en las sombras durante cientos de años, pero él había sido el artífice de todo. Sajif era el brazo ejecutor, pero la mente pensadora era la de Ketare. No podíamos subestimarle, era su arma más potente. Por suerte, nosotros contábamos con Omaya, pero no sabía si sería suficiente contra el poder de ese mago. Teniendo en cuenta, además, que él había dispuesto de más de un siglo de entrenamiento de su don. 

			Había algo que me llevaba rondando en la cabeza desde que supe de su existencia. Sabía los motivos por los que Sajif hizo lo que hizo, pero no entendía los motivos de Ketare. ¿Por qué odiaba tanto a mi abuela? ¿Sólo por poder? ¿O había algo más que se nos estaba escapando? No había que subestimar lo que alguien con ansia de poder y sin escrúpulos podría llegar a hacer, pues no sólo cambió el curso de la historia, consiguió que el pasado fuese borrado de las mentes de muchos. Todo ese esfuerzo por conseguir poder, ¿merecía la pena? Tampoco me hacía ningún bien seguir con ese curso de pensamientos, no sé si algún día sabría el porqué de tanta maldad.

			Estaba dando un repaso al plan que había forjado mentalmente, cuando noté como los ojos de Ixán comenzaban a abrirse. 

			―Buenos días ―le dije en voz baja, sin querer perturbar la paz que inundaba ese lugar.

			―Buenos días, cariño, ¿no has dormido?

			―No podía, con todo lo que ha pasado y lo que está por venir, mi cabeza no paraba de dar vueltas. Pero no he perdido el tiempo. He pensado en algo, por lo menos para darnos una ventaja inicial.

			―Te escucho ―afirmó, despertándose del todo de repente. Y le conté lo que había planeado.

			Pasamos todo el día preparándonos para la llegada del resto de la gente. Acumulamos los suministros de comida todos juntos. Todo lo que habían podido llevar los que estaban ya allí y los que empezaron a llegar en carros desde Telp. Al igual que las armas, se empezaron a repartir entre los que se encontraban allí. Preparamos una zona de curas, donde Jima hacía las veces de jefa. Iba mandando a cada uno que se acercaba allí con hierbas o cualquier cosa que pudiese servir de vendas, e indicaba dónde colocarlas y cómo hacerlo. Era toda una mandona cuando estaba en su salsa. Cualquiera la contradecía. 

			Ese día, empezó a llegar gente de Telp; al ser la ciudad más cercana, fueron los primeros en aparecer. Por suerte, la persona que más ayuda podía proporcionarnos en ese momento vino con uno de los primeros grupos que llegaron. Ixán se acercó a él y le comentó lo que necesitábamos. Y, con una sonrisa en su cara de roedor, se puso manos a la obra. Nos confirmó que, si todo iba bien, esa tarde tendríamos el material preparado. 

			Se comenzaron a montar tiendas improvisadas por todo el claro, poco a poco iba incrementándose el movimiento. Había varias mujeres y hombres que se empezaron a hacer cargo de preparar comida para todos los que estábamos congregados allí. Otros fueron a ayudar a Jima. Cada uno aportaba lo que podía en cada sitio, ya fuese su conocimiento o sus manos para mover o acatar órdenes de otros. 

			Sayak tuvo una gran idea y organizó varios grupos para enseñar ataques y defensas básicos para aquellos que quisiesen acudir, con ayuda de Link y Trik. Muchos sabían utilizar armas porque no les había quedado más remedio que aprender si querían sobrevivir en el Agujero, pero nunca estaba de más un entrenamiento extra. Obviamente no todos lucharían, había gente que sería más útil y necesaria en el campamento base.

			Iba con Ixán, revisando todo el campamento, cuando nos cruzamos con varios de los impíos del bosque oscuro. Muchos de ellos me saludaron cordialmente e intercambié con ellos unas pocas palabras. Pero cuando me encontré con Cabil, con sus cicatrices por la cara, me paró, me miró de arriba abajo para comprobar mi estado y por último fijó su ojo en los míos. Sin decir nada más, me acercó a su gran cuerpo y me dio un abrazo. Era un hombre con el que había coincidido poco pero que siempre me transmitió una sensación paternal y se había ganado el respeto de todos. Y ese gesto me conmovió en lo más hondo.

			―Gracias ―le dije, evitando que las lágrimas cayesen sin control.

			Sin añadir palabra alguna, se dio la vuelta y continuó con su trabajo. 

			Esa tarde y, para sorpresa de todos, llegó al campamento la gente de Sayak. Venían andando, seguro que habrían dejado a los somiyos en el desierto para que volviesen a sus poblados. Esos animales no podían sobrevivir fuera de sus tierras. 

			Sayak, al verlos, se despidió del grupo al que estaba entrenando y se acercó a uno de ellos. Le hizo un saludo que nunca había visto y el extraño le respondió. Ambos se llevaron la mano al pecho y acto seguido tocaron la frente del otro. Link se acercó a nosotros y nos explicó:

			―Es un saludo entre iguales. El que está hablando con él ahora es el jefe de la tribu dolamí, Kesier. Antiguamente eran tribus rivales, pero las asperezas se pulieron por Hanika. Los opomís y los dolamís son las tribus más fuertes y numerosas del desierto. Realmente si quisiese, podría reclamar también a esa tribu como jefe por derecho de sangre, pero él no ansía poder. Por ello, las relaciones entre ellos seguirán siendo buenas. 

			Me asombré al conocer esa información. Sabía que Sayak era importante entre los suyos, pero no entre otras tribus. En ese momento, Sayak me miró y me hizo un pequeño gesto para que me acercase. 

			―Anaxel, este es mi hermano del desierto: Kesier, manaú de los dolamís. Ella es Anaxel, la que será la reina de todo Kirilia.

			Kesier me miró, evaluándome. Era un poco más alto que yo, fuerte y fibroso, con una cara seria y el mismo color de piel que Sayak, aunque no con sus mismos ojos. Tenía los ojos castaños, pero sin ese brillo dorado característico de mi amigo. Llevaba una trenza larga con plumas como Sayak. Finalmente, después de nuestro mutuo escrutinio, se llevó la mano al pecho, como había hecho con Sayak y yo le imité. Era su forma de aceptarme, al parecer. 

			Toda la gente del desierto que estaba detrás de él pareció soltar el aire que no me había dado cuenta de que lo estaban conteniendo. Por lo visto, que Kesier me aceptase era muy importante para ellos y para que nos apoyasen. 

			Entre esa gente vi una cara conocida.

			―¡Kolim! ―dije con alegría. Ella avanzó unos pasos para saludarme―. Jima estará encantada de que hayas venido a ayudarnos.

			―Dime dónde está, traigo un cargamento que seguro que le interesará.

			Le señalé la tienda donde mi amiga se encontraba y se encaminó sin dilación hacia ella. El resto empezaron a montar las tiendas que habían traído por los huecos que quedaban libres. 

			Tras ellos, aparecieron las gentes del lago Cárdamui. Iban todos juntos, pero no hablaban entre ellos. Cuando llegaron a mi altura uno de ellos me miró como preguntando dónde se podían instalar.

			―Bienvenidos. Podéis instalaros donde queráis.

			Se alejaron de nosotros y se internaron más cerca del bosque. Lo más lejos posible del resto de las personas que había en el campamento.

			Esa noche llegó Gilmer. El encuentro entre mi tío y mi prima fue de lo más emotivo. Nos saludó a todos con ese carácter afable que le caracterizaba, pero rápidamente ambos desaparecieron en el interior de una tienda. Supongo que para ponerse al día de todo. 

			Así, poco a poco, nuestro ejército se fue completando. Faltaba que al día siguiente Omaya fuese a Natupa para transportar a los que se encontraban allí. Y entonces podríamos ver cuánta gente sumábamos entre todos. Hasta este momento, todo habían sido números supuestos, pero ahora lo sabríamos al cien por cien. Sólo esperaba que fuésemos los suficientes o que, si no era así, nuestra inteligencia superase a la de ellos. 

		

	
		
			Capítulo 50. Anaxel

			Omaya había salido al amanecer junto con su padre Gilmer camino a Natupa. Tendríamos que esperar a que les diese tiempo de llegar y desde allí volver con todos los aliados que se les hubiesen unido. 

			El resto nos quedamos a esperar en el campamento. Me encontraba realmente cansada, esa noche Ixán y yo no habíamos podido descansar nada, pero había valido la pena, habíamos podido llevar a cabo nuestra misión sin complicaciones, por suerte.

			Estábamos en ese momento debatiendo cómo distribuir los ejércitos a lo largo de la línea de combate. Dentro de una tienda nos habíamos juntado Ixán, Link, Trik, Sayak, Kesier, Cabil y yo.

			―No creo que debas estar en primera línea ―me estaba diciendo en ese momento Cabil, negando con la cabeza―. Eres la única persona que importa.

			―Eso no es así ―le contesté seria; sabía por qué lo decía, pero no estaba para nada de acuerdo―. Yo soy igual de prescindible que cualquiera de nosotros. Si yo caigo, otro de vosotros ocupará mi puesto. Estamos luchando no porque yo consiga un puesto de poder, estamos luchando para instaurar otra forma de vida.

			―Pero tú eres quien nos ha logrado movilizar. Sin ti, no habríamos tenido el coraje de luchar.

			―Ya os estabais movilizando antes de que supieseis de su existencia ―le cortó Ixán. Él sabía que no había otra posición posible para mí. Iba a luchar y lo haría al frente de todos aquellos que estaban aquí dispuestos a perder la vida.

			―Cabil ―le dije, apaciguadora y posando mi mano en su fuerte brazo―. Sé que no estás de acuerdo con mi decisión, pero es mi decisión. Y no voy a seguir discutiendo ese punto. Lo que necesitamos ver es dónde debería luchar cada uno de los grupos.

			Finalmente, con cara de no estar de acuerdo en absoluto, asintió, muy a su pesar.

			Estábamos acordando la localización, cuando uno de los chicos de la antigua banda del Mudo, que conocía del Agujero, interrumpió la reunión. Tanto el Mudo como el Gigante se habían quedado en la ciudad, para no dejar aquello desprotegido. Nos daba miedo que alguno escapase e intentase recuperar la ciudad.

			―Nos han descubierto ―anunció con el aliento agitado. Debía de haber venido corriendo desde su posición de vigilancia.

			Ixán se acercó a él.

			―Cuéntamelo ―le exigió con gesto serio, como el que se nos había quedado a cada uno de nosotros.

			―Estábamos haciendo la guardia encima de los árboles, tal y como nos habéis mandado. Todo estaba tranquilo, pero hemos visto un movimiento entre las ramas de uno de los arbustos de abajo. He decidido bajar de mi posición y me he encontrado a dos guardias vestidos con unos trajes del mismo color de la tierra, tanto que pasaban desapercibidos desde las alturas. Me he enfrentado a ellos y he conseguido matar a uno, pero el otro ha salido corriendo. Si no la conocen ya, deben estar a punto de conocer nuestra localización exacta.

			―Has hecho las cosas bien, Limeo. Sabíamos que esto tarde o temprano iba a pasar ―le aseguró, tranquilizando al muchacho que se veía que se sentía culpable por la situación―. Desde que tuvisteis que organizar un señuelo para que pudiésemos entrar, estaba claro que sabían que estábamos por la zona. Era cuestión de tiempo que nos localizasen. Por suerte, ha sido con el tiempo suficiente como para que hayamos podido organizarlo prácticamente todo ―nos dijo al resto del grupo.

			―Hay que avisar al resto, no creo que después de enterarse de dónde estamos, nos den mucho más tiempo ―comentó Kesier, no era de mucho hablar, como todas las gentes del desierto, pero cuando lo hacían, lo hacían con conocimiento―. Mucho me temo que esta noche vendrán a por nosotros.

			―Eso será si no vamos nosotros a por ellos antes ―rebatí por lo bajo.

			Todos empezaron a salir de la tienda para ir a dar las órdenes oportunas para que el campamento se preparase ante lo que pudiese ocurrir. Antes de salir, cogí de la mano a Ixán y le pregunté:

			―¿Crees que funcionará?

			―Sí, siempre y cuando consigamos que las cosas empiecen como nosotros lo necesitamos. No podemos dejar que ellos vengan a por nosotros o perderemos nuestro golpe sorpresa.

			―Tenemos que adelantarnos entonces. Debemos movilizarnos esta tarde, antes de que ellos lo hagan.

			Asintió con la cabeza. Se acercó a mí, me cogió de la cintura para acercarme del todo y me dio un beso profundo.

			―Vamos a por ellos, mi reina.

			Cuando salimos de allí, vimos que los ánimos del campamento habían cambiado. Las noticias ya habían corrido. La gente estaba más tensa, moviéndose de un lado a otro. Parecía un hormiguero con todos en movimiento. Me di cuenta de que había algo de desorden, incluso desconcierto por parte de muchos de ellos. Había que frenar esto si no queríamos que cundiese el pánico. Me acerqué a una mesa que había delante de la tienda de Jima y me subí a ella. Ixán me miraba desde abajo con una ceja levantada.

			―¡Escuchadme! ―dije a voz en grito para llamar la atención del máximo número de gente posible. Cuando vi que algunos se empezaban a acercar, esperé para comenzar a hablar―: Sé que estáis asustados, yo también. Nunca hemos luchado en una batalla, sólo hemos oído hablar de ellas o leído sobre batallas pasadas. 

			»El desconocimiento da miedo, la incertidumbre da miedo ―poco a poco más gente se fue acercando a mi alrededor, vi por el rabillo del ojo que Jima salía de la tienda y se quedaba también escuchando―, pero, a pesar de ese miedo, yo confío en vosotros. Confío en que vamos a ser capaces de cambiar el curso del mundo. Que vamos a conseguir parar a esos que tanto daño nos han hecho, que han hecho que perdamos a gente a la que queríamos. ¡Eso se acabó! ―exclamé, enfatizando mis palabras. Todo el campamento en ese punto guardaba silencio haciendo que mis palabras llegasen a cada uno de los que allí se congregaban. 

			»Sé que muchos no me conocéis, que sólo habéis oído hablar de mí e intuyo que muchas de las cosas que habéis oído seguramente no sean ciertas. Pero soy como vosotros, perdí a mis padres siendo niña a manos de ese al que conocéis como Pibú, y recientemente he perdido a mi hermano también a manos de los mismos culpables. ―Cerré un momento los ojos, recomponiéndome para poder seguir. 

			»Muchos me conocéis de Telp, sabéis que lo que digo es cierto, mi vida ha sido exactamente igual que la vuestra. He pasado por las mismas penurias de hambre y frío, una niñez prácticamente perdida. Y estamos aquí para que ningún otro niño o adulto tenga que volver a pasar por ello. Si los dioses existen, ellos saben que luchamos por lo que merece la pena luchar y deben estar de nuestro lado. 

			»¡No dejaremos que ellos sigan en el poder! ¡No dejaremos que se salgan con la suya! ¿Estáis conmigo? ―acabé gritando. Hubo medio segundo de silencio absoluto mientras todos me miraban, pero de repente una ovación como no había oído otra en mi vida resonó por todo el claro del bosque. 

			―¡Por Kirilia! ―bramó Link a mi espalda. 

			Haciendo que todo el campamento gritase con él.

			―¡Por Kirilia! ―alenté yo a mi vez.

			―¡Por la reina! ―coreaban otros por su lado.

			Me bajé de la mesa entre los gritos de toda la gente que estaba a mi alrededor. Los ánimos habían vuelto a cambiar, seguía habiendo nerviosismo pero también había optimismo, o por lo menos ganas de enfrentarse a lo que viniese.

			Cuando me di la vuelta, vi que en un lateral estaban Omaya y Gilmer sonriéndome, con otros varios centenares que gritaban como el resto.

			Gilmer se acercó hasta mí.

			―Buen discurso, sobrina. Has hecho que vuelvan a tener esperanzas, que vuelvan a recordar por qué están aquí.

			―Gracias, tío. Yo también lo necesitaba. Supongo que no sabéis las nuevas. Nos han descubierto. Tenemos que ir a por ellos esta misma tarde. No podemos dejar que nos ataquen ellos aquí, donde además se encuentran todos nuestros recursos.

			―¡Mierda! ―dijo Gilmer―. Bueno, sabíamos que esto iba a pasar. Hay que ponerse en movimiento. Vamos.

			Cuando llegó la primera hora de la tarde, después de que todos hubiésemos comido un guiso que alguien había preparado, nos empezamos a movilizar hacia el borde del bosque.

			Antes de salir nos despedimos de Jima, ella obviamente hacía más bien quedándose en el campamento para recibir a los heridos. No quisimos hacer grandes despedidas, no queríamos dar a entender que no nos volveríamos a ver.

			Nos movíamos en silencio, o todo lo silencioso que puede ser un ejército de más de mil personas armadas hasta los dientes. 

			Llevaba de nuevo un palo reforzado cruzado en la espalda, a mis costados contaba con dos dagas curvas largas y en cada una de las botas llevaba un cuchillo. Me había recogido el pelo en una coleta alta para que no me impidiese la visión. E iba a la cabeza de todos, con Ixán y Trik a un lado y Link y Sayak al otro. Todos ellos cargados, también, con sus propias armas. Omaya iba justo detrás de mí, guardándome las espaldas. 

			El resto había ido ocupando los puestos que se les habían marcado. Habíamos seleccionado a los que mejor luchaban y habíamos hecho pequeños grupos para que la organización fuese más fácil. Cada uno de ellos se encargaba de movilizar a las personas de su grupo. Así habíamos conseguido algo de orden.

			Cuando llegamos al límite del bosque, vimos que todo el ejército de Ketare estaba ya fuera de la ciudad, perfectamente organizado, eran muchísimos. No se veía a Ketare ni a Sajif por ningún lado, lo que me dio mala espina.

			Cuando habíamos salido todos ya del bosque, pero todavía nos encontrábamos a una distancia prudencial como para que sus arqueros no consiguiesen alcanzarnos, levanté el brazo para paralizar a todos en el acto. 

			Suspiré y esperé, necesitábamos que ellos diesen el primer paso. Miré a Trik y le pregunté:

			―¿Estás listo? ―Era el único, aparte del hombre con cara de roedor, al que le habíamos contado el plan. No queríamos crear falsas esperanzas sobre el resto.

			―La duda ofende ―me contestó, ufano. Le sonreí en respuesta. 

			Todo estaba en absoluto silencio. Hasta los pájaros del bosque se quedaron en silencio a la espera de lo que fuese a ocurrir. 

			Llevábamos unos pocos minutos esperando, cuando una de las filas centrales del ejército de Ketare empezó a moverse para dejar paso a algo. No, a alguien.

			El mago por fin apareció, pero no iba solo. Llevaba a una mujer atada y cogida por la parte de atrás del cuello. A mi espalda sonó un grito ahogado, me di la vuelta y vi a Omaya con la cara desencajada. Me miró y dijo:

			―¡Es Ejiga!

			Ketare dio unos pasos hacia adelante, acercándose todo lo que podía, pero guardando una distancia de seguridad. Desde donde estaba se le veían perfectamente los rasgos de la cara, esa cara que se parecía tanto a la de mis amigos, pero con una sonrisa que transmitía una maldad como jamás pensé que vería en esas facciones. Miré a mis compañeros y ambos estaban contemplando a su padre con cara de odio.

			El hechicero sacó un cuchillo de su cinturón, lo apoyó en el cuello de Ejiga y con una lentitud premeditada se lo cortó, creando un charco de sangre a sus pies. Ella miraba a mi prima e intentaba decirle algo, pero estaba amordazada. Tenía los ojos muy abiertos, intentando transmitir a través de ellos lo que no podía hacer de otra forma. Omaya gritó a mi espalda, atravesada por un dolor intenso, y levantó la mano apuntando a Ketare. Me di la vuelta y le sujeté los brazos, susurrándole:

			―Es lo que quiere, quiere que pierdas la calma, quiere provocarte para que ataques sin pensar. Para que te canses, porque sabe que eres la única que le puede hacer frente. No lo hagas, no le dejes ganar.

			―Ejiga… ―susurró, era como su madre. Ketare acababa de matar a la que había ejercido como figura materna toda la vida delante de ella, con parsimonia y con una sonrisa en la cara―. Pagará por ello ―añadió―. ¡Pagarás por ello! ―le gritó a él.

			Gilmer apareció al lado de Omaya y la abrazó, lo que me permitió volver a darme la vuelta y ver como Ketare hacía una pequeña reverencia, como si nos hubiese ofrecido un espectáculo, y luego se giraba; dándonos la espalda y haciéndonos ver que no nos tenía miedo, regresó con su ejército. Dejando entre ambos bandos, el cuerpo de Ejiga tirado como una muñeca rota.

			Según llegó al otro lado, hizo un gesto con la mano y el caos se desató. 

		

	
		
			Capítulo 51. Anaxel

			El ejército de Ketare avanzó en bloque hacia nosotros. Todas las personas a mi alrededor se pusieron en tensión y en guardia. Me giré y miré a Ixán que me cogió de la mano para darme apoyo silencioso. Había llegado la hora de ver si mi plan funcionaría. Miré a Trik y le dije:

			―A mi orden, no antes.

			Asintió en aceptación. Pero se preparó y cogió un arco y una flecha que estaba envuelta en una tela. Sacó de su morral un pequeño recipiente que contenía un ascua encendida, quitó la tela de la flecha, acercó esta al recipiente y se prendió en el acto.

			―Espera… dales un momento más ―le volví a decir. 

			El ejército siguió avanzando totalmente inconscientes de lo que se les venía encima. Cuando estaban a unos ciento cincuenta pies le ordené:

			―¡Ahora!

			Trik se giró hacia el lado derecho del que se iba a convertir en el campo de batalla. Su hermano y Sayak nos miraban sin entender. Tensó el arco y con la precisión que le caracterizaba dio justo en el blanco que habíamos señalado, a un lado, con un pañuelo rojo. 

			Según la flecha se clavó en el blanco, comenzó a sonar una explosión tras otra, seguidos de una lengua de fuego que se hacía eco de las explosiones. 

			Habíamos colocado a lo largo de toda la línea frontal, una sucesión de pequeñas bolsas con polvos de Rániac y las habíamos unido unas a otras con un camino de esos mismos polvos, que en pequeña cantidad eran inflamables.

			Las explosiones consiguieron que las primeas filas de todo el ejército saliesen volando por los aires. Nunca habíamos visto nada así. Cuando las explosiones terminaron, vimos como todas las primeras defensas del ejército de Ketare habían desaparecido. Y una línea de fuego nos separaba del resto. Todo se quedó en silencio hasta que los gritos de los heridos empezaron a resonar por todo el campo.

			Los compañeros de los caídos se habían quedado paralizados mirando a los lados y sin atreverse a moverse por si había más trampas. Ellos no lo sabían, pero no había más. Habíamos usado todos los polvos en ese único golpe de efecto. Era nuestro momento si queríamos algo de ventaja, aparte de la que el Rániac ya nos había conseguido. Miré a los lados, mis amigos estaban con la misma cara de asombro.

			―Por mis padres, por Otinixo, por Hanika, por Tinia, por tu madre, por todos a los que hemos perdido ―les arengué. Ellos me miraron y levantaron el brazo conmigo. Esta vez los seis gritamos juntos más alto para que todos nos oyesen―. ¡Por Kiriliaaa! 

			Y salimos a la carrera hacia nuestros enemigos. Según empecé a correr noté como todo nuestro ejército nos seguía los pasos.

			Estábamos acercándonos, cuando el fuego se apagó por una ráfaga de viento fuerte y, de repente, una bola de luz llegó desde el flanco izquierdo haciendo que un buen número de los nuestros cayese entre gritos de dolor. No sabíamos qué era eso, pero no podíamos parar.

			Cuando me situé a la altura del otro ejército, empujé con todas mis fuerzas a los que estaban delante y me hice hueco entre ellos. Mi objetivo era llegar a Ketare, teníamos que cortar la cabeza de la serpiente. Necesitábamos acabar con él.

			Tenía la esperanza de que si él caía seríamos capaces de parar la batalla, pero no mientras él siguiese en pie. De cerca me seguían Omaya e Ixán. 

			En un momento estaba corriendo campo a través y al siguiente me encontraba inmersa en una pelea contra todo aquel que se interpusiese en mi camino. Giraba, golpeaba, esquivaba. Había perdido de vista a todos mis compañeros en la vorágine de la batalla.

			En ese instante, me encontraba luchando contra tres soldados que provenían de Telp, por el escudo que llevaban en la ropa. Me agaché para esquivar el golpe del que tenía a la derecha y, mientras lo hacía, barrí el suelo con mi palo de lucha, tirando en el proceso al que tenía de frente. Me levanté clavando la punta de mi vara en el hombre que se encontraba en el suelo, desenganché el palo del cuerpo del caído y me enfrenté a los dos que quedaban en pie. Cuando uno de ellos se disponía a lanzarme una estocada con su espada, una flecha le atravesó el cuello haciendo que cayese en el acto. Me giré y vi a Trik a unos pies de distancia apuntando todavía hacia nuestra posición. El que quedaba en pie aprovechó mi despiste y me hizo un tajo en el brazo izquierdo. Me eché hacia atrás para que el daño no fuese mayor y, cogiendo con la otra mano uno de los cuchillos que llevaba en una bota, se lo lancé acertando de lleno en el corazón. 

			Arranqué un trozo del bajo de la camisa e improvisé una venda en el brazo para que dejase de sangrar, por suerte había sido un corte pequeño. Me agaché y recuperé mi cuchillo. 

			A lo lejos, escuché una orden que provenía de cerca de la muralla de la ciudad.

			―¡Disparen! 

			Y una lluvia de flechas cayó sobre nosotros, llevándose por delante a personas de ambos bandos. Al parecer, a Ketare le daban igual las bajas que hubiese entre sus hombres. Me agazapé por instinto, le quité un escudo de madera a un muerto del ejército del mago y me lo puse por encima de la cabeza. Cuando me levanté, tenía dos flechas clavadas en él.

			Miré a mi alrededor en ese momento puesto que se había producido una pausa en el combate. Rezando para no ver entre los caídos ninguna cara conocida. 

			―¡Anaxel! ―escuché a mi espalda, me giré y vi que un soldado venía directo hacia mí empuñando su espada. 

			Tuve tiempo de esquivarle por la mínima. Salté hacia un lado en el último momento, pero me desequilibré al pisar el cuerpo de alguien muerto y caí al suelo. El soldado aprovechó y volvió a cargar contra mí. Giré en el suelo y la espada se clavó a menos de un dedo de distancia de mi cabeza, pero conseguí levantar la pierna y le di una patada en la cara al soldado, haciendo que cayese hacia atrás, cuando iba a incorporarme para atacarle de nuevo, una daga se clavó en el pecho del soldado. Miré y me encontré con dos ojos verdes contemplándome y alargando la mano para ayudarme a levantarme.

			―¿Estás bien? Estás llena de sangre.

			―Sí, pero sólo la de este brazo es mía. ¿Y tú? Estás igual que yo.

			―Por ahora, ileso ―me sonrió de lado.

			―¿Has visto al resto?

			―Link está con Sayak por el lado derecho. A Trik le he visto hace un rato, pero se va moviendo y disparando desde fuera de la batalla. Del resto no tengo ni idea.

			―¿Y mi prima? 

			Justo cuando hice esa pregunta dos fogonazos iluminaron el cielo de color rojo y verde, por el lado izquierdo.

			―Creo que ahí tienes tu respuesta.

			Nos miramos y echamos a correr hacia allí. Según corríamos, íbamos acabando con aquellos soldados que pretendían pararnos. 

			Salimos de la zona donde la batalla era más cruenta y, al llegar, paramos en seco. La escena era sobrecogedora, el suelo estaba lleno de cuerpos inertes. Era un círculo casi perfecto de cadáveres, había cientos de ellos, de ambos bandos. Estaba claro que el hechicero había atacado esa zona con su don. En el centro de ese círculo, ahora mismo, se encontraban cara a cara Ketare y Omaya. 

			No conocía cómo funcionaba el don exactamente porque Omaya no nos lo había explicado nunca. Pero sí que no era un poder ilimitado. Y cada persona que lo poseía tenía su propio límite personal. 

			Nos encontrábamos detrás de Omaya, ella no nos había visto, pero Ketare desvió por un momento la vista de ella y la trasladó hacia nosotros. Cada uno de ellos tenía una esfera alrededor de su cuerpo. La de mi prima era de un color dorado, la de él resultaba más turbia, de un color gris sucio. En ese momento, el mago levantó la mano dentro de su esfera y de ella brotó un rayo del color del sol que impactó directamente en la esfera dorada que Omaya mantenía con las manos en alto. Cuando sucedió, oímos un pequeño quejido de nuestra amiga. Sin descanso, Ketare lanzaba un rayo tras otro, mientras mi prima sólo mantenía en alto la esfera, y con esfuerzo. 

			En un momento dado, pareció que Ketare se había quedado sin resuello, el lanzamiento de esa cantidad de rayos debía de haberle cansado. Momento que mi prima aprovechó. Bajó los brazos y la esfera desapareció, subió la mano derecha y del cielo apareció un rayo directo a la esfera de Ketare, haciendo que se le doblasen un poco las piernas en el momento del impacto. Pero fue una muestra de debilidad muy leve, porque enseguida se levantó con una sonrisa en la cara y le dijo:

			―Eres más fuerte de lo que nunca fue tu madre. Pero no lo suficiente para mí. 

			Cuando Omaya vio que Ketare subía una mano, levantó ella las dos para volver a forjar la pantalla protectora a su alrededor.

			Temíamos decir nada o intentar ayudarla, por miedo a que se desconcentrase. Sabíamos que mientras él mantuviese esa esfera a su alrededor, no podríamos tocarle. Y no sabíamos cómo hacer para que la balanza estuviese del lado de Omaya.

			Se la veía cansada, desconocíamos cuánto tiempo llevaban luchando uno contra otro. Pero estaba claro que a Ketare le estaba afectando menos que a ella. 

			La mano de Ixán se posó en mi brazo, me giré y vi que estaba mirando más allá de la batalla entre magos. Estaba serio, tanto que temí mirar hacia lo que él había visto. A lo lejos en el mar, podíamos ver acercándose diez grandes embarcaciones con el blasón de Natupa.

			―Ya sabemos dónde está el ejército que huyó de Natupa ―dijo Ixán con los dientes apretados. 

		

	
		
			Capítulo 52. Ixán

			Mi padre siempre había sido un buen estratega y era algo que habíamos tenido en cuenta a la hora de planificarlo todo. Teníamos sospechas de que este ejército, que cada vez se acercaba más por la costa, llegaría hasta nosotros. Pero no habíamos podido calcular la cantidad de barcos y soldados que habían conseguido reunir. Y eran muchos, muchos más de lo que habíamos esperado. 

			Estábamos contemplando esas embarcaciones, ensimismados los dos, y por ello no nos dimos cuenta de lo que Ketare estaba haciendo. En nuestro despiste, desvió uno de los rayos y lo lanzó hacia nuestra dirección.

			Por el rabillo del ojo, vi que algo luminoso se acercaba y por reflejo empujé a Anaxel al suelo, lanzándome con ella al tiempo. Según caímos al suelo, el sitio en el que segundos antes nos encontrábamos había volado por los aires dejando un socavón en su lugar. Desde donde estábamos, oímos la risa profunda de Ketare y Omaya nos gritó:

			―¡Iros! ¡Alejaos de aquí!

			Le hicimos caso sin mucho convencimiento, no nos gustaba tener que dejarla allí. Pero tampoco sabíamos cómo ayudarla. No nos podíamos acercar al hechicero mientras mantuviese esa esfera a su alrededor y si nos quedábamos ahí la íbamos a distraer más que ayudar. Además, teníamos que avisar al resto de lo que se acercaba.

			Cuando ya nos habíamos alejado un poco, Anaxel me cogió de la mano.

			―Necesito hacer algo ―dijo, observando a lo lejos las embarcaciones.

			―¿Qué es?

			Me miró con esos ojos azules tan impactantes que tenía, evaluando qué contarme. Nos encontrábamos un poco alejados de la batalla que resonaba a lo lejos. 

			―Ven conmigo.

			Nos internamos más entre los árboles. El sonido de la batalla empezó a cambiar por el rumor de un río. Nos acercamos a la orilla y Anaxel se agachó. Metió la cara en el agua y gritó algo dentro de ella. 

			No entendía qué estaba haciendo, ¿se estaba desahogando? ¿Necesitaba gritar para aliviar la tensión?

			Sacó la cabeza del agua y me miró con una leve sonrisa en la cara mientras se secaba con el bajo de la camisa.

			―¿Qué haces?

			―Espera ―me contestó mientras miraba hacia arriba del río.

			Era un río muy profundo que tenía las aguas oscuras y no se veía el fondo. A lo lejos, hacia donde miraba Anaxel, me pareció ver que el agua se ondulaba. Agudicé la vista para intentar volver a localizar otra perturbación parecida, y ahí estaba, otra ondulación.

			―¿Qué es eso?

			―Vamos, tenemos que volver a la batalla ―me urgió, sonriéndome. 

			Me cogió de la mano y tiró de ella hacia el caos que nos esperaba al otro lado de los árboles. Me di la vuelta para volver a mirar hacia el río y me pareció ver un gran ojo naranja que nos observaba desde las profundidades del mismo. Sacudí la cabeza con incredulidad y cuando volví a mirar había desaparecido.

			El campo de batalla era un absoluto caos, había escaramuzas por todas partes. Me preparé cogiendo mis dos dagas y analicé la situación. Vi a Link que estaba espalda con espalda con Sayak, rodeados completamente de soldados. Sin pensármelo, me dirigí allí y empecé a hacer un hueco entre las líneas de los enemigos.

			Ataqué por sorpresa a los dos que se encontraban en ese momento delante de Sayak. Clavé en uno de ellos la daga en el cuello, sin que supiese de dónde le había venido el golpe y me giré para hacer frente al segundo. Eso le había dado margen a Sayak para que con su baile mortal se hiciese cargo de otros tres que le venían de los lados, tenía el sable curvo totalmente empapado de sangre. A la vez, Link golpeaba con su machete a todo el que se pusiese por delante. 

			Por mi lateral izquierdo, empezaron a caer también soldados y, cuando miré, vi a Anaxel totalmente concentrada deshaciéndose de todo aquél que osase acercarse a nosotros. De esta forma, entre los cuatro acabamos con todos ellos.

			Comenzamos a movernos hacia adelante para intentar ayudar a los que estaban luchando en nuestro bando. 

			Vimos a Kesier con dos de sus guerreros haciendo frente a cinco soldados, estaban totalmente sincronizados, donde no estaba uno estaba el otro. Quedaba claro que llevaban años de entrenamiento conjunto y hacían un equipo formidable, por ahora lo tenían controlado. 

			Miramos a nuestro alrededor y vimos que Cabil, en cambio, se encontraba en una situación precaria. Nos acercamos corriendo hasta él, quitando del medio a todo aquél que se le acercase. Corríamos y luchábamos a la vez por llegar hasta él. No podíamos tardar o caería ante los cuatro soldados que le rodeaban. Por cada uno de nosotros se podían ver cuatro o cinco soldados de ellos, nos superaban en número como ya sabíamos. 

			El impío acababa de caer al suelo, con una herida que el guardia que estaba a punto de dar el golpe mortal le había hecho en el costado izquierdo. Corrí tanto como pude, el resto iban despejándome el camino sin permitir que nadie parase mi carrera. El guardia estaba con las manos en alto y sujetando la espada. No iba a llegar a tiempo y Cabil había perdido su arma en la caída, no podría defenderse.

			―¡Cabiiiil! ―grité como si con la fuerza de mi grito pudiese parar al soldado. 

			Vi como empezaba a bajar las manos con la espada apuntando directamente a la cabeza de Cabil, éste dirigió su ojo hacia mí y parecía que se estaba despidiendo con la mirada. Cuando la espada estaba a punto de llegar a su destino, algo surcó el cielo. Me giré y vi a Trik con la ballesta en sus manos que ya estaba corriendo de nuevo para ayudar a otro. Al volver la vista hacia el impío, observé como caía la espada junto con el cuerpo del soldado muerto.

			Terminé de correr hacia él y le ayudé a levantarse del suelo. Había faltado poco, muy poco.

			―Sigue luchando, hijo ―me dijo mientras se agachaba para coger su arma de nuevo―. Yo haré lo mismo hasta que mis fuerzas me lo permitan ―añadió con una sonrisa cansada. 

			Y sin darme tiempo a contestarle o pararle, se dio la vuelta y corrió hacia otro grupo de soldados que tenían rodeados a dos chicos bastante jóvenes. 

			―A ti te estaba buscando, hijo mío ―escuché a mis espaldas.

			Me tensé según escuché esa voz que provenía de mis espaldas. En ese momento, pareció que el mundo a mi alrededor se desmoronaba. Me giré y sólo estábamos él y yo. Anaxel, Link y Sayak estaban luchando juntos contra otros tantos soldados. 

			―Esta vez no saldrás con vida ―le dije.

			―¿Y quién me va a matar? ¿Tú? ―se burló con una risa irónica. 

			No perdí el tiempo con más palabras. Me agaché y cogí una espada del suelo. Contra mi padre no podía usar las dagas, él peleaba siempre con espada y para usarlas necesitaría acercarme más de lo que era conveniente. Me puse en guardia y esperé. Él era el que me había enseñado a luchar, sabía que era uno de los mejores con la espada, por lo que no podía perder la concentración.

			Empezamos a girar uno frente al otro, evaluando nuestros movimientos. Él dio la primera estocada que paré con mi espada, en mis oídos el sonido del choque del metal retumbó, al igual que en mis brazos. Me alejé un paso hacia atrás y le devolví el golpe. Sajif lo esquivó con una floritura y, rápido como una serpiente, me atacó subiendo la espada desde su posición hacia arriba, intentando en el camino cortar mi torso. Di un salto hacia atrás para esquivarlo y perdí con ello mi posición defensiva. Volvió a atacarme sin darme un respiro y en el último momento subí mi arma para interponerla entre la suya y mi cuerpo. Le empujé con todas mis fuerzas y conseguí que diese dos pasos hacia atrás. 

			En ese momento, Anaxel se acercó y se puso a mi lado izquierdo.

			―¡Gatita! ―dijo mi padre―. Te he echado de menos estos días, con lo bien que lo estábamos pasando y vas tú y me abandonas. Pero perdiste algo durante la huida, ¿verdad? Una lástima el desperdicio de sangre de tu hermano. 

			Anaxel gruñó en contestación y de un salto se plantó delante de mi padre empuñando su palo de lucha. Verlos era increíble. Se movían a una velocidad que casi no permitía ver los movimientos de cada uno. Ella le presionaba una y otra vez y mi padre la esquivaba y se defendía riéndose, como si no se estuviese jugando la vida. Como si todo aquello no fuese más que un juego. Me uní a Anaxel y ambos le hicimos frente. Pero no conseguíamos alcanzarle.

			―¡Pequeños bastardos! ¿Creíais que ibais a poder contra mí? Llevo más de un siglo entrenando, y vosotros no sois más que unos mocosos pretendiendo ser alguien.

			Siguió defendiéndose. Por lo menos entre los dos no le dábamos margen de poder atacar. Mientras estábamos luchando contra él, vi cómo se acercaba Link por su espalda con el arma desenfundada y preparado para atacarle. Levantó el machete que llevaba y, cuando estaba a punto de atravesar con él a mi padre, Sajif hizo un giro sobre sí mismo, alejándose de nosotros y a cámara lenta vi como echaba el brazo hacia atrás para coger impulso y clavaba en el pecho de Link su espada hasta la empuñadura.

			―¡Liiink! ―escuché la voz de Sayak gritar desde algún lado a mi alrededor. 

			Yo no veía nada, sólo veía la espada atravesando a uno de mis mejores amigos y cómo éste abría los ojos en una mueca de asombro y de dolor. El machete cayó de sus manos y la sangre empezó a brotar de su boca. Mi padre sacó el arma de su cuerpo con repugnancia.

			―Ahora tendré que limpiarla ―dijo, restregando el arma contra sus pantalones mientras el cuerpo de Link caía al barro y se quedaba allí inmóvil. 

			A mi izquierda, Anaxel chilló como si le hubiesen atravesado a ella con la espada, del dolor que transmitía, y se lanzó hacia mi padre con toda la rabia que llevaba en el corazón. Él, que todavía estaba limpiando el arma, no tuvo tiempo de levantarla para interponerla entre la furia de Anaxel y su cuerpo. 

			Con una ira totalmente desatada, ella insertó la punta afilada de hierro de su palo a través de la rodilla de Sajif, la atravesó y clavó en el proceso el palo en el suelo, dejando a mi padre totalmente inmovilizado. Desenfundó su daga del pantalón y fue a clavárselo en el cuello. Sajif, por reflejo, levantó la mano y paró el movimiento con el antebrazo, llevándose en el proceso un corte en el mismo. Gritó cuando notó como Anaxel hundía más profunda la daga en el brazo y retorcía la muñeca para provocar el mayor daño posible. Pero Anaxel no iba a parar ahí. Se agachó y sacó otro de sus cuchillos, miró a mi padre y, sin decir nada, se lo clavó en el estómago haciendo un corte hacia arriba. En el proceso, mi padre aullaba de dolor y ella de rabia, hasta que la daga acabó hundida en su pecho. Mi padre no salía de su asombro; había subestimado, como siempre le había pasado, la fuerza del amor. La fuerza de la que uno es capaz cuando está desesperado por haber perdido lo que ama. Y eso le costó la vida. Sacó el cuchillo de su cuello y el cuerpo de mi padre se quedó empalado y clavado al suelo mientras terminaba de desangrarse. Su reinado de poder y miedo había terminado. 

			Me desperté del trance en el que había vivido los últimos acontecimientos y fui hacia Link que ya se encontraba en brazos de Sayak. A este le corrían ríos de lágrimas por la cara.

			―Link, ¡óyeme, no puedes morir! Te lo prohíbo ―le estaba diciendo en ese momento―. ¿Me oyes? ¿TE LO PROHIBO!

			Me agaché a su lado a la vez que Anaxel. Le toqué el cuello y noté un débil pulso, muy débil. 

			―¡Llévale con Jima! ―me apresuró Anaxel. La miré sin entender, no entendía nada de lo que ocurría a mi alrededor―. ¡LLEVADLE CON JIMA! ―nos gritó a los dos. 

			Le cogimos entre Sayak y yo y corrimos hacia el campamento notando como su vida se apagaba con cada paso.  

		

	
		
			Capítulo 53. Anaxel

			Vi cómo se alejaban con el cuerpo de Link hacia el bosque y hacia Jima. El corazón me dolía en el pecho, sabía que con esa herida era muy difícil que sobreviviese. Tenía la cara mojada de las lágrimas que caían por ella. Pero no podía ir con ellos, me necesitaban aquí. 

			Me sequé con la manga de la camisa y observé a mi alrededor, había cuerpos por todo el suelo; muchos, demasiados, de los nuestros. Cada vez quedábamos menos en pie, si seguíamos así teníamos perdida la batalla. Miré al horizonte y vi como cada vez se acercaban más los barcos a las costas. En media hora como mucho, estarían en tierra y entonces todo habría acabado.

			Me acerqué al cuerpo de Sajif, tiré de mi palo de lucha y el cadáver cayó al suelo. Se había quedado con los ojos abiertos, pero no me molesté en cerrárselos. Todo el daño que había hecho para acabar así, tirado en el barro como cualquiera de los otros que estaban a su alrededor. Me agaché y busqué en uno de sus bolsillos. Ahí estaba, acababa de recuperar el anillo de mi madre. Me lo puse en el dedo anular de mi mano derecha y miré a mi alrededor.

			Empecé a correr hacia la batalla de nuevo, abriéndome paso a base de matar a más gente. Tanta muerte, tanto dolor. Realmente no quería matar a estos soldados, luchaban en el bando equivocado, pero ¿realmente habían tenido otra opción? ¿No eran como el resto de nosotros, personas que muchas veces se ven arrastradas por los acontecimientos? No lo sabía, no sabía qué motivo tendría cada uno de ellos, pero de lo que estaba segura es de que acabarían con cada uno de nosotros si se lo permitíamos. 

			A lo lejos, vi a Gilmer atacando a varios guardias a la vez, estaba él solo. A sus pies estaba el cuerpo caído del soldado que habíamos conocido cuando fuimos a Caspú, Turmun. Sabía que era uno de sus soldados más fieles y había muerto sin que él ni nadie hubiese podido evitarlo. Estaba con los dientes apretados, luchando contra cuatro de ellos. Pero se le veía cansado. Corrí hacia él, sabía que si le dejaba solo contra todos no iba a tener oportunidad.

			Cuando llegué a su altura luchamos codo con codo. Esquivó uno de los golpes y pasé por debajo de su brazo para hacer frente al que le había atacado, parando la estocada con mi palo. Cogí una de mis dagas y se la clavé en la rodilla, haciendo que el guardia cayese al suelo. Luego, me giré y me enfrenté al siguiente. Estuvimos así durante varios minutos hasta que Gilmer acabó con el último de ellos. 

			―Gracias, sobrina, no sé si lo habría conseguido sin ti. Cuando llegué para ayudarle ya era tarde ―dijo con pesar, mirando el cuerpo de Turmun―. Mandaré que lo lleven de regreso para que sus padres puedan enterrarle con su familia. Era un buen muchacho.

			Asentí con la cabeza, no había mucho que decir al respecto. Avisó a otro de sus muchachos, como él los llamaba, y le ordenó llevar el cuerpo al campamento. Siguió con la mirada cómo se alejaban y cuando se perdieron de vista volvió a la lucha, a seguir haciendo frente al gran número de soldados que todavía quedaban allí. 

			Me di cuenta de que las flechas que en un principio habían surcado y matado a muchos de los caídos, hacía rato que habían dejado de amenazarnos. No sabía si era porque ya no les quedaba munición o porque perdían tantos de los suyos como de los nuestros. Pero era un respiro al menos. 

			Volví a mirar hacia el mar, si no se daban prisa, esto se iba a poner aún peor. Agudicé la vista y de repente las vi.

			Unas escamas color esmeralda empezaron a brillar debajo de la superficie del mar. Había visto por lo menos dos. No sabía cuántas de ellas había, ni cuántas habían ido. Esperaba que fuesen suficientes. 

			En ese momento uno de los barcos se partió por la mitad y, por el agujero que se había formado entre las dos partes, asomaba un cuerpo alargado y escamoso. Al hundirse, el mástil cayó sobre la embarcación de al lado, generando el caos en la cubierta. Se veían pequeños cuerpos caer al agua y unas grandes cabezas de serpiente alrededor, estaba claro que había más de dos, aparecían para hacerlos desaparecer para siempre. Las grandes serpientes marinas habían cumplido su palabra. 

			Siempre recordaré ese día a orillas del lago Cárdamui. Cuando esos ojos naranjas aparecieron, pensé que era mi final. Pero una voz, a la que sólo podría describir como acuosa y siseante, habló dentro de mi cabeza.

			―Tú… ¿Quién eresss?

			―Soy Anaxel ―contesté mentalmente.

			―Tu olor, conocemossss essse olor. Eresss como ella.

			―¿Como quién?

			―La reina muerta. La que fue dessstruida por el traidor.

			―Era mi abuela, la reina Nixúa.

			―Teníamosss una deuda de sssangre con ella. Nosss sssalvó. Essstábamosss al borde de la extinción y ella nosss trajo aquí para que viviésssemos tranquilasss. Ssse lo debemosss todo. Esssa deuda esss tuya. ¿Qué quieresss de nosssotrasss?

			Entendí que para que realmente pudiesen vivir en paz necesitaban saldar dicha deuda. Sabíamos que en Natupa habían escapado barcos con soldados. En algún momento esos barcos serían un problema y yo tenía delante la solución.

			―Ahora mismo no necesito nada. Pero sé que en algún momento unos barcos nos van a atacar. Y en ese momento os necesitaré.

			―Trato hecho. Cuando nosss necesssites háblale al agua, ella nosss lo dirá y acudiremosss a tu llamada.

			Y así había sido. Esas grandes serpientes estaban acabando una a una con todos los barcos que habían venido de Natupa. Nunca llegarían a desembarcar, dándonos así una pequeña posibilidad. Me aparté de la imagen del mar, donde el color de las aguas turquesas estaba volviéndose rojo por la sangre de los que allí perecían. 

			Me volví hacia la batalla de nuevo. Todos nuestros ejércitos estaban mermados. Cada vez quedaban menos soldados en pie. Entre ellos estaba Iluna, aunque en un principio había desconfiado de ella, al final, como bien me dijo en su momento, me arrepentía de lo que le había dicho. Estaba luchando contra tres soldados. Con lo menuda que era nadie habría dado una moneda por ella, y ahí estaba no sólo defendiéndose sino consiguiendo abrirse paso entre los soldados que se le ponían delante. A pesar de ello, no podríamos ganar esta batalla. Estábamos perdiendo. Lo que más me dolía era que la pérdida de todas esas vidas no iba a servir para nada. Habían muerto en vano, no íbamos a salir de allí. Pero moriría con ellos, no les abandonaría, igual que ellos no me habían abandonado a mí. 

			Corrí hacia allí y de repente un estruendo sonó en la muralla de la ciudad. Las puertas se estaban abriendo. Si por esas puertas salían más ejércitos no habría nada que hacer. Esto era increíble, acabábamos de librarnos de todos esos soldados que estaban en los barcos y ahora iban a salir más de la ciudad. Me puse delante de las puertas a la defensiva, intentaría dar margen a todos aquellos que pudiesen huir cuando viesen a este nuevo ejército. Pero, para mi asombro y gran alegría, por ellas salió Cosel. Detrás de él iban cientos de personas, armadas con lo que habían ido encontrando por la ciudad. Cuchillos de cocina, horcas, hachas… cualquier cosa era válida para intentar defenderse. Cuando las puertas se abrieron del todo, se desplegaron por todo el campo de batalla ayudando a nuestros aliados. 

			Cerré los ojos un segundo y una lágrima se deslizó por mi mejilla de puro alivio.

			Cosel se me acercó.

			―Siento haber tardado tanto, pero tenía que organizarlos a todos y acabar con todos los arqueros.

			¡Por eso no seguían lanzando flechas! Cosel había acabado con ellos desde dentro.

			―¡Mejor tarde que nunca! ―le contesté.

			―¿Y mi hermana?

			―En el campamento, está con Jima, ayudándola con los heridos.

			Asintió con la cabeza, me dio un pequeño apretón en el brazo y se lanzó a la carrera con una espada en la mano para enfrentarse a todo aquel que se le pusiese por delante.

			Un instinto interior me dijo que Omaya estaba en apuros, que Ketare estaba acabando con ella. Llevaban luchando horas. Apartados del resto de la batalla, era una batalla a dos. Una en la que los meros mortales no tenían cabida. Pero yo no era mortal, yo tenía a los dioses de mi lado, o eso esperaba. 

			Corrí hacia allí. Por instinto, el resto de las personas se habían ido apartando de ellos, ante los grandes estragos que su magia causaba alrededor. Mi prima se encontraba de rodillas, la luz de la esfera protectora cada vez era menor y podían verse pequeñas grietas en ella. Estaba totalmente agotada. Su poder había aguantado horas, pero estaba llegando a su fin. Contemplé a Ketare y también se le veía cansado, muy cansado, pero se mantenía en pie. Mi prima levantó la mano en ese momento, la esfera desapareció y lanzó una ráfaga de viento muy potente lo que desestabilizó al mago, que cayó al suelo unos metros atrás. Tenía unos segundos antes de que se volviese a levantar para acercarme a ella.

			―¿Qué puedo hacer? ¿Qué necesitas?

			―No puedes hacer nada. No logro acabar con él, Anaxel. Si no le derroto estamos perdidos. Mataría a todos con uno solo de sus hechizos. 

			Tenía razón, si la derrotaba, estaríamos todos acabados.

			―Sí podemos hacer algo ―escuché que afirmaba una voz a mi espalda. Me giré y vi a mi tío abuelo Doxío allí de pie, apoyado en un viejo bastón.

			Tanto mi prima como yo abrimos los ojos sin entender qué hacía allí Doxío.

			―¿Cómo has venido? ¿Cómo sabías que estaríamos aquí? ―le preguntó Omaya.

			―He tardado más de lo que me gustaría, pero he conseguido llegar. Tu padre hizo una parada en mi casa antes de venir aquí y me contó vuestros planes. No podía esconderme en lo alto de la montaña por más tiempo. No podía dejar que luchaseis solos esta batalla.

			Se acercó a mi prima Omaya y le extendió la mano. 

			―Cógela, puedes usar parte de mi esencia para reforzar tu don. Estás agotada y Ketare siempre fue el más fuerte de todos los magos. No sé cómo no vimos que todo provenía de él, que todo lo había organizado él. Pero será su última batalla. No matará a más gente.

			Mi prima cogió su mano y yo fui a su otro lado y extendí la mía. Juntos, lo haríamos juntos.

			Ketare estaba ya poniéndose de pie de nuevo y, cuando vio a mi tío, se rio.

			―Tantos años escondido y por fin das la cara, Doxío. Te estuve buscando, pero nunca conseguí encontrarte. Me encanta que hayas venido tú a mi encuentro.

			―Aquí acaba todo, Ketare. 

			―Sí, tienes razón. Aquí acaba. 

			Levantó su mano y acumuló en ella una bola roja de la que se desprendían pequeños rayos. Apuntó con ella hacia nosotros y la soltó. Omaya fue capaz de levantar un escudo justo antes de que impactase sobre nosotros. Notaba como algo tiraba de mi interior. Como algo se iba desprendiendo de mi ser. Cuando la bola impactó contra la esfera, los tres nos doblamos por la mitad. Eso había dolido, había dolido mucho. Era un dolor interno, que no se podía explicar con palabras. 

			―Tenemos que acercarnos ―nos aconsejó Doxío con los dientes apretados de dolor―. La única forma de que podamos acabar con él es conseguir que baje su escudo en algún momento. Con él es invencible.

			―Pero ninguno de mis hechizos hace mella en su escudo.

			―De los tuyos no ―señaló crípticamente.

			Tenía razón, llevaban horas y su esfera estaba exactamente igual que al principio de la batalla. No se había debilitado lo suficiente como para que los hechizos de mi prima le causasen daños. Nos fuimos acercando a él que nos miraba con recelo.

			Ya estaba preparando otra bola de energía, en este caso formada enteramente de rayos que la atravesaban de lado a lado. Mi tío sonrió y nos dijo un momento antes de que Ketare lanzase la bola contra nosotros:

			―Os quiero, les daré abrazos a todos de vuestra parte.

			Y soltó la mano de mi prima. Al perder parte del poder que le estábamos transmitiendo, el escudo que nos rodeaba cayó y nosotras caímos al suelo con él. Mi tío abuelo, corrió hacia Ketare justo en el momento en el que la bola se desprendía de su mano y le dio de lleno en el cuerpo. Los rayos de los que estaba formada se ramificaron a lo largo de su cuerpo. Pero él seguía corriendo hasta llegar a la altura de Ketare. Los relámpagos que rodeaban su cuerpo impactaron sobre su escudo que se deshizo como si fuesen volutas de humo. Al final, lo único capaz de destruir el escudo había sido su propia magia. Era lo único con tanto poder como para poder destruirlo. Doxío se abalanzó sobre él y ambos cayeron al suelo rodeados de rayos. Se convulsionaban con cada rayo que atravesaba sus cuerpos. Y se empezó a extender en el aire un olor a carne quemada. Al cabo de un momento mi tío abuelo dejó de moverse, pero Ketare siguió resistiéndose. Mi prima desenfundó una de mis dagas y se acercó a él, con cuidado de que los rayos no la tocasen, aunque cada vez eran más débiles, en breve se apagarían. Ella esperó sin prisa a su lado y cuando vio que el último de los rayos le atravesaba haciéndolo convulsionar llegó su momento. Puso la daga en el cuello de Ketare y lentamente le atravesó con ella de lado al lado, mirándole a los ojos, para que su cara y su mirada de odio fuesen lo último que recordara, tal y como él había hecho con Ejiga. Una vez que le terminó de degollar, le dejó tirado en el suelo ahogándose con su propia sangre. Hasta su último estertor. 


		

	
		
			Capítulo 54. Anaxel

			Me agaché junto a ellos y abracé a Doxío. En pocos meses había recuperado a un tío abuelo y a un hermano, para perderlos a ambos en sólo unos días. Y comencé a llorar. Lloraba por él, lloraba por Otinixo, lloraba por Link, por mis padres, por todas las vidas que se habían perdido injustamente. Por todo el dolor que habían sufrido ellos. Por todo el dolor que había sufrido yo. 

			Mi prima se agachó a mi lado y me abrazó y estuvimos unos minutos así, llorando las dos por todo lo que habíamos perdido. Poco a poco solté a Doxío con cuidado y le dejé tumbado allí. Omaya le cerró los ojos y ambas nos levantamos. 

			―Hay que parar esto. Hay que parar la batalla. Sajif también está muerto ―le comuniqué.

			Corrimos hacia donde se seguían matando unos a otros. Mi prima levantó los brazos y habló. Su voz se vio magnificada por algo que estaba haciendo con su magia y consiguió que llegase a todos los rincones del campo de batalla.

			―La batalla ha terminado. ―A nuestro alrededor las escaramuzas empezaron a parar poco a poco―. Pibú y Ketare han caído, si deponéis las armas todo esto acaba ahora. Esta lucha finaliza ya.

			Seguían oyéndose choques de metal contra metal, pero cada vez eran menos. Cada vez había más desconcierto en las caras de los soldados. Como si acabasen de salir de alguna clase de pesadilla. Uno de ellos, que estaba cerca de mí, se miró las manos y tiró el arma al suelo. Y así poco a poco todos fueron deteniéndose en su empeño mutuo de matarse. 

			No sabía qué íbamos a hacer con los soldados que quedaban en pie y que se estaban rindiendo. Pero ahora mismo eso no me importaba.

			―¡Link! ―le dije a mi prima, y eché a correr hacia el campamento con ella pisándome los talones.

			Cuando llegué al campamento estaba sin resuello. Me acerqué rauda hacia la tienda donde se encontraban todos los heridos. Link estaba en el suelo, echado sobre una manta, y a su alrededor estaban Sayak e Ixán. Jima se encontraba en ese momento curando a otro herido en una zona cercana. 

			Todos estaban llorando. Me hicieron un hueco cuando me acerqué a ellos, me agaché a su lado y le cogí la mano. Estaba fría, demasiado fría. Las lágrimas empezaron a recorrerme la cara sin control. Su respiración era muy superficial. Le habían hecho un vendaje en el torso, que se encontraba totalmente ensangrentado. Yo había visto esa maldita herida antes de que se la tapasen y sabía cuán grave era. Su tez estaba pálida, tan pálida que parecía gris. Me giré hacia mi prima.

			―¿Puedes hacer algo? ¿Puedes curarle con tu don?

			Negó con la cabeza con pesar y con lágrimas en los ojos me dijo:

			―Mi don está agotado, no tengo nada que le pueda ofrecer. Si no hubiese tenido esa batalla con Ketare a lo mejor podría haber hecho algo. Aunque la curación nunca fue mi especialidad. 

			Observé de nuevo el cuerpo de Link. ¿Cómo íbamos a vivir sin él? Sin su sonrisa. Sin ese sentido del humor que era capaz de sacarnos una sonrisa en cualquier situación por mala que fuese. Sin su gran corazón. No, no podríamos vivir sin él. ¿Y Sayak? 

			Me giré a mirarle y le alargué la mano. Bajó la mirada y, con la cara desencajada de dolor, me la cogió y se agachó a mi lado. Para despedirnos juntos de él. 

			Cerré los ojos. ¡No! Me negaba a perderle. Me negaba a tener que decirle a Trik que había perdido a su hermano. Me negaba.

			Me levanté, solté la mano de Sayak, me hice un corte en la base de la misma y se la extendí a Omaya.

			―Dale de beber mi sangre.

			Me miró negando con la cabeza y añadió:

			―Tiene muchos daños internos, necesitaríamos vaciarte a ti entera para tener una mínima posibilidad.

			―Pues utilízame. Como en la batalla. Utiliza mi esencia.

			Volvió a negar con la cabeza.

			―No es suficiente. Está muy débil.

			Ixán se acercó.

			―¿A mí me puedes utilizar también? No sé qué tengo que hacer, pero usa lo que necesites de mí.

			Omaya empezó a dudar.

			―No eres como ellos, no eres un Lacay. Pero estás unido a ella. Podemos intentarlo. Pero no quiero daros esperanzas. Su estado es muy grave y es posible que no consigamos nada.

			―Me da igual, no me voy a quedar de brazos cruzados. Úsanos.

			―Necesito tener una mano libre. Cógele la mano a Ixán y dame la otra a mí ―me pidió.

			Así lo hicimos. Mi prima cogió mi mano y se agachó al lado de Link. Puso su mano sobre la herida, que seguía sangrando a pesar del vendaje, y empezó a recitar unas palabras. 

			Notaba como mi esencia iba saliendo de mi cuerpo y como la esencia de Ixán me traspasaba de una mano a la otra. Era curioso, no se sentía igual que la mía. Era como si tuviese otro color, otra forma, no sabría cómo describirlo. La mano de mi prima estaba iluminada encima de Link. La respiración de éste se hizo un poco más profunda, menos superficial. Pero no era suficiente, teníamos que darle más. Si queríamos salvarle… Teníamos que darle todo. 

			Miré a Ixán. Él también lo estaba notando. Entendía tan bien como yo que, para salvar a Link, tendríamos que perdernos nosotros. Le sonreí. Él subió su otra mano hasta mi cara y me acarició suavemente. 

			―Donde tú vayas, yo iré ―me dijo susurrando.

			Y lo hicimos, le dimos todo. Le dimos toda nuestra energía, nuestra esencia. Nuestro amor. Si teníamos que morir para que él se salvase así sería.

			Empecé a notar cómo me debilitaba. Mantuvimos la compostura mientras nos vaciábamos poco a poco. Si hacíamos cualquier sonido, mi prima se daría cuenta y sabría que algo iba mal. Me empezó a costar mantenerme en pie. Pero Link iba recuperando su color natural poco a poco. El pecho le subía y baja con más fuerza y el sangrado empezó a detenerse en la herida del pecho. 

			Cuanto más se recuperaba él, más débiles nos notaba a nosotros. Cuando sentí que mi último aliento estaba cercano, me giré hacia Ixán.

			―Te amo ―le susurré. Y caí en un vacío como nunca había sentido. 

			Flotaba por encima de la escena. Link abrió los ojos, a la vez que Ixán y yo nos desplomábamos en el suelo sin vida. Mi amigo dirigió sus ojos hacia mi yo incorpóreo y le sonreí. Él pronunció un no mudo con la boca y alargó su mano hacia mí, pero no podría cogerme, ya no. 

			Y volé, volé lejos de ellos, pero con la tranquilidad de que todos estaban vivos. Que todos podrían disfrutar de la libertad que acabábamos de conseguir para nuestro país. Sólo esperaba que allí a donde me dirigía estuviese Ixán esperándome. Sólo deseaba eso. El resto ya lo había conseguido. 

		

	
		
			Capítulo 55. Sayak

			No sabía hacia dónde mirar o qué hacer. De repente, pasaron varias cosas a la vez, los cuerpos de Anaxel e Ixán cayeron al suelo. A mi lado, Omaya gritó con angustia. Y Link, que había recuperado el color y había abierto los ojos, tenía una mueca de dolor en la cara y no por sus heridas. Alargaba una mano hacia el cielo.

			―¿Qué habéis hecho? ¿Qué habéis hecho? ―preguntaba una y otra vez Omaya desde el suelo con el cuerpo de Anaxel apoyado en sus rodillas. Le acariciaba el pelo como si fuese una niña y grandes lágrimas resbalaban por su cara. 

			Link se incorporó y se quedó sentado mirando los cuerpos que tenía delante sin poder creerse lo que estaba pasando. Alargó una mano, como había hecho antes hacia el cielo y agarró la mano muerta de Anaxel. Cerró los ojos y empezó a sollozar un mar de lágrimas.

			Y yo… yo estaba paralizado. Había recuperado a Link, pero a costa de perder a dos de las personas más bondadosas, buenas y luchadoras que había conocido en mi vida. Finalmente, me derrumbé en el suelo al lado de Ixán y lloré. Lloré por lo injusta que es la vida y por el dolor que, cuando analicé lo que había pasado, me atravesó el pecho. Habían dado su vida por la de él. Se habían sacrificado para que su amigo viviese la vida que ellos ya no podrían disfrutar. Y lo habían hecho siendo conscientes de que morirían al hacerlo. 

			En ese momento, apareció entre los árboles Trik. Venía corriendo y desencajado pensando que se iba a encontrar una escena totalmente diferente.

			―¿Qué… qué ha pasado? ―dijo al contemplar lo que tenía delante.

			―Han dado su vida por mí. Me estaba muriendo, notaba ya la paz rodearme y había dejado de percibir mi cuerpo ―le empezó a contestar su hermano―. Y noté un calor aquí ―añadió, tocándose el pecho―. Cuando conseguí entender que no me iba a morir, abrí los ojos y la vi… La vi por encima de nosotros. Me sonrió, Trik… Antes de irse, me sonrió con esa sonrisa dulce que siempre tenía reservada para nosotros. 

			»¿Por qué? ¿Por qué lo hicisteis? ―insistió, y acabó abatido encima de los cuerpos de Anaxel e Ixán, que todavía tenían sus manos unidas. Era un llanto desesperado de quien no se cree merecedor de lo que habían hecho por él. 

			―No, no, no ―suplicó Trik. Cayendo al lado de su hermano y cogiéndole de los hombros para separarle de los cuerpos y abrazarle.

			Omaya seguía en trance, acariciando los cabellos de Anaxel. 

			A lo lejos se oyó un grito ahogado:

			―¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué les pasa?! ―exclamó Jima a nuestras espaldas.

			Cuando vio los cuerpos de los dos en el suelo, se acercó corriendo hasta ellos e intentó tomarles el pulso. Empezó a buscar heridas por todo su cuerpo, desesperada por intentar hacer algo para borrar lo que ya había ocurrido. Pero eso ya no era posible. Me acerqué a ella y le paré las manos con las que estaba inspeccionando en ese momento el cuerpo de Ixán. Me miró a los ojos y le hice un gesto negativo con la cabeza mientras las lágrimas seguían descendiendo por mis mejillas.

			―Se han ido ―le susurré.

			―No, no es posible. ¡No! ―gritó, y empezó a pegarme con sus puños en el pecho. Cerré los ojos y la dejé golpearme para ver si el dolor físico conseguía amortiguar el dolor de mi corazón.

			Trik se acercó a ella, la cogió de los brazos y la envolvió entre los suyos. Dejando que sollozara sobre su pecho, mientras el resto les observábamos. Estábamos destrozados. ¿Qué íbamos a hacer sin ellos? No lo sabía, pero tendríamos que aprender a vivir una vida con sólo la mitad del corazón intacto.

			Esa noche, en el campamento, se respiraba un ambiente de pesar. Aunque habíamos conseguido derrocar a Ketare y a Sajif, eran demasiadas pérdidas las que habíamos sufrido. Todos lloraban a sus muertos a lo largo y ancho del campamento. 

			Se prepararon varias piras funerarias para que cada uno despidiese a sus seres queridos. En el centro de todas ellas, se encontraban los cuerpos de nuestros dos amigos, a los que ya nunca volveríamos ver. 

			Los habíamos tumbado juntos, como sabíamos que a ellos les habría gustado. Estar juntos hasta el fin. No habían podido disfrutar de esos días aburridos de los que siempre hablaban y ya no lo podrían hacer. Sólo esperaba que allá donde uno fuese después de morir, consiguiesen esa paz que la vida no les había dado. 

			Cada uno de nosotros llevaba en las manos una antorcha encendida. Habíamos quedado en que todos juntos, los cinco, encenderíamos como uno solo su pira funeraria. Una última despedida hasta que el fuego los consumiese. Y así lo hicimos. Nos movimos todos a una, como siempre habíamos hecho las cosas, todos juntos, y acercamos nuestras antorchas a la paja que estaba debajo de los cuerpos. Vimos como las llamas ardían con intensidad, llevándose con el humo parte del corazón de cada uno de nosotros. 

			Y así juntos y vivos, como ellos habían querido, dimos el último adiós a nuestros amigos.

			Los meses siguientes fueron pasando entre el dolor de la pérdida y la vorágine de organizar una nueva forma de gobierno. Ahora que no teníamos a una reina, teníamos que decidir cómo se iban a hacer las cosas. Es lo que ellos habrían querido. Esta lucha fue para conseguir un mundo mejor, y necesitábamos que su pérdida no fuese en vano. Por lo que nos metimos de lleno en esa labor todos nosotros. 

			Se decidió que lo mejor que podíamos hacer era instaurar un gobierno general para las cuatro grandes ciudades, el cual sería votado por todos los ciudadanos. Cada cierto tiempo, se evaluarían los progresos de ese gobierno y se decidiría si se elegía a otros representantes. Y, además, cada ciudad tendría luego un representante para las cosas más pequeñas del día a día. 

			Cuando se consiguió poner en funcionamiento el primer gobierno general de Kirilia, nosotros nos apartamos de la vida política del país. Menos Omaya y Cosel, que formarían parte del consejo, junto con Gilmer e Iluna, la cual resultó ser una gran experta en números y se haría cargo de la parte financiera del gobierno.

			Después de pedirle perdón de todas las formas posibles y de demostrar que se había redimido por habernos traicionado, sacando a Anaxel de la casa de Sajif y organizando el ataque desde la ciudad, que fue el que nos consiguió en parte la victoria, Omaya perdonó a Cosel y volvieron a estar juntos. Él besaba el suelo por el que Omaya pisaba y ella había sido capaz de perdonarle por entender que en todo momento sus acciones se habían producido por coacción. Miri se fue a vivir de nuevo con su hermano y con Omaya.

			Trik y Jima, después de dar el último adiós a Anaxel e Ixán, no volvieron a separarse. Se dieron cuenta de que la vida era muy corta para no ser claros con los sentimientos que tenían. Se habían instalado en Caspú y allí Jima había abierto una botica donde curaba a quien lo necesitase. Mientras que Trik había fundado un hogar para huérfanos como él, cuyo número, por desgracia, se había incrementado en estos días. Allí los niños eran felices, él se encargaba personalmente de eso.

			Y nosotros nos habíamos trasladado al desierto. Yo tenía una obligación para con mi gente y la había descuidado durante mucho tiempo. Link no dudó en que, si yo iba allí, él vendría conmigo a pesar de insistir en que «lugar que no tiene agua, lugar que no puede ser bueno».

			Antes de separarnos, Omaya había repartido a cada uno un transportador, para poder juntarnos cada vez que lo necesitásemos o quisiésemos. 

			Era la hora justo antes del anochecer, cuando las arenas del desierto empezaban a estar inquietas por los vientos que iban a levantarse. Link se encontraba en el límite del poblado, mirando hacia el cielo donde se comenzaban a visualizar las primeras estrellas y ya estaban emergiendo las dos lunas.

			―Han pasado meses y no hay día que no los eche de menos ―me dijo al notar que me acercaba a él.

			―Lo sé, a mí me pasa lo mismo. 

			―Me encantaría que pudiesen ver lo que hemos logrado.

			―Y lo están viendo, Link. Lo están viendo.

			Me miró con esos ojos color miel, le acaricié la mejilla y ambos levantamos la vista hacia las estrellas, desde donde esperaba que ellos nos estuviesen aguardando.

		

	
		
			Epílogo

			Nunca me habría imaginado que serían así. Aunque, claro, si tenemos en cuenta que mi única interacción con un dios se basó en escapar de él para evitar que nos matase, tampoco tenía grandes expectativas. 

			Pero eran… bueno, eran como las personas normales. Había algunos que eran más alegres y otros más lúgubres; algunos simpáticos y otros más bordes; algunos graciosos y otros que pretendían serlo sin conseguirlo. Nunca me habría imaginado que, al final, los dioses fuesen como nosotros, sólo que con un poder inmenso tanto para crear como para destruir. 

			Era curioso, porque la percepción del tiempo en este espacio era distinta. Para mí, hacía diez minutos que estaba en este lugar mientras en Kirilia, en cambio, habían pasado meses. 

			Les había estado observando, no podía evitarlo. Eran mi otra familia. Teníamos la suerte de que disponíamos de lo que se llamaba la sala de observación desde donde podíamos enfocar una visión general de Kirilia, o buscar y seguir a alguien en concreto. 

			Al final, iba a ser verdad eso de que los dioses lo ven todo. Era así, aunque sólo lo que ellos querían ver en cada momento. 

			Habían hecho un gran trabajo. Mi intención nunca fue reinar. Nunca había entrado en mis planes. Pero sabía que necesitaban un impulso, alguien a quien seguir y por quien luchar y yo estuve dispuesta a representar ese papel. Pero si no hubiese muerto cuando lo hice, bueno, ¿se le puede llamar morir cuando me sentía más viva que nunca? En fin, si no hubiese «muerto», cuando hubiera llegado el momento de la coronación, habría renunciado a ella para organizar algo como lo que ellos habían hecho. El poder del pueblo para el pueblo. Eso era lo justo. ¿Por qué tenía que decidir una sola persona lo que era mejor para todos?

			Aun así, les echaba de menos, por eso todos los días los observaba un rato a cada uno de ellos. Todavía había tristeza en sus corazones por nuestra pérdida, pero poco a poco se iban recuperando y encontrando su lugar en la nueva Kirilia. 

			Ya habían vuelto las risas cuando se juntaban todos; una vez cada cinco días se reunían y comían o cenaban juntos, aunque cada uno viviese en una punta del país. Eso me hacía feliz, que siguiesen unidos después de todo lo que habíamos pasado.

			―Anaxel ―oí que me llamaba Ixán―. Te estamos esperando. 

			Lancé un beso a mis amigos desde la distancia y me di la vuelta. Ixán se encontraba con la mano levantada esperando a que se la cogiese, con una gran sonrisa en la boca y esos ojos verdes más brillantes que nunca. A su lado, me estaban esperando mi padre, mi madre y mi hermano. Detrás de ellos, a lo lejos, se oía la risa de mi tío abuelo Doxío que disfrutaba de una broma que mi abuela le había dedicado.

			Por fin había recuperado a mi familia. Bueno, a parte de ella, pero no tenía prisa por reencontrarme con ellos, sabía que tarde o temprano, todos volveríamos a estar juntos.


		

	
		
			Agradecimientos

			No me quiero repetir mucho con respecto al primer libro. Pero obviamente si has llegado hasta aquí, mereces un AGRADECIMIENTO, así con mayúsculas, por darme la oportunidad de cerrar la historia completa. Sólo espero que te haya gustado y que hayas disfrutado mucho con Anaxel. Recuerda que, para un autor autopublicado como yo, tu opinión y tu reseña en Amazon son fundamentales, gracias de antemano.

			Esta vez quiero nombrar a mis padres de nuevo, Paloma y Lorenzo, pero me quiero centrar en otra persona muy importante en mi vida: Abuela Rosa, muchísimas gracias por, a tus casi noventa años, estar esforzándote por leer la historia que he escrito. Te adoro. Debo decir que eres una de las mujeres más luchadoras que conozco y que te amo con locura. Te quiero, abuela.

			Y, por supuesto, no me puedo olvidar de mis lectores beta. En este libro no puedo empezar por otra persona, y tú ya sabes quién eres. Paula, qué decirte, que muchísimas gracias por leer cada palabra que salía de mi cabeza según la tecleaba en el ordenador, que me han encantado esas conversaciones sobre cómo o por qué tal personaje hacía esto o por qué no lo hacía. Nunca olvidaré ese domingo 11 de febrero, cuando, terminando el final del libro, se me fue la luz a falta del último capítulo y del epílogo a las doce de la noche y lo terminé a las dos de la mañana, te lo envié completo y estabas despierta esperándolo. Creo que guardaré esos mensajes siempre… Muchas gracias por todo tu apoyo, Paula, sólo decirte que te quiero.

			Soraya, te recuerdo tus palabras: «No te preocupes, mándame lo que lleves que lo leo despacito para que te dé tiempo de terminarlo». Te mandé como trescientas páginas y al día siguiente me escribiste «necesito más», ja, ja, ja… ¡Menos mal que ibas a leer despacito! Muchísimas gracias, sé que has disfrutado muchísimo de este libro y no sabes cuánto me alegro de ello. 	

			Laura, sólo decirte que siempre me haces aportaciones a los manuscritos que hacen que mejoren y queden mucho más cerrados. En ambos libros tus aportaciones, de verdad, me han ayudado a mejorar. Muchísimas gracias. 

			Alejandra, mi flaquita, me ha encantado que hayas formado parte de mis lectores beta en ambos libros y que te hayan gustado tanto. 

			Felipe, no sabes lo feliz que me hace que te haya gustado mi historia, sobre todo porque sé que tus palabras son totalmente sinceras y que si no te hubiese gustado me lo habrías dicho tal cual, además te agradezco que me comentases aquel detalle de la batalla (que si lo vuelves a leer, verás que te hice caso y lo cambié). 

			Esta vez como lectora/familia quiero agradecer a mi suegra Nines. Aunque en un principio tu comentario fue «este es muy gordo», ja, ja, sé que al final lo disfrutaste más que el primero y eso es algo que me ha encantado. Muchísimas gracias por el apoyo que siempre nos dais.

			En definitiva, no he podido tener mejores lectores beta, os quiero a todos.

			A Alain, por hacerme la maquetación y por mejorar lo que no nos cuadraba del color de las letras. Muchas gracias.

			Y como siempre, dejo para el final a las dos personas más importantes en mi vida, Axel y Ernesto. Sólo deciros que cada una de las palabras que escribo, ya sea en este o en cualquier otro libro, van dedicadas a vosotros siempre. Cada una de ellas. Os quiero más que a nada.

		

	
		
			 Si quieres saber más sobre mí o sobre mis próximas publicaciones no dudes en seguirme en redes sociales:

			[image: ]

				Instagram: analacasta_oficial

				Tiktok: analacasta_oficial

			 

		

	cover.jpeg
ANA LACASTA

b s T
DE KIRILIA






images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





